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Prólogo

El secreto de Charles H. Spurgeon

El día 7 de octubre de 1857 una enorme multitud de personas, 23.654 para ser exactos, se congregó en el Palacio de Cristal de Londres con el solo propósito de escuchar un sermón a Charles H. Spurgeon (1834-1892). Fue quizás el auditorio más grande al que se dirigió un predicador evangélico hasta esa fecha. ¿Dónde reside el secreto de Spurgeon para atraer tal cantidad de público, la clave de su éxito en una cuestión tan prosaica y, aparentemente, poco atractiva y nada espectacular como escuchar pura y llanamente un sermón religioso sin apoyo de recursos musicales ni visuales?

La verdad es que no creo que se trate de ningún tipo de secreto ni de ninguna clave cuyo desciframiento abra las puertas del éxito en la actualidad. Primero, porque cada época tiene sus modos y preferencias, y la época victoriana que le tocó en suerte a Spurgeon, se caracteriza por el gusto y la afición de la gente por los temas evangélicos. Los temas de predicación dominical se convertían en objeto de conversación en la peluquería o el mercado durante toda la semana, tal como hoy ocurre con los asuntos relacionados con el deporte o las estrellas del cine o la televisión. La nuestra es una época secularizada que no responde a la invitación evangélica sino después de muchos esfuerzos.

Dicho sea de paso, Spurgeon tuvo el privilegio de vivir la época dorada del cristianismo evangélico: la iglesias crecían numéricamente, los candidatos al pastorado abundaban, la misiones se extendían por todo el planeta y parecía cercano el día del triunfo universal del Evangelio. En contraste con nuestros días, cuando el islam parece un amenaza creciente, entonces permanecía como una religión sumida en el letargo y la decadencia: «Contemplad la religión de Mahoma –dice Spurgeon–. Durante más de cien años amenazó con subvertir los reinos y trastornar el mundo entero; mas, ¿dónde están las espadas que brillaron entonces?, ¿dónde están las manos que asolaron a sus enemigos? Su religión se ha convertido en algo viejo y gastado; nadie se preocupa de ella, y el turco, sentado en su diván con las piernas entrelazadas y fumando su pipa, es la mejor imagen de la religión de Mahoma: vieja, estéril y enferma. Pero la religión cristiana permanece tan lozana como cuando comenzara en su cuna de Jerusalén» (Un pueblo voluntario y un guía inmutable, II, 1).1

En segundo lugar, lo que se llama secreto o clave no es, en lo que se refiere a los temas cristianos, una cuestión oscura o inaccesible sólo disponible para algunos elegidos. Hay mucho de equívoco, y hasta de engaño, en la búsqueda del secreto de esto o de lo otro, que hace que algunos se encumbren con la fórmula que todo resuelve. La religión siempre está tentada por la magia, que es una forma sutil de idolatría. Hablando en términos espirituales, el secreto de la vida cristiana, de la paz, del gozo, del ministerio, es un secreto a voces. Consiste en algo tan sencillo como ser cristiano. Simplemente eso, dejar que Dios sea Dios y el Evangelio sea el Evangelio, no imponerle fórmulas ni cargarlo con misterios que bajo la excusa de la sana doctrina impiden que el mensaje de Jesucristo se manifieste, desde la sencillez, en la pluriforme riqueza de su contenido que «hace nuevas todas las cosas» (2 Co. 5:17; Ap. 21:5), haciendo que cualquier manifestación del Espíritu pase por el tamiz de la tradición de los ancianos.

Ahora bien, es del todo cierto, que es una época de gigantes del púlpito evangélico, Spurgeon los rebasa a todos en el tiempo, conservando sus sermones la frescura y el poder espiritual de antaño. Alexander Maclaren (1800-1910); Henry Melville (1800-1971), Josehp Parker (1830-1902); F.W. Robertson (1816-1853); F.B. Meyer (1847-1929); Phillips Brooks (1835-1889); A.T. Pierson (1837-1911); y muchos otros destacan en las páginas de la historia de la predicación cristiana por el contenido de sus mensajes y su poder de atracción. A su manera todos fueron grandes. Pero lo fueron en su día, mientras que Spurgeon sigue gozando de la estima de miles de creyentes en todas las partes del globo como si de un contemporáneo se tratase. Y esto es así por una razón muy sencilla, sus mensajes exhalan lo mejor del mensaje evangélico de todos los tiempos.

Evangélico de evangélicos

En este punto reside no tanto el éxito como la perennidad del legado de Spurgeon. Encarna con nadie el espíritu evangélico heredero del avivamiento británico de Whitefield y Wesley, fuente y matriz del amplio y diversificado mundo evangélico moderno, que, pese a sus diferencias, y por encima de ellas, coincide en unos cuantos puntos básicos que identifican y distinguen el modo de ser evangélico de cualquier otra expresión del cristianismo habido y por haber.

En principio el cristianismo evangélico va más allá de las fórmulas doctrinales, no importa lo correcta y ortodoxas que sean, para indagar en el estado del corazón, regenerado o irregenerado. Profesante de una fe o un credo, o «nacido de nuevo», según la fraseología del Evangelio de Juan. Evangélico es, ante todo, quien en el umbral del cristianismo coloca el llamamiento a nacer de nuevo, necesidad primera, sin la cual todo lo demás resulta vano y, al final, condenatorio. Esta enseñanza se halla primeramente en la Biblia misma, luego en Lutero,2 y después en George Whitefield, y así hasta nuestros días. De tal manera caló está necesidad en las iglesias de la Reforma, que desde entonces nada se considera más aborrecible que un ministro o pastor irregenerado, no importa lo instruido que esté en teología o la perfección con que efectúe los servicios sagrados.

En segundo lugar, y siguiendo esta línea de pensar y proceder, evangélico es quien busca la salvación de los demás por el mismo sistema que a él le ha hecho salvo: el nacimiento de nuevo. La doctrina en un paso segundo en relación al primer paso de la experiencia de la conversión.

Por ello, y en tercer lugar, el celo evangelístico es característico del evangélico, por el que busca que, tanto cristianos nominales como personas ajenas al cristianismo, lleguen a experimentar el nuevo nacimiento, consistente en comprender la gravedad del pecado en uno mismo, por un lado, y grandeza de la obra amorosa de Dios en la muerte de Cristo en favor del pecador, por otro.

De tal modo que, en cuarto lugar, las llamadas doctrinas de la salvación ocupan el lugar central del mensaje evangélico, en especial las que tienen que ver con el arrepentimiento y la fe, por parte del hombre; y la muerte substitutoria de Cristo en la cruz, por parte de Dios, el cual es justo pero justifica al impío solamente por la fe, no por las obras.

En quinto, y ultimo lugar, el estudio de la Biblia para refrendar su mensaje y como un medio para alimentar la nueva criatura nacida como resultado del encuentro personal con Cristo y la iluminación del Espíritu Santo, que incorpora a cada nuevo creyente en una comunidad centrada en la predicación de la Palabra, la comunión unos con otros, el partimiento del pan y el testimonio personal.

En Spurgeon, como en todo grand predicador evangélico, pero superándolos a todos en profundidad, extensión y convicción, laten, surgen, se manifiestan, cobran vida una y otra vez estos grandes temas o puntos que hemos mencionado. Hable de lo que hable, de Dios o del hombre, de la oración o de la teología, del estado de la Iglesia o del mundo, de la piedad o de las misiones, de los creyentes o los pastores, Spurgeon dirigirá siempre la atención de sus oyentes a los susodichos puntos que son como la carta de naturaleza del cristianismo evangélico y el mejor remedio de todos los males relativos a la hipocresía e inconsistencia de los cristianos. Pues solo cuando el corazón desconoce el «nacimiento de lo alto», u «olvida su primer amor«, asaltan los conflictos a las congregaciones, enemista a los pastores entre sí, produce tristeza y malestar, pues al Reino de Dios se entre y se vive por el nuevo nacimiento (Jn. 3:3).

El corazón del Evangelio, dice Spurgeon, es que Cristo ha muerto por los pecadores, pero esto no significa nada si el pecador no puede añadir su pronombre personal y decir «por mí» y al decirlo, sentir como de su espalda se desprende el fardo del pecado y reconoce al instante que Jesús, y sólo Él es el único y suficiente Salvador, a partir de cuyo momento vivo por Él y para Él (Gá. 2:20). Conoce por experiencia que la gracia, no sus obras, incapaces de alzarse con el mérito o el derecho de la salvación, le abre la puerta del cielo y le da la completa seguridad de que pertenece al número de los elegidos, que nada ni nadie puede separarle de las manos del Padre. Todo esto, y poco más, es lo esencial el modo de ser y de vivir del cristiano evangélico. Lo demás es como una añadidura. La teología, las misiones, la asistencia social, el estudio, la iglesia, la ética, etc., existen como manifestación de una experiencia de gracia que, de parte del hombre, se vive como nuevo nacimiento, el paso de la muerte a la vida, de la oscuridad a la luz, de la condenación a la salvación.

La moral evangélica es ética de respuesta y gratitud. Se ama porque se ha sido amado, sentido el amor inabarcable de Cristo Salvador; se perdona, porque se sabe perdona por Dios; se sirve a los demás porque ha sido servido por Dios mismo; se sacrifica porque alguien, el Hijo de Dios, se sacrificó primero. La doctrina cristiana, tal como es desarrollada en el mundo evangélico, crece y se desarrolla en torno a estos puntos, nunca alejándose demasiado de ellos.

El cristocentrismo de la gracia

Spurgeon no fue, no es grande por el poder de su oratoria, por sus dotes naturales de retórica y oportuna ilustración de sus puntos de vista; tampoco por la apariencia de su persona o la modulación de su voz. De hecho, su apariencia personal no era atractiva, hasta donde podemos colegir por los informes que nos han llegado, no tenía magnetismo personal que algunos oradores poseen. Su voz era clara y poderosa, y podía oírsele muy bien en salón grande, pero carecía de la graduación de expresión de la que se han servido con ventaja muchos oradores. Spurgeon predicaba de un modo natural, sin ninguna afectación, y así enseñaba a hacerlo. Véase su sermón al respecto: «El don de hablar espontáneamente». Lo que distinguía realmente es la capacidad de concentrarse en Cristo sin dejarse aparte por cuestiones secundarias, y desde ahí cubrir todas las necesidades del corazón creyente y del pecador preocupado por su pecado.

La gracia soberana era predicaba por muchos, en especial la versión hiper calvinista cuyas críticas hubo de enfrentar, particularmente en lo que se refiere a la oferta indiscriminada de la salvación.3 «Algunos de nuestros hermanos –dice– que están muy ansiosos de llevar a cabo los decretos de Dios en vez de creer que Dios puede llevarlos a cabo por sí mismo, siempre están tratando de hacer distinciones en su predicación. ¡Predican un Evangelio a un conjunto de pecadores y otro a otra clase diferente! Son muy diferentes a los viejos sembradores que, cuando salían a sembrar, sembraban entre espinas y en los pedregales y junto al camino. Estos hermanos, con profunda sabiduría, se esfuerzan por encontrar cuál es la buena tierra. Insisten mucho en que no se debe tirar ni siquiera un simple puñado de invitaciones si no es en el terreno preparado. Son demasiado sabios para predicar el Evangelio a los huesos secos que están en el valle, como Ezequiel lo hizo mientras todavía estaban muertos» (Grados de poder en el Evangelio, I). En Spurgeon el anuncio de la gracia salvífica brota espontáneamente no de un sistema de decretos o pactos, sino del costado de Cristo, cuya sangre derramada testifica su amor por los pecadores. Estaba completamente seguro que la sangre de Cristo, es decir, su muerte sacrificial en la cruz, clamaba elocuente y suficientemente a favor de la conciencia pecadora. Ahora bien, en este punto, él se mantuvo fiel a los que creen que la sangre de Cristo sólo fue derramada por aquellos a quienes eligió para salvación.

«Ha sido siempre mi costumbre el dirigirme a vosotros con las verdades sencillas del Evangelio –dice en La redención limitada–, y raras veces he tratado de explorar en lo profundo de Dios», pero en aquello que Spurgeon considera suficientemente revelado en la Escritura, no duda en defenderlo y mantenerlo, aunque sea una cuestión impopular, todo ello en un espíritu pastoral, que busca el bien de sus oyentes: «La única pregunta que debe preocuparos es: ¿Murió Cristo por mí? Y la única respuesta que puedo daros: “Palabra fiel y digna de ser recibida de todos, que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores”. ¿Podéis escribir vuestros nombres detrás de esta frase, entre los pecadores; no entre los pecadores de compromiso, sino entre los pecadores que se sienten como tales, entre los que lloran su culpa, entre los que la lamentan, entre los que buscan misericordia para la misma? ¿Eres pecador? Si así lo sientes, si así lo reconoces, si así lo confiesas, estás invitado a creer que Cristo murió por ti, porque tú eres pecador; y eres instado a caer sobre esta grande e inamovible roca, y a encontrar seguridad eterna en el Señor Jesucristo» (La redención limitada).

Un príncipe admirado, pero poco imitado

Como ha ocurrido con todos los grandes iniciadores de movimientos religiosos, Spurgeon cuenta con más admiradores que con verdaderos seguidores de su ejemplo, no es un sentido de mera repetición o mímica, sino de continuidad creativa de sus principios, juicios y creencias. Unos se han quedado con el modelo calvinista del Spurgeon cuyo Evangelio está representado por las enseñanzas de Calvino y los puritanos al respecto. No hay duda que mucho de esto hay en Spurgeon: «Creo que Calvino –dice– sabia más del Evangelio que casi todos los hombres que han vivido, a excepción de los escritores inspirados» (La redención limitada, V, 1). Pero Spurgeon es el hombre que a la teología calvinista ha sabido sumar la calidez evangélica del metodismo primitivo: «Si lográramos predicar la doctrina de los puritanos con el celo de los metodistas, veríamos un gran futuro. El fuego de Wesley y el combustible de Whitefield producirán un incendio que inflamará los bosques de error, y calentarán el alma misma de esa tierra fría» (Sermones, su importancia, IV, e).

Para otros, Spurgeon es un modelo de improvisación y espontaneidad en la predicación, sin artificios de erudición o de teología. Cierto, pero sin olvidar que Spurgeon fue un apasionado de la lectura y un gran amante de los libros. Para él, la improvisación y espontaneidad no están reñidas con lo preparación y el estudio, antes al contrario, «solo un ministerio instructivo puede retener a una congregación; el mero hecho de emplear el tiempo en la oratoria, no bastará. En todas partes los hombres nos exigen que les demos alimentos, alimentos verdaderos. Los religiosos modernos cuyo culto público consiste en la palabrería de cualquier hermano que tenga a bien pararse y hablar, van ya disminuyendo, y acabarán por dejar de existir y esto, a pesar de los atractivos halagadores que presentan a los ignorantes y locuaces, porque aun los hombres más violentos y extravagantes en sus opiniones, y cuya idea de la intención del Espíritu es que cada miembro del cuerpo debe ser una boca, se fastidian muy pronto de oír los disparates de otros, por más que les guste mucho proferir los suyos. La mayoría de la gente buena se cansa pronto de una ignorancia tan insulsa, y vuelven a las iglesias de las cuales se separaron, o mejor dicho, volverían si pudieran hallar en ellas buena predicación» (El don de hablar espontáneamente, I). No hay excusas para la falta de preparación, por razones más altas que se invoquen: «El Espíritu Santo nunca ha prometido suministrar alimento espiritual a los santos por medio de ministros que improvisan. El nunca hará por nosotros lo que podemos hacer por nuestras propias fuerzas. Si podemos estudiar y no lo hacemos; si la iglesia puede tener ministros estudiosos y no los tiene, no nos asiste el derecho de esperar que un agente divino supla las faltas que dimanan de nuestra ociosidad o extravagancia» (El don de hablar espontáneamente, I).

Por esta razón, si el pastor no puede disponer de libros por carecer de recursos suficientes para comprar el mayor número, la Iglesia deben esforzarse en ayudarle. De hecho, Spurgeon emprendió una campaña para que se estableciesen bibliotecas para los ministros, como cosa de primera necesidad. «Si se pudiera asegurar a los ministros pobres una pequeña cantidad anual para ser empleada en libros, sería esto una bendición de Dios así para ellos como para sus respectivas congregaciones. Las personas de buen juicio no esperan que un jardín les produzca buenas plantas de año en año, a menos que abonen el terreno; no esperan que una locomotora funcione sin combustible, ni que un buey o un asno trabajen sin alimento; pues que tampoco esperen recibir sermones instructivos de parte de hombres privados de adquirir buenos conocimientos por su imposibilidad de comprar libros» (Ministros con escasos recursos para trabajar, I,1).

«Sed bien instruidos en teología –dice en otro lugar–, y no hagáis caso del desprecio de los que se burlan de ella porque la ignoran. Muchos predicadores no son teólogos, y de ello proceden los errores que cometen. En nada puede perjudicar al más dinámico evangelista el ser también un teólogo sano, y a menudo puede ser el medio que le salve de cometer enormes disparates. Actualmente oímos a los hombres arrancar de su contexto una frase aislada de la Biblia y clamar: “¡Eureka! ¡Eureka!” como si hubieran hallado una nueva verdad, y, sin embargo, no han descubierto un diamante, sino tan solo un pedazo de vidrio roto» (¡Adelante!, I, 2).

Esperemos que la publicación de estos sermones atraiga la atención de pastores y creyentes por igual, de tal manera que su lectura y meditación contribuya a reparar ese mal que consiste en dar culto de labios y no poner por obra lo que se alaba. Imitando la fe de los buenos discípulos de Cristo (1 Co. 4:16; 11:1; Ef. 5:1; Fil. 3:17; 1 Ts.1:6), estaremos mejor preparados para imitar el único modelo digno de toda imitación, a saber, Jesucristo, Salvador del mundo.

ALFONSO ROPERO

[image: line]


1 Lo mismo constató, algunos años después, la intrépida viajera británica Freda M. Stark (1893-1993), en su libro Los Valles de los Asesinos. Ed. Península, Barcelona 2001, ed. org. 1936.

2 Véase Martín Lutero, «Evangelio de Juan, cap. 3», en Comentarios de Martín Lutero, vol. VIII. CLIE, Terrassa 2002.

3 Véase Iain H. Murray, Spurgeon v. Hyper-Calvinism. The Battlle for Gospel Preaching. The Banner of Truth Trust, Edimburgo 1995.


Capítulo I

DOCTRINA DE DIOS

Dios Padre,
Jesucristo,
Espíritu Santo


1. Dios Padre

1.MISERICORDIA, OMNIPOTENCIA, Y JUSTICIA

«Jehová es tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable» (Nahum 1:3).

INTRODUCCIÓN: Luces y sombras en el carácter del Altísimo.

I.TARDO PARA LA IRA

1.Nunca castiga sin advertencia.

a)Muestra paciencia

b)Instruye

c)Amonesta

2.Lento en amenazas.

3.Lento en sentenciar.

a)Le amonesta

b)Le da tiempo a arrepentirse

c)Retarda la condenación

4.El estado de nuestras ciudades.

5.Él es grandioso.

II.GRANDE EN PODER

III.JUSTICIERO

1.Nada quedará sin castigo.

a)La escena del Calvario

2.Las maravillas de su venganza.

a)El Edén arruinado

b)El mundo ahogado

c)Sodoma

d)La tierra abriendose

e)Las plagas de Egipto

4.Razones de su bondad

CONCLUSIÓN: No dormirse, sino clamar misericordia.

MISERICORDIA, OMNIPOTENCIA, Y JUSTICIA

INTRODUCCIÓN

Se requiere cierta educación para poder apreciar las obras de arte en sus exquisitos detalles. La persona que no ha sido aún instruida al respecto, no puede percibir de forma instantánea las variadas excelencias de la pintura de alguna mano maestra. Tampoco imaginamos que las maravillas de las armonías del mejor cantante, capturen de un modo mágico a los oyentes ignorantes de la música. Debe de haber algo en el hombre mismo, antes de que pueda entender las excelencias del arte o la naturaleza. Ciertamente es una cuestión de carácter. Por causa de las faltas y fracasos en nuestra personalidad y nuestra vida misma, no somos capaces de entender cada belleza en particular y la perfección unida del carácter de Cristo, o de Dios el Padre. Nosotros mismos éramos puros como los ángeles del cielo. Nuestra raza en el jardín del Edén era inmaculada y perfecta. Deberíamos hacernos una idea mucho más acabada y noble del carácter de Dios, la cual no poseemos, como consecuencia de nuestra naturaleza caída. Sin embargo, no podemos dejar de ver que los hombres, debido a la alienación de su naturaleza, están malinterpretando de continuo a Dios. Son completamente incapaces de apreciar su perfección. ¿Os habéis preguntado alguna vez si Dios detuvo su mano antes de ejercer la ira? Mirad, hay quienes dicen que Dios ha cesado de juzgar al mundo, y adoptan una actitud apática e indiferente. ¿Castigó en otro tiempo Dios a los hombres por su pecado? Algunos dicen que es severo y cruel. Los hombres lo malinterpretan porque son imperfectos en sí mismos, y no tienen la capacidad de admirar auténticamente el carácter de Dios.

Esto ocurre en lo que tiene que ver con ciertas luces y sombras en el carácter del Altísimo, que Él ha combinado sabiamente y a la perfección junto con su naturaleza. Aunque no podamos ver el punto de contacto donde se unen ambas características, somos impactados con la maravilla de la armonía sagrada. Al leer las Escrituras, y en particular la vida de Pablo, vemos que se destacó por su celo hacia la obra de Dios. Pedro será recordado por su valor y osadía. Juan es admirado por su capacidad de amar. ¿Habéis notado que cuando leemos la historia de nuestro Maestro, el Señor Jesucristo, no solemos decir que fue notable por alguna virtud en particular? ¿Por qué ocurre esto? ¿Es acaso porque la intrepidez y la osadía de Pedro crecieron de tal modo que echaron sombra sobre las virtudes de los demás? Cuando un hombre es notable en algunas áreas de su vida, casi siempre no lo es en otros campos. La absoluta y completa perfección de Jesucristo, hace que no podamos resaltar uno u otro de los rasgos de su carácter. No estamos acostumbrados a hablar de su celo, de su valor o de su amor. De Él decimos que tenía un carácter perfecto. Sin embargo, no somos capaces de percibir fácilmente donde se mezclaban las luces y las sombras de su personalidad. ¿En qué punto su mansedumbre se amalgamaba con su valor, y su amor se fundía con su resolución para denunciar el pecado? No podemos darnos cuenta de dónde convergían los distintos puntos de su carácter.

Lo mismo ocurre con Dios el Padre. Permitidme hacer las observaciones y comentarios que he hecho en mis apuntes, a causa de dos cláusulas que parecen describir atributos contrarios. Notaréis que en mi texto hay dos cosas distintas: Él es «tardo para la ira», pero «no tendrá por inocente al culpable». (Nah. 1:3). Nuestro carácter es tan imperfecto que no podemos ver la congruencia de los dos atributos. Tal vez nos preguntamos y decimos: ¿cómo es que es «tardo para la ira», pero «no tendrá por inocente al culpable»? Es porque su carácter es perfecto, pero nosotros no podemos ver estas dos características unidas la una con la otra. Su justicia es infalible, y la severidad que corresponde al dueño absoluto del universo, se combina con su amor y su encanto, su paciencia y sus tiernas misericordias. La ausencia de cualquiera de estos rasgos del carácter de Dios lo habría hecho imperfecto. La presencia de todo ellos, sella el carácter de Dios con una perfección nunca vista.

Ahora trataré de analizar y presentar estos dos atributos de Dios, y el vínculo que los conecta. El Señor es tardo para la ira y grande en poder. Tendré que demostraros como la expresión «grande en poder» se refiere a la cláusula anterior y a la que sigue, como un vínculo entre ambas. Pasaremos entonces, a considerar el próximo atributo: «No tendrá por inocente al culpable»; un atributo de justicia.

I. TARDO PARA LA IRA

Permitidme empezar con la primera característica de Dios. Él es tardo para la ira. Dejadme que os explique este atributo y luego llegaremos hasta su mismo origen. Dios es «tardo para la ira». Cuando Misericordia vino al mundo montaba en corceles alados y los ejes de su carruajes se encendían a medida que iba adquiriendo velocidad. Sin embargo, cuando llegó IRA, caminó con un paso lento y arrastrado; no tenía prisa para matar, ni era rápido para condenar. La vara de la misericordia de Dios, está siempre extendida en su mano. La espada de su justicia está guardada en su vaina. Puede sacarse con facilidad, pero hasta que llegue el momento, seguirá sujeta por su dueño, que tiene misericordia de los pecadores, y desea perdonar sus transgresiones. En el cielo Dios tiene muchos oradores, y algunos de ellos hablan con mucha rapidez. Cuando Gabriel descendió a la tierra para traer las buenas nuevas, habló rápidamente. Cuando las huestes angélicas descendieron de la gloria, volaron con alas de relámpago, mientras proclamaban: «¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!» (Lc. 2:14). Pero el Ángel de la Ira es un orador lento, que habla haciendo muchas pausas. Cuando está a punto de languidecer, Piedad une sus lánguidas notas, y continúa expresándose. A la mitad de su discurso, a menudo esconde su rostro, dando lugar para que Perdón y Misericordia continúen. El Señor de la ira se dirige a los hombres con el propósito de que sean llevados al arrepentimiento y reciban la paz y el amor de Dios.

Hermanos, trataré ahora de enseñaros cómo Dios es «tardo para al ira».

1. En primer lugar, me propongo probar que Él realmente es «tardo para la ira»; porque nunca castiga sin antes advertir lo que está mal. Los hombres que son coléricos y rápidos para enojarse dan una palabra seguida de un resoplido. A veces viene primero el resoplido y luego la palabra. Los reyes, en algunas ocasiones en que sus siervos se rebelaban en contra de ellos, primero les castigaban y luego les hablaban. No hacían ninguna advertencia, ni daban tiempo para el arrepentimiento. Tampoco les permitían permanecer dentro de la alianza del reino. Eran echados fuera para siempre. No sucede así con Dios. Él no cortará al árbol enfermo hasta que cave la tierra a su alrededor, la abone y vuelva a recuperarlo. No borrará de la faz de la tierra a aquel hombre que tiene un carácter vil, hasta que no le haya enviado sus advertencias por medio de los profetas. No ejecutará sus juicios hasta ver que no obedecen la palabra llevada por sus enviados, y les instruirá línea sobre línea y precepto sobre precepto. Dios no destruyó ninguna ciudad sin antes advertirles seriamente a sus habitantes, sobre las consecuencias de su condición de pecado y desobediencia. Mientras Lot estuviera dentro de Sodoma, la ciudad no perecería. El mundo no fue inundado con el diluvio, hasta que ocho profetas estuvieron predicando y Noé, el octavo, profetizó sobre la venida del Señor. Dios no destruyó a Nínive antes de haber mandado a Jonás. No aplastó a Babilonia hasta que los profetas llevaron su mensaje por las calles. No destruye inmediatamente al hombre, sino que primero le hace muchas advertencias. Dios advierte por medio muchas vías; por su Palabra, por una enfermedad, por métodos providenciales y por medio de las consecuencias funestas del pecado. Él no hiere de golpe y de una forma contundente, primero reprende y amonesta. En la gracia de Dios no sucede como en la naturaleza, que primero brillan los relámpagos y después viene el trueno y el rayo. Dios manda primero el trueno de su ley, seguido por el relámpago de la ejecución. El ejecutor de la justicia divina, lleva su hacha atada a un manojo de leña, porque no cortará a los hombres de la faz de la tierra, sino hasta que los haya amonestado y éstos puedan arrepentirse. Dios es “tardo para airarse”.

2. Además, nuestro Dios es también muy tardo en advertir. Si bien advierte antes de condenar, así y todo es lento en sus advertencias. Sus labios se mueven con ligereza cuando promete pero despacio cuando advierte o amenaza. El trueno retumba tardío, lento suenan los tambores del cielo cuando tocan la marcha fúnebre de los pecadores; pero la música que proclama la gracia, el amor y la misericordia, tiene notas dulces y ligeras. Dios es tardo para airarse. Él no envió a Jonás a Nínive hasta que la ciudad se había convertido en un antro de inmundicia. No dijo a Sodoma que sería pasada por fuego, hasta que llegó a ser un centro de corrupción, detestable para el cielo y la tierra. Dios no inundó el mundo con el diluvio, ni aún amenazó con hacerlo, hasta el momento en que los pecadores hicieron alianzas prohibidas, llenaron la tierra de pecado y violencia, y se apartaron de Él. El Señor ni siquiera amenaza al pecador por medio de su conciencia, hasta que no ha pecado reiteradamente. Le amonestará una y otra vez, apremiándole para que se arrepienta, pero no hará que le salte a la vista el infierno con su increíble terror. Esperará a que una multitud irrefrenable de pecados hagan manifestar su ira. Él es lento aun para advertir o amenazar al pecador.

3. Pero, lo que es mejor aún, cuando Dios hace una advertencia, ¡qué lento es en sentenciar al culpable! Una vez que le ha amonestado, diciéndole que a menos que se arrepienta recibirá el castigo, ¡cuánto tiempo le da para que se vuelva a Él! «Porque no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres» (Lm. 3:33). ¿Habéis meditado alguna vez en la escena del Jardín del Edén cuando el hombre cayó? Dios ya le había advertido a Adán que si pecaba, moriría. Adán pecó. ¿Se precipitó Dios en cumplir la sentencia? Dice Génesis 3:8 que Jehová «se paseaba en el huerto, al aire del día». Tal vez la fruta fue tomada temprano en la mañana, o al atardecer; pero Dios no se dio prisa en condenar. Esperó casi hasta la puesta de sol, y llegó luego el fresco del día. Se presentó ante Adán, en aquellos gloriosos días en que Dios caminaba con el hombre. Le veo caminar entre los árboles muy lentamente, su pecho palpitante y con lágrimas en su rostro por tener que condenar al hombre. Por último oigo la doliente voz: «¿Dónde estás tú?» (Gn. 3:9). ¿Dónde has caído?, pobre Adán. Has caído de mi favor; te has arrojado a ti mismo a la desnudez y al temor, pues estabas escondiéndote. Adán, ¿dónde estabas tú? Me das mucha pena. Te creíste ser Dios. Antes de condenarte te daré una palabra de piedad. Adán, ¿dónde estás tú? Sí, el Señor fue lento en enojarse y en ejecutar la sentencia, aún cuando el mandamiento había sido quebrantado y la amenaza tuvo que ser pronunciada por necesidad. Algo similar sucedió con el diluvio. Amonestó a la tierra, pero no selló la sentencia hasta darle tiempo para el arrepentimiento. Durante ciento veinte años, Noé debía predicar la Palabra y testificar a la generación rebelde e impía. Noé tenía que construir el arca. Ésta sería como un sermón perpetuo. Debía de ponerse en lo alto de un monte, esperando la inundación para poder flotar, de manera que fuera vista en lo alto y constituyera una advertencia bien clara para los impíos. ¡Oh cielos!, ¿por qué no abristeis al instante tus fuentes de agua? Dios había dicho: «He aquí yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra». ¿Por qué las aguas no subieron de inmediato? «Porque», les oigo decir con un sonido de gorgoteo, «aunque Dios había hecho una advertencia, fue lento en ejecutarla, esperando que la gente se arrepintiera y se volviera de sus pecados».

Lo mismo sucedió con Sodoma. Aún cuando la sentencia contra el pecador es firmada y sellada por el sello celestial de la condenación, Dios es lento en llevarla a cabo. La condena de Sodoma está sellada; Jehová ha declarado que será quemada con fuego. Pero Dios es lento en ejecutar el juicio. Se detiene. Los ángeles descienden a Sodoma, y ven la iniquidad que corre por las calles como un río. Sus habitantes, peores que las bestias, asechan detrás de las puertas. ¿Ha levantado ya Dios sus manos, diciendo: «infiernos, lloved desde lo alto?». No, la gente sigue con su alboroto toda la noche. Espera hasta el último momento, y entonces cuando el sol se está levantando, ordena que llueva fuego y azufre. Dios no se apresuró a ejecutar su condena. Una vez hecha la advertencia de que iba a desarraigar a los cananitas; declaró que las ciudades de los hijos de Amón serían juzgadas con fuego, y a Abraham le prometió que le daría la tierra a su simiente para siempre. Sin embargo, Él hizo permanecer a los hijos de Israel durante cuatrocientos años en Egipto, permitiendo a los cananitas vivir en los días de los patriarcas. Aún después, cuando guió a su pueblo fuera de Egipto, lo hizo peregrinar cuarenta años por el desierto, demorando aún más el juicio sobre los cananitas. Sin embargo, «Les daré un espacio», dijo Él. «Aunque he sellado su condenación, a pesar de que su sentencia de muerte ha venido directamente del trono del Rey y debe ser ejecutada, les daré un respiro, hasta que la misericordia haya alcanzado su límite». Él esperaría hasta que las cenizas de Jericó y la destrucción de Hai indicaran que la espada debía salir de su vaina. Entonces Dios despertaría como un hombre poderoso y fuerte, lleno de ira. Jehová es lento en ejecutar la sentencia, aún cuando ésta ya haya sido firmada.

4. ¡Ah, mis amigos!, un pensamiento funesto ha atravesado mi mente. Hay algunos hombres que todavía están vivos, y permanecen ahora bajo sentencia. Creo que la Escritura me lleva a una temible reflexión a la que quiero hacer alusión. Hay algunos hombres que están condenados antes de ser finalmente inculpados. Hay personas cuyos pecados van a juicio primero que ellos y son entregados a una conciencia cauterizada, preocupando a aquellos de quienes se dice que el arrepentimiento y la salvación son imposibles. Algunos pocos individuos en el mundo, son como aquel personaje en la novela de John Bunyan, que estaba dentro de una jaula de hierro y nunca pudo salir. Se asemejan a Esaú; no hallan lugar para el arrepentimiento, a pesar de que, contrariamente a él, no lo buscan porque, si lo hicieran, lo encontrarían. Existen muchos que han cometido el «pecado de muerte», por quienes no se puede orar, como vemos en 1 Juan 5:16b: «Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida». Pero ¿por qué, por qué no están ya en las llamas del infierno? Si van a ser condenados, si la misericordia ha cerrado los ojos para siempre sobre ellos y nunca les extenderá su mano de ayuda, ¿por qué no son barridos y cortados de la tierra de una vez? Porque Dios ha establecido: «No tendré misericordia sobre ellos, pero les dejaré vivir un poco más de tiempo, pues soy reacio a ejecutar la sentencia y los eximiré hasta que se cumplan los años que un hombre debe vivir. Les permitiré tener una larga vida aquí, pues tendrán una eternidad llena de ira y maldición para siempre». Sí, dejadles tener un poco de placer aquí, pues su fin será terrible». Pero que tengan cuidado, porque aunque Dios es lento para enojarse, cuando llega el momento lo hará. Si el Señor no fuera lento para la ira, ¿no habría ya fulminado nuestras ciudades, rompiéndolas en mil pedazos y barriéndolas de la faz de la tierra? Las iniquidades de estas ciudades son tan grandes, que si Dios las desarraigara y las tirara al mar, se lo merecerían. Por la noche, nuestras calles presentan un espectáculo de vicio que es difícil de igualar. Creo que no habrá sobre la tierra una nación que tenga una capital tan corrompida e inmoral como es nuestra ciudad de Londres. Señoras y señores; permitís que os digan ciertas cosas al oído, de las cuales vuestra modestia debería de avergonzarse. Hay espectáculos públicos vergonzosos. Ya es lo suficientemente malo que en La Traviata se oigan cosas acerca del sexo y diversas obscenidades; pero que las mujeres de las esferas de más alto refinamiento y mejor gusto, lo toleren y aprueben ya es intolerable. Caballeros de Inglaterra, dejáis que los pecados de los teatros de ambientes bajos de nuestro país escapen sin vuestra censura. La más baja bestialidad infernal de una casa de juegos y los teatros de la ópera, están casi al mismo nivel. Pensaba que con las pretensiones de piedad que tiene esta ciudad y las críticas que ha tenido de la prensa, (una prensa muy poco religiosa), no serían tan indulgentes con sus bajas pasiones. Pero, por haber dorado la píldora, ya habéis sorbido el veneno. ¡Vuestra conducta está llena de concupiscencias, es engañosa y abominable! Lleváis a vuestros hijos a escuchar lo que ni vosotros mismos deberíais haber escuchado. Os sentáis en medio de una compañía grande y alegre, a escuchar cosas de las cuales vuestra decencia debería revolverse. Aunque la marea de la impiedad os tenga por el momento engañados y engullidos, aún albergo un rayo de esperanza. ¡Ah! sólo Dios sabe de la maldad secreta de esta gran ciudad. Se necesitaría una voz fuerte como una trompeta; un profeta que grite a gran voz: «Haced sonar la alarma, hacerla sonar en esta ciudad, porque el enemigo se ha agigantado sobre nosotros». El poder del maligno es enorme, y a menos que Dios ponga su mano y haga dar marcha atrás el torrente de perdición que baja por nuestras calles, vamos rápidamente camino de la perdición. Pero Dios es lento para airarse, y todavía no ha desenvainado su espada. La ira ha dicho ayer: «¡desenváinate, espada!», y la espada se ha sacudido en su vaina. Pero la misericordia puso su mano sobre la vaina y dijo: «Quédate quieta espada, ¡atrás! La ira ha dado un golpe con el pie contra el suelo, diciendo: ¡Despierta, despierta espada!». Cuando casi había sacado a relucir su filo, Misericordia volvió a decirle: «¡atrás, atrás!», y la aseguró en su envoltura. Allí duerme todavía, pues el Señor es «… Lento para la ira, y grande en misericordia» (Sal. 145:8).

5. Ahora voy a explorar este atributo de Dios hasta su origen, ¿por qué Él es lento para la ira? Lo es porque Dios es infinitamente bueno. Su nombre es bueno. Su naturaleza también lo es, porque Él es lento para la ira.

Repito, Dios es lento para la ira porque Él es grandioso. En general, los seres pequeños son rápidos para enojarse. El perrito malhumorado ladra a cada una de las persona que pasa frente a él. Pero el león y el búfalo están acostados, tranquilos en la hierba y son lentos para mostrar su fiereza. El Señor es lento para la ira, porque es grande en poder.

II. GRANDE EN PODER

Veamos ahora la relación del vínculo del que hablábamos anteriormente. Una poderosa razón por la cual Dios es lento para airarse es porque es grande en poder. Éste es un vínculo que conecta esta parte del tema y la última, por lo que ruego vuestra atención. Insisto: esta expresión, grande en poder, conecta la primera frase con la última, y lo hace de esta manera. El Señor es tardo para airarse, y lo es porque es grande en poder. «¿Cómo dice usted eso?», me diréis. Pues porque el que es grande en poder, tiene poder sobre sí mismo, y el que puede mantener su temperamento bajo control y someter a su propia persona, es más grande que el que gobierna una ciudad, o conquista una nación. Ya hemos visto cómo Dios despliega su poder en el trueno que nos alarma y en el relámpago, cuya luz nos sobrecoge. Él abre las puertas del cielo y vemos su brillo cegador; y luego las vuelve a cerrar en un momento sobre la tierra polvorienta. Lo que nos parece tan impresionante no es sino una muestra del enorme poder que Él tiene sobre sí mismo. Cuando el poder de Dios hace que se restrinja a sí mismo, es verdadero poder; porque es el poder que controla al mismo poder, el poder que ata a la omnipotencia. Es, sin duda, un poder excelente. Dios es grande en poder y por tanto, puede guardar el enojo. Un hombre con una mente fuerte puede soportar que lo insulten y cargar con varias ofensas, porque es fuerte. La mente débil salta y se enoja a la menor provocación. La mente fuerte lo sobrelleva todo como una roca; no se mueve aunque reciba mil golpes. Dios marca a sus enemigos y sin embargo no se mueve. Se queda quieto y deja que le maldigan sin montar en cólera. Si Dios fuera menos de lo que es y tuviera menos poder del que le conocemos, habría enviado todos sus rayos y truenos sobre la tierra hasta vaciar los depósitos de los cielos. Las potentes minas de energía y combustible que Él ha puesto dentro del subsuelo terrestre, harían explotar el planeta en miles de estallidos. Todos nosotros volaríamos por los aires; seríamos consumidos y al final destruidos. Bendecimos a Dios que la grandeza de su poder es justamente nuestra protección; él es tardo en airarse porque es grande en poder.

Ahora no tendré dificultad en demostraros cómo este vínculo se une a sí mismo con la próxima parte del texto. «Jehová es tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable» (Nah. 1:3). Esto no necesita ser demostrado por medio de palabras, no tengo más que tocar los sentimientos, y lo veréis. La grandeza de su poder es una seguridad, y una seguridad de que Él no tendrá por inocente al culpable. ¿Quien de vosotros puede mirar una tormenta como la que tuvimos el viernes pasado sin que los pensamientos sobre vuestros pecados se revolvieran en vuestro seno? Cuando brilla el sol y el tiempo está bueno, los hombres no piensan en Dios como el sancionador, o en Jehová como el vengador. Sin embargo, en días de gran tempestad, ¿quién de nosotros no palidece de miedo? Sin embargo, ocurre que algunos creyentes muchas veces se regocijan en estas tormentas y dicen: «mi alma está en paz en medio de este espectáculo de la tierra y el cielo. Yo me regocijo en él. Es un gran día en la casa de mi Padre, un día en que hay gran fiesta en los cielos».

«El Dios que reina en las alturas,

y lanza los truenos cuando le place,

que cabalga sobre los cielos

tormentosos,

y gobierna los mares,

Este terrible Dios es nuestro,

nuestro Padre y nuestro amor,

Él hará descender sus poderes

celestiales,

para llevarnos a Él.

Pero el hombre que no tiene una buena conciencia estará alarmado hasta cuando las maderas de su casa crujan. Los fundamentos de la tierra parecen gemir. ¡Ah!, ¿quién es el que no tiembla? Sus árboles están desgajados por el medio. Un rayo ha abierto sus troncos y allí yacen malditos para siempre, una muestra de lo que Dios puede hacer. ¿Quién estuvo allí y los vio? ¿Fue un blasfemo? ¿Blasfemó allí mismo? ¿Era alguien que quebrantó el día de reposo? ¿Era un arrogante? ¿Despreció a Dios? ¡Oh, cómo se sacudía entonces y temblaba! ¿No habéis visto sus pelos de punta? ¿No se palidecieron al instante sus mejillas? ¿No cerró sus ojos y caminó horrorizado hacia atrás al ver ese terrible espectáculo; temiendo que Dios hiciese lo mismo con él? Sí amigos, cuando se ve el poder de Dios en la tempestad, ya sea en la tierra o en el mar, en el terremoto y en el huracán, es una prueba de que Él no dejará escapar a los malvados. Yo no sé cómo explicar esta clase de sentimiento, pero sin embargo es la verdad. Los majestuosos despliegues de la omnipotencia, tienen un efecto convincente aún en la mente más dura. Dios, que es tan poderoso, «no tendrá por inocente al culpable». Amigos, así os he tratado de explicar y simplificar la función de este vínculo.

III. JUSTICIERO

El último atributo, y el más terrible, es que «no tendrá por inocente al culpable» (Nah. 1:3). En primer lugar, permitidme que desdoble estas palabras para daros una explicación más clara; y luego trataré ir a su origen como hice con el primer atributo.

Dios «no tendrá por inocente al culpable». ¿Cómo puedo probar ésto? Lo haré de la siguiente manera: El Señor nunca ha perdonado un pecado que quedara sin castigo. A través de todos los siglos de la historia, Dios nunca ha borrado un pecado sin que éste haya recibido primero su castigo. ¿Qué? preguntaréis vosotros, ¿las personas que están ya en el cielo no han sido perdonadas? ¿O no hay muchos transgresores perdonados, que han escapado sin castigo? Él ha dicho: «Yo deshice como una nube tus rebeliones, y como niebla tus pecados» (Is. 44:22).

1. Sí, es muy cierto, y mi aseveración también lo es; ni uno solo de esos pecados que han sido perdonados quedaron sin castigo. ¿Me preguntáis cómo y por qué algo así puede ser verdad? Os señalo a la atroz escena del Calvario. El castigo que no cayó sobre el pecado perdonado, cayó allí. La nube de justicia fue cargada con fiero granizo. El pecador lo merecía; descendió sobre él, pero, por todas estas cosas, cayó y consumió su furia; cayó allí, en la gran reserva de miseria; y cayó en el corazón del Salvador. Las plagas, los azotes, que deberían caer sobre nuestra ingratitud, no cayeron sobre nosotros, sino en algún otro lugar, y ¿quién fue el que las recibió? Dime Getsemaní; ¡Oh dime cumbre del Calvario!, ¿quién fue azotado?. La doliente respuesta llega; “Eli, Eli, ¿lama sabactani?” (Mat. 27:46). “Dios mío, Dios mío, por qué me has desamparado?” Es Jesús, sufriendo todos los castigos del pecado. La transgresión es perdonada, Aunque el pecador es liberado.

2. Pero, diréis vosotros, esta no es una prueba muy definitiva de que “no tendrá por inocente al culpable”. Yo sostengo que sí lo es, y de una forma muy clara. Pero, ¿queréis una prueba más convincente de que Dios no tendrá por inocente al culpable? Entonces, necesito guiaros a través de una larga lista de terribles maravillas que Dios ha escrito; las maravillas de su venganza. ¿Debo mostraros el Edén arruinado? ¿Queréis que os permita ver a un mundo ahogado y los monstruos marinos saltando en la inundación y metiéndose en los palacios de los reyes? ¿O tal vez deberíais escuchar el grito final del último hombre que se está ahogando en el diluvio, después de haber sido barrido por una enorme ola de un mar que no tiene orilla? ¿Queréis que os haga ver la muerte montando sobre la cresta de una ola, triunfando porque ha conseguido llevar a cabo su propósito. Todos los hombres han muerto, salvándose solamente aquellos que están en el arca? ¿Necesito mostraros a la ciudad de Sodoma, con sus habitantes aterrados, cuando el volcán de la poderosa ira derramó fuego y azufre sobre ella? ¿Queréis que os enseñe la tierra abriendo su boca y tragando a Coré, Datán y Abirán? ¿Necesito llevaros a las plagas de Egipto? ¿Debo de repetir el grito de muerte del Faraón, y cómo se ahogaban todas sus huestes? Seguramente, no necesitáis que os mencione las ciudades que están en ruinas o las naciones que han sido cortadas de la faz de la tierra en un día. Sabéis bien que Dios en su disgusto e ira, ha sacudido la tierra de un lado para el otro y ha derretido montañas. No, tenemos suficientes pruebas en la historia y en la Escritura, de que “Dios no tendrá por inocente al culpable”. Sin embargo, si queréis la mejor de las pruebas, deberíais montar en las negras alas de una miserable imaginación, y volar más allá del mundo, al oscuro terreno del caos; lejos, muy lejos, donde las batallas de fuego están centellando con una luz hórrida. Debéis ir con la seguridad del espíritu, volando hasta encontrar al gusano que nunca muere, el abismo que no tiene fin, para ver el fuego que nunca se apaga y los gritos y gemidos de los hombres que se han alejado de Dios para siempre. Si os fuera posible oír los gruñidos, los chillidos y quejidos de las almas allí torturadas, y luego volver a este mundo, petrificados de horror, entonces diríais, ciertamente «Dios no tendrá por inocente al culpable». ¿Sabéis una cosa? El infierno es el argumento del texto. Que nunca tengáis necesidad de probar el texto sintiendo en vosotros mismos el desdoblamiento de estas palabras: “Dios no tendrá por inocente al culpable”.

3. Ahora, llevaremos este terrible atributo a su origen. ¿Por qué lo hacemos? Repetimos; Dios no tendrá por inocente al culpable, porque Él sea bueno. ¿Qué? ¿Acaso la bondad de Dios demanda que los pecadores sean castigados? Así es. El Juez, porque ama a su nación, debe condenar al criminal. «No puedo dejarle ir libre y no debo hacerlo, porque si lo hiciera, usted saldría a matar a otras personas que pertenecen a este país. No puedo ni debo dejarle en libertad, he de de condenarle desde la parte más sensible de mi naturaleza». La bondad de un rey demanda el castigo de aquellos que son culpables. En la legislatura no es malicioso hacer leyes severas contra los grandes pecadores, se hacen por amor hacia el resto de los hombres, pues el pecado debe ser refrenado. Las grandes compuertas, que contienen el torrente del pecado, están pintadas de negro, y parecen las horribles paredes de un calabozo. Me hacen estremecer en mi espíritu. Pero, ¿son acaso pruebas de que Dios no es bueno? No señores, si se pudieran abrir de par en par esas compuertas y dejar que el diluvio del pecado nos cubra, entonces los hombres gritarían: «¡Oh Dios, oh Dios!», cierra las puertas del castigo con sus goznes. ¡Cierra esas puertas para que este mundo no pueda ser nuevamente destruido por personas que se han convertido en seres peores que las bestias. Por causa de la bondad, es necesario que el pecado sea castigado. Misericordia, con sus ojos llorosos, (pues ella ha llorado por los pecadores), cuando ve que no se van a arrepentir, parece más severa que la Justicia en toda su majestad. Deja caer de su mano la bandera blanca y dice: «No, yo les llamé y rehusaron venir. Extendí mi mano, y nadie la consideró. Dejadles morir, dejadles morir». Y esa terrible palabra que pronuncia Misericordia es un trueno más potente que la misma maldición de Justicia. ¡Oh, sí! la bondad de Dios demanda que si pecan, los hombres deben morir eternamente.

Además, la justicia de Dios lo demanda. Dios es infinitamente justo, y su justicia demanda que los hombres sean castigados, a menos que se vuelvan a Él con todo el propósito de su corazón. ¿Necesito pasar por todos los a tributos de Dios para probarlo? Creo que no será necesario. Todos nosotros debemos creer que el Dios que es tardo para la ira y grande en poder, está también seguro de que no considerará inocente al culpable. Y ahora un diálogo personal contigo, querido amigo.¿Cuál es tu estado en esta mañana? Hombre o mujer que estás aquí; ¿cuál es tu estado? ¿Puedes mirar al cielo y decir: «Aunque he pecado en gran manera, sé que Cristo ha sido castigado en mi lugar».

«Mi fe mira atrás y ve

La carga que Él soportó

Cuando colgando de aquella cruz,

Mis pecados y mi culpa Él cargó».

¿Puedes tú, con una fe humilde, mirar a Jesús y decir: «mi sustituto, mi refugio, mi escudo; tú eres mi roca, mi confianza, en ti yo confío?». Entonces amado, no tengo nada que decirte, salvo esto: nunca tengas miedo al ver el poder de Dios, pues ahora estás perdonado y aceptado. Por medio de la fe has volado a Cristo como tu refugio. El poder de Dios no necesita aterrarte ya más, así como el escudo y la espada del guerrero no aterran a su mujer e hijo. «No, dice su mujer, ¿Es él fuerte? Lo es para mí. ¿En su brazo musculoso, y sus nervios rápidos y fuertes? Son rápidos y fuertes para mí. Mientras él viva, los extenderá sobre mi cabeza. Por cuanto su espada puede vencer a los enemigos, también puede vencer a los que están contra mi, y rescatarme». Estad gozosos y no tengáis miedo de su poder.

CONCLUSIÓN

Pero, ¿has acudido alguna vez a Cristo como refugio? ¿No crees en el Redentor? ¿Le has confiado alguna vez tu alma en sus manos? Entonces, amigos míos, oídme, en el nombre de Dios, oídme solo un momento. Amigo mío, no estaría en tu posición siquiera por una hora. ¿Por qué mantienes esa posición? Has pecado, y Dios no te tendrá por inocente; por el contrario, te castigará. Ahora te está dejando vivir, pero estás reservado para la condenación. ¡Pobre de aquel que está reservado sin tener el perdón! Tu reserva pronto se acabará; tu reloj de arena se está vaciando cada día. En algunos de vosotros la muerte ya ha puesto su fría mano, y ha emblanquecido vuestros cabellos. Necesitas de un apoyo, de tu bastón, él es ahora la única barrera entre tú y la tumba. Y todos vosotros, ancianos y jóvenes, estáis en un estrecho trozo de tierra, el istmo de la vida, estrechándose cada vez más; y tú, tú, y tú estáis sin perdonar. Hay una ciudad que será saqueada, y tú te hallas dentro de ella. Los soldados se encuentran a las puertas, se da la voz de mando para que cada hombre que está en la ciudad se salve de la muerte dando la contraseña. «Dormid, dormid, hoy no será el ataque». «Pero será mañana, señor». «¡Ay!, dormid, dormid; no será sino hasta mañana; retrasadlo, retrasadlo». «Puedo oír el tambor a las puertas de la ciudad. El ariete se está acercando. Las puertas se están sacudiendo.» «Dormid, dormid, los soldados no han llegado aún a las puertas; seguid durmiendo, todavía no pidáis misericordia.» «¡Ay!, pero oigo el sonido del clarín. ¡Qué horror! los gritos desesperados de los hombres y las mujeres! Los están matando; caen, caen al suelo». «Duerme, duerme, todavía no están a tu puerta; pero, ¡cielos!, están a las puertas, con pasos lentos pero fuertes, oigo a los soldados marchar escaleras arriba». «No, puedes seguir durmiendo, aún no han llegado a tu habitación». «¡Pero mirad, han abierto la puerta de pronto. Es la puerta que os separa de ellos, y allí están!» «No, duerme todavía, duerme; la espada no está aún en tu cuello, duerme, duerme». Ahora sí, está en tu garganta, y la miras horrorizado. Duerme, duerme. ¡Pero te has ido! «Demonio, ¿por qué me dijiste que me quedara quieto? Hubiera sido conveniente escapar de la ciudad cuando las puertas eran sacudidas por primera vez. ¿Por qué no pedí la palabra de contraseña antes de que entraran las tropas? ¿Y por qué no salí corriendo por las calles, y grité la contraseña cuando los soldados estaban allí? ¿Por qué me quedé hasta que la espada estuvo en mi garganta?» «Ay, demonio que eres, maldito seas; ¡pero yo estaré maldito junto contigo para siempre!». Sabéis la aplicación de este drama. Es una parábola que todos vosotros podéis exponer. No necesitáis que yo os diga que la muerte os sigue los pasos, que la justicia quiere devoraros, y que Cristo crucificado es la única contraseña que os puede salvar, pero que todavía no habéis aprendido. Para alguno de vosotros, la muerte se está acercando, acercando cada vez más, y está cerca de todos vosotros. No necesito exponeros y explicaros que Satanás es el demonio. ¡Cómo le maldeciréis a él y a vosotros mismos en el infierno por habernos retrasado! ¿Cómo, viendo que Dios era tardo para la ira, habéis sido vosotros tan tardos para el arrepentimiento? Dios es grande en poder, y Él no daba de inmediato salida a su ira. Por eso retrasasteis vuestros pasos y no le buscasteis; y ¡he aquí que estáis donde estáis!

Espíritu de Dios, ¡bendice estas palabras y hazlas llegar a las almas para que puedan ser salvas; que hoy mismo, algunos pecadores sean traídos a los pies del Salvador, y supliquen su misericordia! Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén.

2.DIOS, QUIEN TODO LO VE

«El Seol y el Abadón están delante de Jehová; ¡cuanto más los corazones de los hombres!» (Proverbios 15:11).

INTRODUCCIÓN: La omnisciencia divina.

I.UN GRAN HECHO DECLARADO

1.Infierno o muerte.

a)Dios sabe donde yacen sus hijos

b)Dios conoce el destino de cada cual

2.Destrucción o infierno.

II.EL GRAN HECHO INFERIDO

1.¿Por qué?

a) Los corazones están abiertos ante Él

2.¿Cómo conoce Dios el corazón?

a)Dios pruebe y examina

3.¿Qué?

a)Dios ve el corazón del hombre

4.¿Cuándo?

a)En todo momento y lugar

CONCLUSIÓN: Dios lo ve todo.

DIOS, QUIEN TODO LO VE

INTRODUCCIÓN

A menudo os habéis reído ante la ignorancia de los paganos que se inclinan delante de los dioses de madera y piedra. Tal vez citasteis las palabras de la Escritura: “Que tiene ojos y no ve, que tiene oídos y no oye” (Jer. 5:21). Por lo tanto, habéis testificado que no pueden ser dioses en absoluto, porque no ven ni oyen, ni hay en ellos una pizca de vida. No os imaginabais cómo esos hombres podían degradar su entendimiento haciendo de esas cosas objetos de adoración. ¿Puedo haceros solamente una pregunta? Vuestro Dios puede ver y oír, ¿sería vuestra conducta diferente en algún aspecto si tuvierais un Dios como los que adoran los paganos? Suponed por un minuto que Jehová, pudiera ser (aunque es casi blasfemo suponerlo) herido con ceguera, de modo que no viera las obras de los hombres ni conociera sus pensamientos. ¿No os volveríais más descuidados en vuestra conducta, de lo que sois ahora? En nueve de cada diez casos, y tal vez en una más grande y lamentable proporción, la doctrina de la Omnisciencia Divina, si bien es recibida y creída, no tiene efectos prácticos en nuestras vidas. La mayoría de la humanidad se olvida de Dios; hay naciones enteras que conocen su existencia y creen que Dios les ve, y sin embargo viven como si no lo tuvieran. Mercaderes, granjeros, dueños de tiendas, de campos, esposos con sus familias, esposas y amas de casa, viven como si Dios no existiera; como si no hubiera ningún ojo observándoles, ningún oído que oyera la voz de sus labios y ninguna mente eterna que atesorara la recolección de sus actos. ¡Ah, somos ateos prácticos, pero aquellos de nosotros que nacimos de nuevo y hemos pasado de muerte a vida, no deberíamos serlo. Multitudes de hombres no serán nunca afectados por este cambio, seguirían viviendo de la misma manera que ahora con sus vidas tan vacías de Dios en sus caminos, que su ausencia no les afectará en ningún aspecto. Permitidme entonces, en esta mañana, con la ayuda de Dios, despertar vuestros corazones y que Él me asegure que mis palabras puedan quitar algún ateísmo práctico de entre vosotros. Trataré de presentaros a Dios como el que todo lo ve, y grabar en vuestras mentes el tremendo hecho de que siempre estamos siendo observados por el Todopoderoso.

En nuestro texto tenemos, primero de todo, un gran hecho declarado “El Seol y el Abadón están delante de Jehová” (Pr. 15:11). En segundo lugar, tenemos un gran hecho inferido «¡Cuánto más los corazones de los hombres!»

I. UN GRAN HECHO DECLARADO

Comenzaremos con el gran hecho declarado un hecho que nos provee con las premisas de donde deducimos la conclusión práctica de la segunda frase «¡Cuánto más los corazones de los hombres!» La mejor interpretación que le podéis dar a esas dos palabras infierno y destrucción, creo que está comprendida en una frase como esta: «La muerte y el infierno están delante del Señor». El estado separado de los espíritus que han partido, y la destrucción, Abadón, como lo dice en hebreo, el lugar de tormento, son ambos solemnemente misteriosos para nosotros, pero suficientemente manifiestos para Dios.

1. Primero pues, la palabra que aquí se traduce como infierno puede ser también ser traducida como muerte, o el estado de los espíritus que han partido. Ahora bien, la muerte, con todas sus solemnes consecuencias, es visible ate el Señor. Entre nosotros y el más allá de los espíritus que han partido, hay una gran nube negra. Aquí y allá, el Espíritu Santo ha hecho como si fueran grietas en la pared de separación, por medio de la cual podemos ver por la fe, que Él nos ha revelado por medio del Espíritu, “cosas que ojo no vio, ni oído oyó, y que están fuera del alcance del intelecto humano”. Sí, lo que sabemos es muy poco. Cuando los hombres mueren, su estado más allá del área de nuestro entendimiento; pero Dios entiende todos los secretos de la muerte. Vamos a dividir este tema en varios puntos y a numerarlos.

a) Dios sabe donde están enterrados los suyos. Él conoce también el lugar de reposo del hombre que es enterrado sin una tumba, como el que se levanta sobre él un enorme mausoleo. Él sabe del viajero que cayó muerto en el desierto, cuyo cuerpo es presa de los buitres, y cuyos huesos son blanqueados por el sol. También conoce al marinero que naufragó lejos en el mar, y sobre cuyo cuerpo no se entonado ningún cántico fúnebre, excepto el ulular de los vientos y el murmullo de las olas. Los miles que han muerto en batallas, los que han muerto solos en medio de espesos bosques, de mares helados y tormentas de nieve; todos éstos y los lugares de sus sepulcros son conocidos por Dios. Esa gruta silenciosa dentro del mar donde las perlas yacen en su lecho profundo, y donde duerme el casco del barco hundido, está marcado por Dios como el lugar de reposo de uno de sus redimidos. Aquel sitio al costado de la montaña, un desfiladero profundo, en el cual el escalador cayó y fue sepultado por una tormenta de nieve, está marcado en la mente de Dios como la tumba de un integrante de la raza humana. Ningún cuerpo, ya sea que haya sido enterrado o no, está fuera del conocimiento de Dios. Bendito sea su nombre, si muero y caigo donde duermen los rudos antepasados de la aldea, en algún rincón oculto del cementerio de la Iglesia, seré reconocido por mi glorioso Padre. Para Él es lo mismo que si fuera enterrado en la catedral, donde los bosques de pilares góticos están erectos, y donde las alabanzas saludan perpetuamente a los cielos. Dios conocerá mi lugar como si hubiera sido enterrado con música sacra y sobria solemnidad. Dios no se olvida de los lugares donde yacen enterrados sus hijos. Moisés descansa en un lugar que ningún ojo humano ha visto. Dios despidió su alma y le enterró Él mismo donde Israel nunca pudiera encontrarle. Pero Él sabe donde duerme Moisés, y sabe también donde están escondidos todos sus hijos. Vosotros no me podéis decir dónde está la tumba de Adán, ni tampoco el lugar donde reposa el cuerpo de Abel. ¿Hay algún hombre capaz de descubrir dónde está la tumba de Matusalén y esos longevos moradores de antes del diluvio? ¿Quién puede decirnos dónde reposa el cuerpo de José? ¿Puede alguno de vosotros descubrir las tumbas de los reyes o marcar el lugar exacto donde descansan en su solitaria grandeza David y Salomón? No, esas cosas están más allá del conocimiento humano. No sabemos donde está enterrado el personaje más grande y poderoso del pasado; pero Dios sí lo sabe, pues la muerte y el hades están abiertos ante Él.

b) Más aún; no solo Él sabe dónde están sus hijos enterrados, sino que conoce el destino y la historia de ellos después de la muerte o la sepultura. A menudo los infieles hacen esta pregunta: «¿Cómo puede ser restaurado el cuerpo de un ser humano cuando quizás haya sido comido por un caníbal o devorado por las bestias salvajes?» Nuestra sencilla respuesta es que si Dios quiere, puede hacer volver cada átomo a su lugar. No pensamos que para que haya resurrección es necesario que se produzca tal cosa, pero si Él quisiera, podría traer los átomos correspondientes a cada cuerpo que ha muerto, aunque hayan pasado por la más complicada maquinaria de la naturaleza y hayan experimentado cualquier clase de transformación. Aún así, Dios tiene el nivel de conocimiento más que suficiente para saber dónde está cada átomo, y dentro del poder de su omnipotencia le corresponde llamar a cada uno de ellos dónde estén y restaurarlos a su propia esfera, reconstruyendo el cuerpo del cual formaban parte. Nosotros no podemos seguir la trayectoria de aquello que se ha desintegrado. Enterrado con sumo cuidado, preservado con la más escrupulosa reverencia, los años han pasado y el cuerpo del monarca, que ha dormido bien guardado y protegido, es alcanzado al fin por el deterioro del tiempo. El féretro se ha echado a perder y el metal se ha estropeado; sólo se descubrió un puñado de polvo, las últimas reliquias de alguien que fue gobernante de muchas naciones. El polvo fue tirado por las manos sacrílegas fuera de la Iglesia o en su cementerio, y barrido por los vientos en todas direcciones. Fue imposible preservarlo, pues el cuidado más esmerado no sirvió de nada. El monarca descendió a la tumba al mismo nivel junto con su esclavo, «igual para el ignorante que para el ignorado». Pero Dios sabe donde ha ido cada partícula del polvo. Él ha registrado en su libro el movimiento de cada uno de sus átomos. La muerte está tan abierta ante sus ojos, que puede traer los huesos y vestirlos con carne haciéndolos vivir otra vez. La muerte está abierta delante del Señor.

Como el cuerpo, también el alma cuando se separa de él está abierta ante el Señor. Miramos el rostro de nuestro amigo que se está muriendo, y un rápido y misterioso cambio se opera en su semblante. «Su alma ha volado», decimos. Pero, ¿tenemos idea de dónde está su alma? ¿Podemos hacernos aunque sea una conjetura de cuál será el vuelo de esa alma, y ante quién tendrá que comparecer una vez desatada de su morada terrenal? ¿Es posible para nosotros adivinar cuál es ese estado donde los espíritus sin cuerpo, perpetuamente bendecidos, se presentan ante Dios? ¿Podemos tener idea de la ubicación del cielo, donde los cuerpos y las almas reunidos, disfrutarán ante el trono de Dios de la mayor felicidad?

Creo que nuestras concepciones, mientras estamos en el cuerpo, son tan crasas que es casi –si no imposible– para cualquiera de nosotros, formarnos una idea sobre la posición de las almas sin cuerpo, en el tiempo que va entre la hora de la muerte y su resurrección.

«Esto es todo lo que sabemos,

son sumamente benditos,

han terminado con el pecado,

los cuidados y los pesares,

y descansan para siempre con su

Salvador.»

El mejor de los santos no puede decirnos más que esto. Son benditos, y están reinando en el paraíso con su Señor. Hermanos, estas cosas son conocidas para Dios. El estado separado de los muertos, el cielo poblado de espíritus liberados de los cuerpos, todo está dentro de la mirada del Altísimo. Él conoce la condición de cada hombre muerto ya sea que haya ascendido a morar por siempre en la luz del semblante de su Maestro, o haya sido sumergido en el infierno, arrastrado hacia abajo por cadenas de hierro para esperar el resultado del terrible juicio donde se oirá la frase: «Apartaos de mí, malditos». Dios sabe la sentencia de cada espíritu humano previa al día del juicio ante el gran tribunal antes de que la última frase haya sido pronunciada, la muerte está abierta ante el Señor.

2. La próxima palabra, destrucción, significa infierno, o el lugar de los condenados, el cual también está abierto delante del Señor. Dónde está el infierno, y cuáles son sus miserias, no lo sabemos, pues estamos mirando como a través de un cristal oscuro. Nunca hemos visto las cosas invisibles del horror. Esa tierra de terror es para nosotros desconocida. Tenemos muchas razones para agradecerle a Dios que la haya puesto tan lejos de los lugares habitables por los mortales vivos; para que los dolores, los gemidos, los gritos y los lamentos no se oigan desde aquí. De otro modo, la misma tierra se convertiría en un infierno, el solemne preludio del sumo tormento. En algún lugar desconocido, Dios ha puesto un terrible lago, que arde con fuego y azufre, dentro del cual son arrojados los ángeles rebeldes que llevan un infierno en su seno, y son atados con cadenas. Estos están reservados en la oscuridad para siempre. Son los que no mantuvieron su primer estado, sino que levantaron su brazo de rebelión contra Dios. No nos atrevemos mirar en ese lugar. Quizás no sería posible para cualquier hombre tener la más remota idea de los tormentos de los perdidos, sin volverse loco. La razón se aturdiría ante tal visión de horror. Un solo momento de escuchar los agudos chillidos de los espíritus atormentados, puede llevarnos para siempre a las profundidades de la desesperación y nos volveríamos, sin duda, lunáticos y locos perdidos. Pero mientras Dios en su misericordia encubre estas cosas de nuestra vista, son todas conocidas por Él. Precisamente es su mirada lo que hace que el infierno sea lo que es. De sus ojos, llenos de furia, salen los rayos que fulminan a sus enemigos. Sus labios producen los truenos que ahora asustan a los malvados. ¡Oh, si pudieran escapar del ojo vigilante de Dios! Si pudieran eliminar la terrible visión del rostro de la incandescente Majestad de los cielos, entonces el infierno podría ser apagado, las ruedas de Ixion estarían quietas, y el condenado Tántalo apagaría su sed y comería hasta hartarse. Pero allí, mientras yacen aprisionados en sus cadenas, miran hacia arriba, y siempre ven la temible visión del Altísimo. Sus manos aprisionan los rayos, y sus labios hablan con truenos, los ojos avivan las llamas que queman sus almas. Los horrores son más profundos que la misma desesperación. Sí, el infierno, horrible como es, velado por muchas nubes, y cubierto por la oscuridad, está desnudo ante la mirada del Altísimo.

He aquí la declaración del hecho principal «El Seol y el Abadón están delante de Jehová». Después de estas palabras, la inferencia parece ser fácil ¡Cuánto más los corazones de los hombres!

II. EL GRAN HECHO INFERIDO

Al entrar brevemente aquí, trataremos el siguiente tema. En nuestro versículo notáis una reflexión «¡Cuánto más los corazones de los hombres!» Por lo tanto comenzaré por preguntar ¿por qué l o que sigue dice que los corazones de los hombres están abiertos a la vista de Dios? Por qué, cómo, qué, cuando. Serán cuatro preguntas entre las cuales dividiremos lo que tenemos ahora para decir.

1. ¿Por qué está tan claro que si «El Seol y el Abadón están delante de Jehová», los corazones de los hombres deben estar abiertos ante Él?

Respondemos a esto, diciendo que los corazones de los hombres no son tan extensos como los reinos de la muerte y el tormento. ¿Qué es lo que hay en el corazón del hombre? ¿Qué hay dentro del «yo» del hombre? ¿No le compara la Escritura con una langosta? Dios toma las islas en sus manos islas completas llenas de hombres como una cosa muy pequeña, y las naciones delante de Él son como una gota de agua en un cubo. El ojo de Dios que todo lo ve, capta en una sola mirada las vastas regiones de la tierra. Dios puede ver a través de la muerte y del infierno, con todas sus profundidades abismales y todo su contenido de miserias. Por lo tanto, es también capaz de contemplar todas las acciones del corazón del hombre. Suponed que hay un hombre tan sabio como para saber todas las necesidades de una nación y recordar los sentimientos de miríadas de hombres. No será, por tanto, difícil para él conocer las acciones de su propia familia y entender las emociones de los de su casa. Si el hombre es capaz de extender su brazo sobre una gran área y decir: «Soy el monarca de todo esto», seguramente podrá controlar lo que es menos. Él, que en su sabiduría puede caminar a través de los siglos, no será ignorante de la historia de un año. Dios puede excavar dentro de las profundidades de la ciencia, y entender la historia de todo el mundo desde su creación. Él no se va a ver alarmado por algún enigma que sucede en su misma puerta. No, el Dios que ve a través de la muerte y el infierno, ve también nuestros corazones. La muerte es un monarca antiguo, es el único rey cuya dinastía permanece inamovible. Desde los días de Adán, nunca ha sido sucedida por otro, ni nunca ha tenido una interrupción en su Reino. Su cetro de ébano negro ha barrido generación tras generación. Su guadaña ha arrasado cien veces los campos de esta tierra, y es tan afilada como para segarnos a nosotros también. Cuando nos suceda una próxima generación, estará listo para devorar las multitudes y barrer limpiamente la tierra otra vez. Las regiones de la muerte son dominios muy antiguos. La muerte ha hecho su presa sobre la tierra mucho antes de la aparición de Adán. Esas poderosas criaturas han revuelto la tierra con su pisoteo esos antiguos hijos de la naturaleza, que vivieron aquí mucho antes de que Adán caminara en el Edén. Como un poderoso cazador, la muerte hizo de ellos su presa, y ahora excavamos en la tumba de piedra y nos quedamos mirando asombrados. Él es nuestro anciano monarca, pero anciano como es, todo su reinado está en los registros de Dios, y hasta que la muerte en sí esté acabada y sorbida en victoria, estará abierta delante del Señor. ¡Qué antiguo que es también el infierno!; tan viejo como el primer pecado. El infierno fue hecho aquel día en que Satanás tentó a los ángeles, y arrastró a la tercera parte de las estrellas del cielo. Entonces el abismo sin fondo fue cavado, para que permanezca como un maravilloso registro de lo que la ira de Dios puede hacer. El fuego del infierno no es la leña de ayer; son llamas antiguas que están ardiendo mucho antes de que el Vesubio lanzara sus coloridas llamas. Antes de que las primeras cenizas chamuscadas cayeran sobre los valles, provenientes de los volcanes rojos de la tierra, las llamas del infierno ya estaban ardiendo, pues «Tophet está preparado desde la antigüedad, la pila es de madera y mucho humo; el aliento del Señor como un torrente de fuego y azufre». Si la muerte y el infierno han sido observados por Dios, y toda su historia es conocida por Él, ¡cuánto más la historia de esos seres efímeros a los que llamamos hombres! Hoy estáis aquí, y mañana habéis desaparecido; habéis nacido ayer y a la siguiente hora veréis preparada vuestra tumba. Al siguiente minuto oiréis, «las cenizas vuelven a las cenizas y el polvo al polvo», y la oscura nube cae sobre la tapa del ataúd. Somos las criaturas de un día, y no sabemos más. Pasamos brevemente por aquí, somos seres vivientes esperando la muerte. Apenas tenemos tiempo de narrar la historia, y ya llega a su fin. Seguramente, entonces, Dios puede entender fácilmente la historia de las monarquías de la muerte y el infierno.

Este es el porqué. No necesito daros más argumentos, si bien hay abundancia deducible de nuestro texto. «¡Cuánto más los corazones de los hombres!».

2. Pero ahora, ¿cómo conoce Dios el corazón? Quiero decir, ¿hasta qué grado y alcance Él entiende y conoce lo que está dentro del hombre? He aquí la respuesta. En diversos lugares, las Sagradas Escrituras nos dan una más precisa información. Dios conoce tan bien el corazón del hombre, que se dice que puede explorarlo. Todos entendemos la figura de una exploración. Se organiza una búsqueda contra algún hombre que se supone que encubre a un traidor en su casa. El oficial va a las habitaciones de más abajo, abre la puerta de cada armario, mira en cada ropero, penetra dentro de cada grieta, toma las llaves, desciende hasta el sótano, da vuelta los carbones y mueve la madera, para que no haya nadie escondido allí. Se dirige hacia arriba; allí hay un viejo cuarto que no ha sido abierto durante años y ahora se abre. Se ve un enorme escritorio; la cerradura está forzada y rota. Se ha inspeccionado la parte alta de la casa, para evitar que alguien se esconda bajo el techo de pizarra Por último, cuando la búsqueda ha sido completa, el oficial dice: «Es imposible que pueda haber alguien aquí, pues desde las tejas hasta los cimientos, he revisado toda la estructura de la casa; conozco hasta las mismas arañas, pues he visto la casa de principio a fin». Esta es la forma en que Dios conoce nuestros corazones. Él busca en cada rincón, escondrijo, grieta y lugar secreto, y su figura se proyecta aún más lejos. La luz del Señor ilumina los lugares más recónditos. Si lo que buscamos es alguna pequeña moneda que se nos perdió, encendemos una luz y barremos la casa hasta que la encontramos. Así también sucede con Dios. Busca y saca cada cosa a la luz del sol. No es una búsqueda parcial, como la de Labán, cuando fue a la tienda de Raquel a buscar los ídolos. Raquel los puso en la montura del camello y se sentó sobre ellos, pero Dios busca también en la montura del camello y en todo otro lugar. ¿Puede alguien esconderse del Señor, de modo que Él no le vea? Sus ojos buscan en el corazón, en cada parte de él.

a) Lo que el Señor hace es más que buscar, Él prueba y examina. Cuando el obrero que trabaja el metal toma en sus manos el oro, lo mira y lo examina cuidadosamente, pero antes de trabajar con él, tiene que probarlo. Entonces lo pone al fuego, donde se funde, hasta ver cuánto hay de escoria y cuánto de verdadero oro. Dios sabe los quilates de oro que hay en nosotros y también la escoria o desecho. Es imposible engañar al Señor. Él ha puesto nuestros corazones en el horno de la omnisciencia. El horno de su conocimiento nos prueba como el metalúrgico que trabaja con el oro. Ve cuánto hay de hipocresía, cuánto de verdad, cuánto de falso y cuánto de verdadero, cuánto de ignorancia y cuánto de conocimiento, cuánto de cuidado y cuánto de descuido. Dios conoce los ingredientes del corazón, Él reduce el alma a sus metales prístinos, la divide en pedazos y analiza cada uno de ellos. Las Sagradas Escrituras nos dicen que Dios considera los corazones. La palabra latina que se usa para el verbo considerar, significa pesar. El Señor pesa nuestro corazón. Existe un antiguo cuadro en el que aparece una balanza, y en uno de sus platos hay un corazón. En el otro está la ley, la Biblia, para pesarlo. Esto es lo que hace Dios con los corazones de los hombres. A menudo son grandes, inflados, a punto de reventar, y la gente dice: «¡Qué gran corazón tiene este hombre!» Pero Dios no juzga por las apariencias el gran corazón de los hombres, Él los pesa. En un plato de la balanza pone el corazón y en el otro su Palabra. Él conoce su peso exacto; sabe si hay en él gracia, o simplemente apariencia. Él escudriña el corazón de toda manera posible, lo pone en el fuego y lo pesa en la balanza. ¡Que nunca pueda decir de nosotros que ha examinado nuestro corazón y lo ha encontrado lleno de vanidad! Dios puede concluir su veredicto diciendo: «Mene, mene, tekel Contó Dios tu Reino, y le ha puesto fin. Pesado has sido en la balanza, y fuiste hallado falto». Ésta es, pues la respuesta a la pregunta ¿cómo?

3. La siguiente pregunta es ¿qué? ¿Qué es lo que Dios ve en el corazón del hombre? Ciertamente ve mucho más de lo que podemos imaginar. Dios ve la concupiscencia, la blasfemia, el crimen, el adulterio, la malicia, la ira y la falta de caridad. El corazón nunca puede pintarse demasiado negro, a menos que imaginemos algo más negro que el diablo. Tú nunca has cometido un crimen, pero quizás sí ha sucedido en tu corazón. ¿Has imaginado alguna vez algo malo? ¿Nunca se ha regocijado tu alma en alguna cosa que no quisiste permitir, pero que por un momento lo dejaste entrar en tu mente con algo de complacencia y deleite? ¿No ha pintado la imaginación, aún al monje solitario en su celda, grandes vicios que los hombres en su vida pública nunca han soñado? Y algunos de nosotros, ¿no somos conscientes de que las blasfemias, crímenes, y concupiscencias de las más viles hallan sitio aun en un corazón que ha sido dedicado a Dios? ¡Oh, amados!, es una visión que ningún ojo humano podría soportar: la visión de un corazón desnudo ante la inspección de Dios. Él ve el corazón en toda su sensualidad bestial, en todos sus desvaríos y rebeliones, en todo su orgullo y su pecado. Dios nos ha examinado y lo sabe todo.

Dios ve todas las imaginaciones del corazón, y no queramos saber cuáles son. ¡Oh, hijos de Dios!, éstas os han hecho gemir y llorar muchas veces, y aunque el mundo no llora sobre ellas, vosotros sí lo habéis hecho.

a) Dios también ve los engaños del corazón. Tal vez tú, pecador, maldices a Dios. No es que lo hayas hecho, pero lo has intentado. Él conoce tus engaños puede leerlos. Tal vez no se te permitirá correr en el exceso de desenfreno en el cual te propusiste ir, pero tu propósito es ahora examinado por el Altísimo. Nunca un deseo se forja en los fuegos del corazón, sin antes ser golpeado en el yunque de la resolución. Nadie puede verlo ni conocerlo; sólo Jehová nuestro Dios.

Él conoce los propósitos del corazón. Él sabe, oh pecador, cuántas veces has decidido arrepentirte, pero has seguido siendo el mismo. Él también sabe que has estado enfermo, que has decidido buscar a Dios, pero una vez que la buena salud te ha puesto más allá del peligro temporal, has despreciado tu propia resolución. Tus propósitos han sido catalogados en el cielo, y junto con tus promesas rotas y tus votos anulados, serán traídos en su orden como veloces testigos para tu condenación. Todas estas cosas son conocidas por Dios. Incluso en el ministerio, hemos tenido pruebas muy claras de la sabiduría de Dios referente a lo que hay en el corazón del hombre. Hace algunos meses, mientras estaba aquí predicando, deliberadamente señalé a un hombre en medio de la congregación, y dije esto: «Hay un hombre sentado allí que es zapatero. Tiene su tienda abierta el domingo. En ese día hizo un negocio por nueve peniques y le sobraron cuatro, o sea, que vendió su alma a Satanás por cuatro peniques. Un misionero urbano fue a cierta parte del pueblo y se encontró con un pobre hombre, a quien le hizo esta pregunta:

–¿Conoce usted al Sr. Spurgeon?

Le encontró leyendo un sermón.

–Si –le respondió–, tengo toda la razón para conocerle, pues le he oído y bajo la gracia de Dios me he convertido en hombre nuevo. Pero –prosiguió– le diré cómo ocurrió. Fui al Music Hall y me senté en la parte media del auditorio. El hombre me miró como si me conociera de antes, y deliberadamente dijo a la congregación que yo era un zapatero y que vendía zapatos el domingo, y era cierto. Señor, eso no me hubiera importado, pero es que dijo que el domingo anterior, había hecho una venta por nueve peniques y me sobraron cuatro. Yo no lo había dicho a nadie, así que no entiendo cómo pudo saberlo. Sentí una sacudida, como si Dios hubiera hablado a mi alma a través de él. Entonces el domingo pasado cerré mi tienda. Tuve miedo de abrirla, no fuera que él volviera a referirse a mí y acertara otra vez.

Podría contaros cerca de una docena de auténticas historias de casos que han pasado en el Music Hall, donde deliberadamente señalé a una persona sin conocerla y acerté en lo que dije. La descripción ha sido tan vívida, que las personas que lo presenciaron bien podían haber dicho: «Venid, y ved a un hombre que me dijo lo que yo había hecho. Más allá de toda duda, fue enviado a mi alma por Dios, o de otra manera no hubiera podido pintar mi caso tan claramente».

Además, hemos conocido casos en los cuales los pensamientos del hombre han sido revelados desde el púlpito. A veces he visto personas dándose un codazo al haber oído algo que les toca de cerca, y al salir les he escuchado cómo decían:

–Eso es lo que te estaba diciendo cuando entramos.

–Ah –le ha contestado su compañero–, y yo estaba pensando en lo que dijo; para mí fue una verdadera reprensión.

Ahora, si Dios prueba su omnisciencia ayudando a su pobre e ignorante siervo, podemos afirmar que Él conoce todo lo que está en secreto, porque vemos que lo dice a los hombres, y capacita a éstos para que se lo digan a otros. ¡Oh, podéis tratar con todo vuestro ingenio de ocultar a Dios vuestras faltas, pero Él os descubrirá! Hoy mismo Él puede descubriros. Su Palabra discierne los pensamientos e intentos del corazón, y penetra hasta las coyunturas y la médula. En el último día, cuando sea abierto el libro, y Él dicte su sentencia a cada hombre, entonces se verá cuán exacto y precioso es el conocimiento de Dios del corazón de cada uno de los hombres que Él ha hecho.

4. Llegamos ahora a la última pregunta: ¿Cuándo? ¿Cuándo nos ve Dios? La respuesta es, en todo momento y en todo lugar. ¡Oh, hombre tonto, que piensas que puedes esconderte del Altísimo! Es de noche, ningún ojo humano puede ver, la cortina está bajada, y tú estás escondido, pero sus ojos te están examinando a través de la oscuridad. Supón que estas lejos, en un país desconocido, donde nadie te conoce y no tienes amigos ni parientes. Allí tu Padre está cerca de ti, y te está viendo ahora mismo. Eres una figura solitaria. Nadie puede decir si has hecho algo malo o no. Pero hay una lengua en el cielo que te lo dirá. Aún las piedras del campo se levantarán para testificar en tu contra. ¿Puedes esconderte en algún lugar donde Dios no pueda encontrarte? El mundo para Él es como una colmena de cristal donde podemos ver a todas las abejas ¿Y acaso no puede ver Dios todos nuestros movimientos cuando pensamos que estamos ocultos?

¡Oh, nuestro escondite es de vidrio! Dios mira desde el cielo, y puede ver a través de paredes de piedra. Su ojo penetra la oscuridad, y en las más densas tinieblas Él observa nuestros movimientos.

a) Venid, pues, y hagamos una aplicación personal del tema, y me consideraré satisfecho. Si esto es verdad, ¡qué tonto eres! ¡Oh, hombre, si Dios puede leer en tu corazón, qué lamentable resulta tu intento de engaño! ¡Ah, qué cambios vendrán sobre algunos de vosotros! Este mundo es un carnaval, y muchos de vosotros usáis la máscara de la religión. Andáis todo el día ligeramente en vuestras frivolidades, y los hombres piensan que sois los santos de Dios. ¡Qué cambio experimentaréis cuando a las puertas de la eternidad tengáis que quitaros vuestros disfraces y todo el mundo pueda ver el teatro en el que habéis estado viviendo! Vuestras mejillas se enrojecerán cuando la pintura superficial desaparezca cuando estéis delante de Dios desnudos para vuestra propia vergüenza. Entonces se desvanecerán toda la hipocresía, suciedad y enfermedad cubierta con una simulada formalidad religiosa. Hay muchos hombres que tienen un cáncer espiritual, que sólo de verlo lo pone a uno enfermo. ¡Oh, cómo lucirán los hipócritas cuando sus corazones cancerosos sean desnudados! ¡Diácono!, ¡cómo temblarás cuando tu viejo corazón sea abierto y tus viles fingimientos queden al descubierto! ¡Ministro de Dios!, ¡qué negro parecerás cuando tu abrigo te sea quitada y tus grandes pretensiones sean echadas a los perros! ¡Cómo temblarás entonces! En aquel tiempo no podrás sermonear a nadie, sino que los sermones serán para ti y el texto clave: «Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles» (Mt. 25:41). ¡Oh hermanos, sobre todas las cosas huid de la hipocresía! Si aceptáis ser malditos, adaptad vuestra mente a ello; y sed malditos como hombres honestos, pero no pretendáis ir al cielo cuando durante todo el tiempo estáis caminando hacia el infierno. Si deseáis fijar vuestra residencia en los tormentos eternos, entonces servid al diablo no os avergoncéis de ello. Permanece firme y deja que el mundo sepa lo que eres, ¡pero nunca te pongas el disfraz de la religión! No agreguéis a vuestra miseria eterna, actuar como un lobo vestido de cordero. Muestra el pie peludo y no lo escondas. Si quieres ir al infierno, dilo. «Si Dios es Dios, sírvele. Si Baal es Dios, sírvele», pero no pretendas servir a Baal y simular que sirves a Dios.

CONCLUSIÓN

Una conclusión práctica para el final. Si Dios lo ve y lo sabe todo, ¡cómo debería esto hacernos temblar! ¡Tú que has vivido en pecado durante tantos años! He conocido a un hombre que no llevó a cabo el acto de pecado que estaba a punto de cometer, por haber un gato en la habitación en que se encontraba. No pudo soportar que los ojos de esa pobre criatura le miraran. ¡Oh!, ¿llevarás contigo la memoria de aquellos ojos que están siempre sobre ti? ¡Blasfemo, ladrón, borracho, prostituta!, ¿cómo podéis persistir en vuestros pecados cuando veis esos ojos sobre vosotros? ¡Oh, que ellos pudieran sobresaltarte y hacerte reaccionar antes de que puedas rebelarte ante Dios en contra de su ley. Hay una historia acerca de la Guerra de Secesión en América, que dice que uno de los prisioneros tomado por los americanos estaba sujeto a una tortura de carácter muy refinado. Así lo cuenta él:

–Fui puesto en un estrecho calabozo y se me proveyó de todo aquello que necesitaba, pero había un hueco redondo en la pared y tras él, día y noche, estaba un soldado mirándome. No podía descansar, no podía comer ni beber ni hacer nada, porque siempre tenía encima ese ojo que nunca se apartaba y nunca se cerraba; siempre siguiéndome por toda la pequeña celda. Nada ni nadie podía ocultarse de él.

Llevaos esa figura a casa. Recordad cuál es vuestra posición. Estáis encerrados entre las estrechas paredes del tiempo. Cuando coméis, o bebéis; cuando os levantáis y cuando os acostáis sobre vuestras camas; cuando camináis por las calles o cuando estáis sentados en vuestra casa, ese ojo está siempre fijo sobre vosotros. Si ahora os atrevéis, id a casa y pecad contra Dios, ¡quebrantad sus leyes en su mismo rostro, despreciadle y reducidle a cero! ¿Os daréis prisa en vuestra propia destrucción, arrojándoos contra su espada? No, antes «volveos, volveos de vuestros malos caminos, ¿por qué moriréis, oh casa de Israel?». Volveos, los que habéis seguido los caminos del pecado, volved a Cristo y viviréis, y entonces la misma omnisciencia que es ahora vuestro horror, será vuestro placer. ¡Pecador!, si ahora te pones a orar, Él te ve; y si te pones a llorar, también. “Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó” (Lc. 15:20). Así sucederá contigo, si ahora te vuelves a Dios y crees en su Hijo Jesucristo.

3.LA PATERNIDAD DE DIOS

«Vosotros pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre» (Mateo 6:9).

INTRODUCCIÓN: Carácter de la paternidad de Dios y el modelo del Padrenuestro.

I.LA DOBLE RELACIÓN

1.Relación de hijo.

2.Relación creatural y adoptiva.

3.Relación de amor.

4.Amor en reciprocidad.

5.El gran amor del Padre.

6.Todos los hijos son iguales.

7.Innumerables privilegios.

III.LA HERMANDAD CREADA POR LA PATERNIDAD DIVINA

1.Espíritu de adopción.

2.Adopción por medio de Cristo.

III.UN DOBLE ARGUMENTO

1.Acceso confiado al Padre.

2.Seguridad de ser oído.

CONCLUSIÓN: Volver a la casa del Padre.

LA PATERNIDAD DE DIOS

INTRODUCCIÓN

Cuando pensamos si el Salvador quiso que la oración de la cual forma parte nuestro texto, fuera usada en la forma que lo es entre los que profesan ser cristianos, pienso que hay lugar para que se levanten unas cuantas dudas. La costumbre de muchas personas es repetir esta oración como su oración para empezar el día, y piensan que cuando han repetido estas palabras sagradas, ya han hecho lo suficiente. Personalmente, creo que esta oración no fue enseñada para que tuviese un uso universal. El Señor Jesucristo no la enseñó a todos los hombres, sino a sus discípulos, y es una oración adaptada solamente a aquellos que son poseedores de la gracia y que verdaderamente están convertidos. En los labios de un hombre impío está totalmente fuera de lugar. La Escritura dice: «Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer» (Jn. 8:44). ¿Por qué entonces, os burláis de Dios diciendo: «Padre nuestro que estás en los cielos»? Pues, ¿cómo puede Él ser vuestro Padre? ¿Es que acaso tenéis dos Padres? Y si Él fuera vuestro Padre, ¿dónde estarían su honor, y su amor? Vosotros no honráis ni amáis a Dios, y aún así presuntuosamente os acercáis a Él con blasfemias y decís «Padre nuestro», cuando vuestro corazón está aún adherido al pecado y vuestra vida opuesta a su ley. Así no hacéis más que probar que sois hijos de ira y no herederos de la gracia. ¡Oh, os ruego que dejéis de usar estas palabras de manera sacrílega hasta que podáis decir sinceramente, «Padre nuestro que estás en los cielos», y en vuestras vidas busquéis honrar su santo nombre. No ofrezcáis a Dios el lenguaje de los hipócritas, pues le es abominación.

También me pregunto si el Padrenuestro fue hecho para ser usado por los propios discípulos de Cristo como una forma constante de oración. Me parece que que el Señor Jesucristo la dio como un modelo, basados en el cual hemos de hacer todas nuestras oraciones. Creo que podemos usarla para la edificación, y con gran fervor y sinceridad, en ciertas épocas y ciertas ocasiones. Cierta vez vi a un arquitecto dar forma a un modelo de edificio en yeso, pero ese modelo no fue hecho para que alguien viviera dentro. También he visto a un artista dibujar en un papel de plano, un diseño que más adelante proyectaría de una forma más elegante, pero el diseño en sí no era el proyecto acabado. Esta oración de Cristo es como un mapa, pero no puedo cruzar el mar en un mapa. Además, el hombre no se convierte en un viajero porque ponga sus dedos sobre él. De igual manera, un hombre puede usar esta forma de oración, y ser un extraño en el gran diseño que Cristo está enseñando a sus discípulos. Siento que no puedo usar esta oración para la omisión de otras. Grandiosa como es, no expresa todo lo que yo deseo decirle a mi Padre que está en los cielos. Hay muchos pecados que debo confesar de forma separada, y las otras peticiones que contiene esta oración, requieren a mi juicio ser explayadas ante Dios en mi oración privada. Yo debo derramar mi corazón en el lenguaje que su Espíritu me da, y aún más, debo confiar en el Espíritu para que Él traduzca los impronunciables gemidos de mi espíritu, cuando mis labios no pueden expresar realmente todas las emociones de mi corazón. Que nadie menosprecie esta oración; es incomparable, y si hemos de tener distintas formas de oración, tengamos esta como la primera y principal, pero que nadie piense que Cristo ha querido atar a sus discípulos al uso único y constante del Padrenuestro. Mas bien acerquémonos al trono de la gracia celestial con arrojo y resolución, como hijos que vienen a su padre, y digámosle nuestras penas y nuestros deseos en el lenguaje que el Espíritu Santo nos enseñe.

I. LA DOBLE RELACIÓN IMPLICADA EN EL TEXTO

Ahora, viniendo al texto, hay varias cosas que iremos notando. En primer lugar, debo de quedarme algunos minutos hablando sobre la doble relación que aquí se menciona. «Padre nuestro que estás en los cielos». Aquí hay una relación de hijo «Padre», y si fuera el padre normal que tenemos todos nosotros, entonces seríamos hermanos, pues hay dos clases de relación, la de hijo y la de hermano. En segundo lugar, diré unas palabras sobre el espíritu que se necesita para ayudarnos antes de que seamos capaces de decir esto: «El Espíritu de adopción», por medio del cual podemos exclamar, «Padre nuestro que estás en los cielos». En tercer lugar, concluiré con el doble argumento del texto, pues es realmente un argumento sobre el cual está basado el resto de esta oración. Las palabras «Padre nuestro que estás en los cielos», son un fuerte argumento usado ante la súplica que aquí se presenta.

1. Tomemos la primera. Aquí hay una relación de hijo »Padre nuestro que estás en los cielos». ¿Cómo hemos de entender esto, y en qué sentido somos los hijos e hijas de Dios? Algunos dicen que la paternidad de Dios es universal, y que cada hombre, por haber sido creado por Dios, es necesariamente su hijo. Si fuera así, cada hombre tendría el derecho de presentarse ante el trono de Dios y decir: «Padre nuestro que estás en los cielos». Debo de objetar sobre este pensamiento. Creo que en esta oración hemos de acercarnos a Dios, mirándole a Él no como nuestro Padre por medio de la creación, sino como nuestro Padre por medio de la adopción y el nuevo nacimiento. Presentaré brevemente mis razones por las cuales sostengo esta posición.

2. Nunca he podido concebir que la creación implique necesariamente la paternidad de Dios. Él ha hecho muchas otras cosas que no son sus hijos. ¿Acaso no ha creado los cielos, la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay? ¿Son todo ello sus hijos? Vosotros me diréis que éstos no son seres racionales e inteligentes; pero Él también hizo los ángeles, que están en una posición eminente y elevada, y sin embargo no son sus hijos. En Hebreos 1:5 leemos así: «Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: mi Hijo eres tú». Yo no veo por ninguna parte que los ángeles sean llamados hijos de Dios, por lo tanto debo poner reparos a la idea de que la mera creación hace que Dios sea el Padre de todos. ¿No hace el alfarero vasos de arcilla? Pero, ¿acaso es el alfarero el padre de la vasija? No, amados míos, para constituir esta relación se necesita algo más que la creación, y esos que pueden decir «Padre nuestro que estás en los cielos» son algo más que criaturas de Dios: han sido adoptados en su familia. Él les ha sacado de la familia carnal en la que habían nacido, los ha lavado y limpiado, y les ha dado un nuevo nombre y un nuevo espíritu, haciéndoles «herederos de Dios y coherederos con Cristo» (Ro. 8:17), y todo esto de su propia gracia soberana, libre, inmerecida y distinguida.

Habiéndoles adoptado para ser sus hijos, en segundo lugar Él los ha regenerado por medio del Espíritu del Dios viviente. Él, «según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos» (1 P. 1:3). Por lo tanto, ningún hombre tiene derecho a llamar a Dios «Padre», a menos que crea solemnemente por la fe en la elección de Dios, y esté seguro de que ha sido adoptado en su familia y que es regenerado o nacido de nuevo.

3. Esta relación también involucra el amor. Si Dios es mi Padre, Él me ama. Y, ¡oh, cómo me ama! Cuando Dios es Marido, es el mejor de los maridos, y de una u otra manera, siempre cuida y asiste a las viudas. Cuando Dios es Amigo, es el mejor de los amigos, y más cercano que un hermano; y cuando es Padre es el mejor de los padres. ¡Oh padres! Tal vez vosotros no sabéis bien si amáis a vuestros hijos. Cuando están enfermos os buscan y os encuentran, pues estáis cerca de sus camas. Bien, en el Salmo 103:13 leemos lo siguiente: «Como el padre se compadece de los hijos, se compadece Jehová de los que le temen». Sabéis que también amáis a vuestros hijos aún cuando os disgustan por sus pecados. Os enojáis y pensáis en castigarles, pero tan pronto como las lágrimas están en sus ojos, desearíais haberos castigado a vosotros mismos antes que a ellos. Y Dios nuestro Padre, según nos dice Lamentaciones 3:33, «no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres». A veces Dios está obligado a disciplinarnos, y si bien no lo desea, es solamente en su gran amor y su profunda sabiduría que aplica el castigo. Pero si queréis medir el amor que tenéis para con vuestros hijos, lo sabréis si ellos mueren. David sabía que amaba a su hijo Absalón, pero nunca supo cuánto le amaba, hasta que supo que había sido muerto, y enterrado por Joab. «Estimada es a los ojos de Jehová la muerte de sus santos» (Sal. 116:15). Él sabe cuán profundo y puro es ese amor que ni la muerte puede destruir. Pero padres, aunque améis mucho a vuestros hijos no podéis saber cuán profundo es el inmensurable abismo del amor de Dios para con vosotros. Salid afuera en la medianoche y considerad los cielos, la obra de las manos de Dios, la luna y las estrellas que él ha creado, y estoy seguro que diréis: «¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él?» (He. 2:6). Pero, más que todo, os maravillaréis de que mientras que Él es dueño de todos estos tesoros, ponga su corazón sobre una criatura tan insignificante como el hombre. La relación de hijos que Dios nos ha dado, implica todo el gran amor del corazón de nuestro Padre, el cual nos lo da en el momento en que nos declara sus hijos.

4. Ahora bien, si esta relación de hijos implica el amor de Dios hacia nosotros, comprende también nuestro deber de amar a Dios. ¡Oh, heredero del cielo, si eres hijo de Dios, ¿no amarás a tu Padre? ¿Qué hijo es aquel que no ama a su padre? Aquel que no ama a su padre que le engendró y a su madre que le trajo al mundo, merece ser borrado del libro de las memorias. Nosotros, los escogidos favoritos del cielo, adoptados y regenerados, ¿no le hemos de amar? Para Él son las palabras del Salmo 73:25: «¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? Y fuera de ti nada deseo en la tierra». Aún más, si decimos, «Padre nuestro que estás en los cielos», debemos recordar que el hecho de que seamos sus hijos involucra el deber de la obediencia a Dios. Cuando digo «mi Padre», se sobrentiende que no voy a levantarme en rebelión en contra de lo que Él quiere. Si Él es mi Padre, he de tener en cuenta sus mandamientos y obedecerle con amor. Si me dice, «haz esto», debo hacerlo, no porque le tema, sino porque le amo; y si me prohibe hacer cualquier cosa, debo evitarla a toda costa. En el mundo hay algunas personas que no tienen el espíritu de adopción, y no pueden hacer algo a menos que vean en ello una ventaja para sí. Sin embargo, el hijo de Dios puede asegurar que nunca ha hecho una cosa buena porque creyera que va a llevarle al cielo, ni nunca ha evitado algo malo por el temor a ser maldecido. Todo creyente sabe bien que no son sus buenas obras lo que lo hacen aceptable a los ojos de Dios, pues ya lo ha sido mucho antes de que pudiera hacer ninguna buena obra. Tampoco le afecta el miedo al infierno, porque sabe que ha sido librado de él, y que no vendrá a condenación, pues ha pasado de muerte a vida. Él actúa desde su puro amor y gratitud, y mientras no lleguemos a ese estado de mente, no existe ninguna virtud, pues si un hombre ha hecho una acción virtuosa porque por medio de ella piensa alcanzar el cielo o librarse del infierno, ¿a quién ha servido? ¿No se ha servido a sí mismo? ¿No es esto puro egoísmo? Pero el hombre que no tiene un infierno que temer, ni un cielo para ganar, porque ya es suyo, puede decir

«Por el amor con que llevo su

nombre,

cuento como pérdida lo que fue mi

ganancia,

derramo desprecio sobre mi

vergüenza,

y mi gloria clavo en su cruz».

Él me amó cuando yo no le amaba y vivió y murió por mí, por lo tanto ahora yo deseo amarle con todo mi corazón, toda mi alma y todas mis fuerzas.

5. Ahora permitidme atraer vuestra atención a un pensamiento alentador que puede ayudar al hijo de Dios decaído y tentado por Satanás. La relación de hijo es algo a lo que todas las enfermedades de nuestra carne, y todos nuestros pecados no pueden nunca violar o debilitar. Suponed que alguien tiene un hijo, y que por cierto accidente se convierte en un niño subnormal. ¡Qué pena para el padre!, pues su hijo existe meramente como un vegetal. Sin embargo, sigue siendo su hijo, y si nosotros tuviéramos hijos así, serían nuestros y toda su subnormalidad no podría nunca anular ese hecho. ¡Qué misericordia cuando transferimos este hecho a nuestra relación con Dios! ¡Qué tontos somos a veces, y aún más que tontos! Podemos decir como dijo David, «era como una bestia delante de ti» (Sal. 73:22). Dios trae ante nosotros las verdades de su Reino. No podemos ver su belleza, ni podemos apreciarla, es como si fuéramos dementes, ignorantes, inestables, e ineptos. Pero gracias a Dios, ¡aún somos sus hijos!, y si hay algo peor para un padre que tener un hijo incapacitado mental, es que cuando crezca ande en los caminos del mal. Bien se ha dicho: «Los hijos son una bendición dudosa». Recuerdo que alguien se dirigió a una madre con un bebé tomando el pecho, diciéndole: «¡Mujer, usted puede estar alimentando a una víbora!». Esto hirió profundamente a esa madre, y no era necesario haberlo dicho, pero cuántas veces sucede que el niño a quien su madre está amamantando, cuando crece llega a ser el causante de sus penas y su vergüenza.

«Oh, más afilado que los colmillos de

una víbora,

es tener un hijo desagradecido.»

Pero notad, hermanos, un hijo no puede perder su relación como tal, ni nosotros nuestra paternidad, sea lo que sea él o nosotros. Llevadle al otro extremo del mar y seguirá siendo vuestro hijo, echadle de la casa por si su mala influencia corrompe a los demás, pero aún será hijo vuestro. La relación no puede romperse ni por el tiempo ni por ninguna circunstancia. El hijo pródigo era el hijo de su padre cuando estaba entre las prostitutas y daba de comer a los cerdos, y los hijos de Dios son hijos de Dios de cualquier modo y en todo lugar, y lo serán hasta el fin. Nada puede nunca romper ese lazo sagrado ni quitarnos de su corazón.

6. Pero hay otro pensamiento que puede alegrar a los que tienen una fe endeble o una mente débil. La paternidad de Dios es común a todos sus hijos. ¡Ah, creyentes de poca fe!, a menudo habéis deseado desenvainar vuestra espada y luchar contra dragones y leones. En cambio, tropezáis con cada piedra y aún una sombra os asusta. Creyente de poca fe, escucha. Eres un hijo de Dios, y el creyente valiente y bravío no lo es más que tú. David era hijo de Dios, pero no más que tú o yo. Pedro y Pablo, los tan favorecidos apóstoles, pertenecían como tú a la familia del Altísimo. Vosotros tenéis hijos. Tal vez uno de ellos vaya a la universidad y otro, más pequeño, aún esté en los brazos de su madre. ¿Cuál es más hijo vuestro, el mayor o el más pequeño? «Ambos» –me contestaréis con razón–. Tanto el grande como el pequeño son vuestros hijos. Lo mismo sucede con el cristiano; el más pequeño es tan hijo de Dios como el más grande.

«Aunque se caigan los pilares de la

tierra,

este pacto es seguro;

el fuerte, el débil y el flaco,

son uno en Cristo Jesús».

Todos son de la familia de Dios y ninguno está por delante del otro. Es posible que uno tenga más gracia que su hermano, pero Dios no ama a uno más que a otro. Uno puede hacer obras más poderosas y traer más gloria a su Padre, pero aquel cuyo nombre es el último en el Reino de los cielos, es tan hijo de Dios como el que figura entre los hombres poderosos del rey. Permitamos que esta verdad nos alegre y nos conforte, y que cuando nos acerquemos a Dios podamos decir con toda confianza, «Padre nuestro que estás en los cielos».

7. Haré un último énfasis antes de dejar este punto que el ser hijos de Dios nos acarrea innumerables privilegios. El tiempo me falta para enumerar los grandes privilegios del cristiano. Soy un hijo de Dios. Si es así, Él me vestirá, mi calzado será de hierro y bronce; Él me ha de ataviar con las vestiduras de justicia de mi Salvador, pues ha dicho: «Sacad el mejor vestido, y vestidle» (Lc. 15:22); y también me prometió poner una corona de oro puro sobre mi cabeza. En tanto sea un hijo del rey, tendré una corona real. ¿Soy un hijo suyo? Si es así, Él me alimentará; mi pan me será dado y mis aguas serán seguras. Aquel que alimenta a las aves nunca deja que sus hijos pasen hambre. Si un buen granjero alimenta a sus animales, ciertamente sus hijos no morirán de inanición. Si mi Padre celestial viste al lirio del campo, yo no andaré desnudo. Si alimenta a los cuervos que no plantan ni cosechan, yo no he de pasar ninguna necesidad. Mi Padre sabe de qué cosas tengo menester antes de que le pida, y me dará todo lo que necesite. Si soy su hijo, entonces tengo una parte en su corazón aquí, y tendré además una parte en su casa en los cielos, pues, «si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados» (Ro. 8:17). ¡Oh, hermanos, qué perspectivas nos abre este hecho! El ser herederos con Dios y coherederos con Cristo, prueba que todas las cosas son nuestras el don de Dios comprado con la sangre del Salvador.

«Este mundo es nuestro,

y los mundos futuros también,

la tierra es nuestra habitación,

y el cielo nuestro hogar».

¿Hay coronas? Si soy un heredero son mías. ¿Hay tronos? ¿Hay dominios? ¿Hay arpas, ramas de palma, y vestiduras blancas? ¿Hay glorias que el ojo humano nunca ha visto, y música celestial que ningún oído ha escuchado? Si soy un hijo de Dios, todas estas cosas son mías. En 1 Juan 3:2, leemos lo siguiente: «Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es». Mirad a los príncipes, los reyes y los potentados. Su herencia es una pequeñez, un palmo de tierra que un pájaro en vuelo atraviesa en contados segundos. Sin embargo, los amplios acres que poseen los cristianos no pueden ser medidos por la eternidad. El hijo de Dios es rico sin límite; es bendecido sin que su dicha tenga ninguna clase de ataduras. Todo esto, y mucho más de lo que puedo enumerar, está involucrado en las santas palabras «Padre nuestro que estáis en los cielos».

II. LA HERMANDAD CREADA POR LA PATERNIDAD DIVINA

El segundo punto importante del texto es la hermandad. No dice mi Padre, sino nuestro Padre. Os expondré muy brevemente este punto.

«Padre nuestro». Cuando pronunciáis esta oración, recordad que tenéis muchos buenos hermanos y hermanas que aún no conocen a su Padre, por eso debéis incluirles a todos ellos. Todos los escogidos de Dios, aunque algunos todavía no hayan sido llamados, y no lo sepan, son sus hijos. En una de las hermosas parábolas de Krummacher leemos una historia como ésta: «Un día Abraham se sentó en la gruta de Mamre, sosteniendo con pesadumbre su cabeza entre sus manos. Su hijo Isaac se acercó a él y le dijo:

–Padre mío, ¿de qué te lamentas? ¿Qué es lo que te pasa?

Abraham le respondió diciéndole:

–Mi alma se lamenta por la gente de Canaán, porque ellos no conocen al Señor sino que andan en sus propios caminos, en oscuridad e insensatez.

–¡Oh, padre mío –respondió el muchacho–, ¿es solamente por esto? No permitas que tu corazón esté triste, pues no son éstos sus propios caminos?

Entonces el patriarca se levantó de su asiento y le dijo que le siguiera. Seguidamente llevó a su hijo a una choza y le dijo: «contempla». Allí había un niño deficiente mental, y junto a él se sentaba su madre, llorando. Abraham le preguntó:

–¿Por qué lloras?

Y ella le contestó:

Pues este hijo mío come y bebe, y nosotros lo atendemos durante todo el día, pero él no conoce el rostro de su padre ni de su madre. Su vida está perdida, y la fuente de gozo está sellada para él».

¿No nos enseña esta parábola, a orar por las muchas ovejas que aún no pertenecen al rebaño, pero que tienen que ser traídas a él? Debemos de orar por ellas porque no conocen a su Padre. Cristo les ha comprado con su sangre y no le conocen. El Padre les ama desde antes de la fundación del mundo, pero no conocen su rostro. Cuando decís «Padre nuestro», pensad en los muchos hermanos y hermanas que andan por las calles de Londres en los antros oscuros y los tugurios de Satanás. Piensa en tu pobre hermano que está intoxicado con el espíritu del diablo, y que es llevado a la infamia, la concupiscencia, y tal vez al crimen, y en tu oración pide por los que no conocen al Señor.

«Padre nuestro». Esto incluye a esos hijos de Dios que difieren de nosotros en su doctrina. ¡Ah, hay algunos que están tan lejos de nosotros como los dos polos, pero aún así son hijos de Dios. Hay quienes dicen: «Por favor, yo no puedo incluir en mi congregación a fulano y zutano, porque creo que son herejes». Pues tendrá que incluirlos, porque Dios los ha puesto, y ellos tienen derecho a decir «Padre nuestro». Hace algún tiempo, en una reunión de oración, dije a dos hermanos en Cristo que oraran el uno después del otro. Uno era metodista y el otro calvinista, haciendo el metodista la oración más calvinista de los dos, y creo que al final, no podía decir cuál era uno y cuál era el otro. Les escuché con atención para ver si no podía discernir alguna peculiaridad aún en su fraseología, pero no había ninguna. Alguien dijo: «Los santos en oración parecen ser uno solo», pues cuando se disponen a orar se ven compelidos a decir: «Padre nuestro», y luego su lenguaje es del mismo estilo.

Cuando oréis a Dios, acordaos de los pobres, pues Dios es el Padre de muchos de los pobres ricos en la fe, y herederos del Reino. Querida hermana, si dobla usted sus rodillas sobre un vestido de satén y seda, recuerde también a todos los que llevan vestiduras pobres.

Querido hermano, recuerda a esos que no pueden usar lo que tú usas ni pueden comer lo que tú comes, pero comparados contigo son como Lázaro, mientras tú eres como el hombre rico. Ora por ellos, ponlos a todos en la misma oración, y di: «Padre nuestro».

No os olvidéis de orar por aquellos que se encuentran en tierras paganas, esparcidos como la preciosa sal en este mundo de putrefacción. Orad por todos los que mencionan el nombre de Jesús, y dejad que su oración sea muy amplia: «Padre nuestro que estás en los cielos». Después de haber pronunciado esas palabras, levántate y ponte en acción. No digas «Padre nuestro», y mires a tus hermanos con el ceño fruncido. Te ruego que vivas como un hermano y actúes también como tal. Ayuda a los necesitados, anima a los enfermos, conforta a los débiles de corazón, anda por doquier haciendo el bien, ministra al sufriente pueblo de Dios dondequiera que esté, y permite que el mundo les conozca y sepa que eres un hermano para toda la hermandad que hay en Cristo, un hermano nacido de la adversidad, como el mismo Maestro.

1. Habiendo expuesto así esta doble relación, me he dejado un poco de tiempo para una parte muy importante del tema, y esta es, el espíritu de adopción.

Estoy un poco perplejo de cómo explicar a los incrédulos cuál es el espíritu con el cual debemos ser llenos antes de poder pronunciar esta oración. Si tuviera aquí a un niño abandonado, creo que me vería en serias dificultades al tratar de hacerle entender cuáles son los sentimientos de un hijo hacia su padre. Pobre pequeño, siempre ha estado bajo los tutores; ha aprendido a respetarlos por su bondad, o a temerles por su austeridad, pero en el corazón de un niño nunca puede haber amor hacia sus tutores, por mejores que hayan sido, así como hacia sus verdaderos padres. Aquí hay un encanto especial; no podemos describirlo ni entenderlo. Es como un toque sagrado de la naturaleza, un latido que Dios ha puesto allí y que no puede ser quitado. La paternidad es reconocida por la relación que el hijo tiene con el padre. Y ¿cuál es el espíritu del niño ese espíritu dulce que le hace reconocer y amar a su padre? No os lo puedo decir a menos que vosotros mismos seáis niños, y entonces lo sabréis. Y ¿cuál es «el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba Padre!? No os lo puedo decir, pero si lo habéis sentido, sabréis de qué se trata. Es una dulce combinación de la fe que sabe que Dios es mi Padre, del amor que le ama como tal, del gozo que se regocija en Él y de la confianza que descansa sobre Él, porque por medio del testimonio del Espíritu, sé que Jehová, el Dios de los cielos y de la tierra, es mi Padre. ¡Oh!, ¿habéis sentido alguna vez el espíritu de adopción? No hay nada como él debajo el sol. A excepción del mismo cielo no hay nada más gozoso que disfrutar de ese espíritu de adopción. ¡Oh!, cuando sopla el viento de la tribulación, y se levantan las olas de la adversidad y el barco se va a estrellar contra las rocas, ¡cuán dulce es decir, «Padre mío», y creer que su mano poderosa está en el timón!

2. Cuando todos los huesos duelen, cuando nos sentimos abatidos por el dolor, y cuando la copa está llena de hiel, podemos decir: «Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad» (Mt. 26:42). Bien dice Lutero en su exposición de los Gálatas: «hay más elocuencia en la expresión “¡Abba, Padre!” que en todas las oraciones de Demóstenes y Cicerón juntas». «¡Padre mío!» ¡Oh, cuando estas palabras se aplican a Dios, hay música, elocuencia, y la misma esencia de la dicha del cielo. Mis queridos oyentes, ¿tenéis en vosotros el espíritu de adopción? Si no es así, sois hombres y mujeres miserables. ¡Que Dios mismo pueda traeros al conocimiento de su Persona! ¡Que Él os enseñe cuánto le necesitáis! Que pueda guiaros a la cruz de Cristo, y ayudaros a mirar a vuestro hermano que está perdido. Que Él os lave en la sangre que fluye de sus heridas abiertas, y entonces, aceptos en el Amado, podáis regocijaros de tener el honor de ser uno más de esa familia.

III. UN DOBLE ARGUMENTO

1. Y ahora, en último lugar, os diré lo que hay en el título, un doble argumento. «Padre nuestro». O sea, «Señor, oye lo que te tengo que decir. Tú eres mi Padre. Si me presento delante de un juez, no tengo derecho a esperar que él me oiga en las cosas que tengo que decirle. Si he venido en busca de algún beneficio para mí mismo, en caso de que la ley estuviera de mi lado, entonces podría demandar de Él una audiencia. Pero cuando he quebrantado la ley, y solamente vengo para buscar misericordia o favores que no merezco, no tengo derecho a esperar ser oído». Sin embargo, aunque un hijo esté errado, siempre espera que su padre oiga lo que le tiene que decir. «Señor, si te llamo Rey me dirás, “vete, eres un súbdito rebelde”. Si te llamo Juez, me contestarás: “cállate, o te condenaré por lo que salga de tu boca”. Si te llamo Creador, me responderás: “me arrepiento de haber hecho al hombre sobre la tierra”. Si te digo que eres mi Preservador, me contestarás. “Yo te he preservado, pero tú te has revelado en contra mía”. Pero si te llamo Padre, toda la pecaminosidad no podrá invalidar mi clamor. Si eres mi Padre me amas; si yo soy tu hijo, entonces me guardarás, y aunque mi lenguaje sea pobre, tú no lo despreciarás». Si un hijo de Dios tuviera que hablar delante de cierto número de personas, ¡qué alarmado estaría a no ser que su lenguaje fuera el más apropiado! A veces cuando tengo que dirigirme a mi auditorio, queriendo predicar como nunca lo he hecho antes, a menos que haya seleccionado palabras muy escogidas, he de soportar una cantidad de críticas muy agudas. Pero si tuviera aquí a mi padre, y si todos vosotros pudierais tener una relación paternal conmigo, el uso del lenguaje no sería mi principal preocupación. Cuando me dirijo a mi Padre no tengo miedo de que Él me malentienda. Aunque mis palabras estén algo fuera de lugar, de alguna manera Él comprende su significado. Cuando somos niños pequeños, apenas parloteamos un lenguaje inteligible, y a pesar de ello nuestro padre nos entiende. Cuando comienzan a hablar, nuestros hijos parecen más holandeses que ingleses, y muchos de nuestros amigos que los oyen nos dicen, «por favor, tradúceme lo que este niño quiere decirme». Pero nosotros sabemos de qué se trata, y aunque lo que dicen no es el sonido más inteligible que pueda entenderse, sabemos que tienen sus pequeños deseos y una forma especial de expresarlos, de manera que podamos entenderlos. De igual manera, cuando nos allegamos a Dios, nuestras oraciones parecen estar hechas de varios eslabones entrelazados los unos con los otros, pero aunque no podamos ponerlos juntos, nuestro Padre nos oirá. ¡Oh, qué comienzo constituyen las palabras «Padre nuestro» para una oración llena de faltas que tal vez esté pidiendo lo que no debe! ¡Padre, perdona mi lenguaje inadecuado! Como dijo un querido hermano hace días en la reunión de oración sintiendo que no podía incorporarse a la oración, terminó de golpe diciendo: «¡Señor, hoy no puedo orar como quisiera, así que por favor, capta el significado!, y se sentó. Esto es lo que dijo cierta vez David: «mi deseo está delante de ti» no mis palabras, sino mi deseo, y Dios podía leerlo. Nosotros deberíamos decir «Padre nuestro» porque ésta es una razón por la cual Dios oirá lo que tenemos que decir.

2. Pero hay otro aspecto del argumento: «Padre nuestro», «Señor, dame lo que quiero». Si vengo ante un extraño, no tengo derecho a esperar que me dé nada, pero si me presento ante mi padre, traeré una petición que Él tendrá en cuenta. Padre mío, no tengo necesidad de usar argumentos para mover tu misericordia, no he de dirigirme a ti como el mendigo que grita en las calles. Porque eres mi Padre conoces mis deseos y estás deseando concedérmelos. Tu trabajo es precisamente el de concedérmelos, y yo puedo venir a ti con confianza, sabiendo que me darás lo que te pido. Si siendo pequeños le pedimos algo a nuestro Padre, eso nos crea una obligación, pero es una obligación que nunca sentiremos. Si estuvieras hambriento y tu padre quisiera darte de comer, ¿sentirías que es una obligación como la que deberías sentir si fueras a casa de un extraño? En casa de un extraño entras temblando, y si le dices que tienes hambre, ¿crees que te dará de comer? Tal vez diga que te dará algo; pero si vas a la mesa de tu padre, te podrás dar todo un festín sin casi tener que pedirle nada. Luego te levantas y te vas, y no sientes que estás en deuda con él. No hay un severo sentido de obligación, como lo habría si no fueras su hijo. Ahora bien, todos tenemos una profunda obligación para con Dios, pero es la obligación de un hijo que nos impulsa a la gratitud, pero que no nos constriñe a sentir que hemos sido humillados por ella. ¡Oh, si no estuviese aquí mi Padre, ¿cómo podría esperar que él complaciera mis deseos? Pero puesto que él es mi padre, oirá mis oraciones y responderá la voz de mi clamor, supliendo todas mis necesidades de acuerdo a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.

CONCLUSIÓN

¿Te ha tratado mal tu padre últimamente? Entonces tengo esta palabra para ti. Cuando te trata rudamente, tu padre te ama tanto como cuando te trata con toda amabilidad. A menudo hay más amor en el corazón enfadado de un padre que en aquel que es demasiado amable. Pondré un caso como ejemplo. Suponed que hay dos padres, y sus dos hijos van a algún lugar remoto de la tierra donde aún se practica la idolatría. Suponed que estos dos hijos son absorbidos por ella. Llegan las noticias a Inglaterra y el primer padre está muy enojado. Su propio hijo ha olvidado la religión de Cristo y se ha convertido en un idólatra. El segundo padre dice: «bien, si esto hace que sea un hombre mejor, lo acepto». ¿Cuál amará más a su hijo, el padre enojado o el que trata el asunto con complacencia? Creo que el mejor padre es el que está enojado. Él ama a su hijo, por tanto no puede vender su alma por un valor material. Dadme un padre que esté enojado con mis pecados y que busque traerme de vuelta hacia él, aunque sólo sea mediante el castigo. Gracias a Dios que tenéis un padre que puede enojarse, pero que os ama tanto cuando está enojado como cuando os sonríe.

Id con este pensamiento en vuestras mentes y regocijaos. Pero si no amáis a Dios y tampoco le teméis, os ruego que vayáis a casa, confeséis vuestros pecados y busquéis misericordia por medio de la sangre de Cristo. Es mi deseo que este mensaje pueda ser útil para traeros a la familia de Cristo, aunque hayáis estado extraviados de él por un largo tiempo, y su amor os haya perseguido por tanto tiempo en vano. Que ahora os encuentre y os traiga otra vez a su casa con regocijo.

4.MANERAS QUE DIOS TIENE DE COMUNICARSE

«He hablado a los profetas, y aumenté la profecía y por medio de los profetas usé profecías» (Oseas 12:10).

INTRODUCCIÓN: Nos habla continuamente.

I.DIOS NOS HABLA DIARIAMENTE

II.A LO LARGO DE TODO EL AÑO

1.Por las cosechas.

2.Por las aves.

3.Por las estaciones del año.

III.EN CADA LUGAR

1.De viaje.

2.En el paisaje.

IV.EL MENSAJE DE LA VIDA COTIDIANA

1.El panadero.

2.El carnicero.

3.Los artesanos.

4.Los comerciantes.

5.Servicios.

6.Escritura.

7.El médico.

8.Los albañiles.

9.El joyero.

CONCLUSIÓN: ¿Eres sabio en vivir como lo estás haciendo sin pensar, de forma descuidada y sin Dios en tu vida?

MANERAS QUE DIOS TIENE DE COMUNICARSE

INTRODUCCIÓN

Cuando el Señor rescató a Israel de todas sus iniquidades, no dejó ni una piedra por dar vuelta, sino que les dio precepto sobre precepto, línea sobre línea, un poco aquí y un poco allí. A veces les enseñaba con la vara en su mano, como cuando les castigó con hambre, pestilencia e invasión. Otras veces, mediante gratificaciones, pues multiplicó su maíz, su vino y su aceite. Pero todas las enseñanzas de su providencia carecían de valor, y mientras su mano se extendía, ellos continuaban rebelándose contra el Altísimo. Entonces les llamó por medio de los profetas. Primero les envió uno, y entonces otro; Isaías, el profeta del lenguaje de oro, fue seguido por el quejumbroso Jeremías, y a sus talones, en rápida sucesión, les siguieron muchos visionarios con voz de trueno. Pero aunque un profeta le seguía al otro en una rápida sucesión, cada uno de ellos pronunciando las ardientes palabras del Altísimo, con todo no guardaron ninguna de sus reprimendas, sino que endurecieron sus corazones y aún continuaron en sus iniquidades. Entre el resto de los agentes enviados por Dios para llamar su atención y despertar su conciencia, estaba el uso de las similitudes. Los profetas no sólo estaban acostumbrados a predicar, sino a representar ellos mismos las señales y maravillas delante del pueblo. Por ejemplo, Isaías llamó s su hijo Maher shlal hash baz, para que supieran que el juicio de Dios se apresuraba sobre ellos. Dios había ordenado que el niño fuera una señal: «Porque antes que el niño sepa decir: Padre mío, y Madre mía, será quitada la riqueza de Damasco y los despojos de Samaria delante del rey de Asiria» (Is. 8:4). En otra ocasión, el Señor le dijo: «Vé y quita el cilicio de tus lomos, y descalza las sandalias de tus pies. Y lo hizo así, andando desnudo y descalzo» (Is. 20:2). Entonces el Señor dijo: «De la manera que anduvo mi siervo Isaías desnudo y descalzo tres años, por señal y pronóstico sobre Egipto y Etiopía, así llevará el rey de Asiria a los cautivos de Egipto y los deportados de Etiopía, a jóvenes y a ancianos, desnudos y descalzos, y descubiertas las nalgas para vergüenza de Egipto» (Is. 20:2). Oseas el profeta, tuvo que enseñar él mismo al pueblo por medio de una semejanza. En el primer capítulo notaréis una semejanza extraordinaria. «El principio de la palabra de Jehová por medio de Oseas. Dijo Jehová a Oseas: Vé, tómate una mujer fornicaría, e hijos de fornicación; porque la tierra fornica apartándose de Jehová» (Os. 1:2). Así lo hizo el profeta, y los hijos engendrados por medio de este matrimonio fueron hechos señales para su pueblo. En cuanto al primer hijo, debía ser llamado Jezreel, «porque de aquí a poco yo castigaré a la casa de Jehú por causa de la sangre de Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel» (Os. 1:4). Respecto a su hija, debía ser llamada Loruhamah, «porque no me compadeceré más de la casa de Israel, sino que los quitaré del todo» (Os. 1:6). Así, por medio de señales significativas, Dios hizo pensar a su pueblo. Hizo que sus profetas hicieran cosas extrañas para que la gente hablara de lo que habían hecho. Entonces, el significado que Dios había querido que aprendieran, vendría con más fuerza a sus conciencias y sería mejor recordado.

Cada día Dios nos predica por medio de semejanzas. Cuando Cristo estuvo sobre la tierra predicó en parábolas, y aunque ahora está en el cielo, sigue predicando en parábolas. La providencia es uno de los mensajes de Dios. Las cosas que vemos acerca de nosotros son los pensamientos y las palabras de Dios para nosotros. Si en verdad fuéramos sabios, no tomaríamos un solo paso que no estuviese lleno de su poderosa instrucción. ¡Oh, hijos de los hombres! Dios os advierte cada día mediante su Palabra, Él os habla por medio de los labios de sus siervos los ministros; pero, además de esto, se dirige a vosotros a cada momento por medio de semejanzas. No deja ni una piedra sin remover para atraer hacia él a sus hijos errantes y para que las ovejas perdidas de la casa de Israel regresen al rebaño. Al dirigirme a vosotros en esta mañana, trataré de enseñaros cómo cada año, en cada estación, en todo lugar y en cada circunstancia de vuestra vida, Dios os está hablando por medio de semejanzas.

I. DIOS NOS HABLA DIARIAMENTE

Cada día Dios os habla por medio de semejanzas. Comencemos con la hora temprana de la mañana. Esta mañana os habéis despertado y visteis que estabais desnudos, de manera que os arreglasteis y os pusisteis vuestras ropas. ¿Si le hubierais escuchado, no os habría hablado Dios por medio de las semejanzas? ¿No es como si el Señor te dijera: «Pecador, qué será de ti cuando tus sueños vanos se hallan esfumado y despiertes en la eternidad para verte desnudo? ¿Con qué recursos te ataviarás? Durante tu vida en este mundo has rechazado las vestiduras nupciales e inmaculadas de la justicia de Cristo Jesús. ¿Qué vas a hacer cuando la trompeta del arcángel te despierte de la fría tumba, mientras los cielos brillan con mil relámpagos y los pilares de la tierra se sacuden con los terrores de los truenos de Dios? ¿Cómo podrás vestirte entonces?» ¿Podrás presentarte ante tu Hacedor sin una cobertura para tu desnudez? Adán no se atrevió a hacerlo, ¿te atreverás tú? ¿No estarás aterrado ante el panorama que se te presenta? ¿No te echará Él a manos de los atormentadores para que seas quemado con un fuego que nunca se apaga, por olvidarte de las vestiduras de tu alma mientras estabas de prueba en esta tierra?

Bien, entonces te has levantado, te has vestido y has venido a desayunar junto con tu familia. Tus niños se reúnen alrededor de la mesa. Si has sido inteligente, te darás cuenta de que Dios te ha estado hablando por medio de una semejanza; es como si te hubiera dicho: «Pecador, ¿a quién podrá acudir un hijo sino a un padre? ¿Y cuál será su recurso cuando padezca hambre, sino la mesa de la casa de su padre?». Así como vosotros alimentáis a vuestros hijos, si tenéis oídos para oír, sabréis que el Señor te ha estado hablando y te ha dicho: «¡Con cuánto placer te daría de comer! ¡Cómo quisiera darte del pan del cielo y de la comida de los ángeles! Pero tú has gastado tu dinero en aquellas cosas que no son pan y has trabajado por lo que no te satisface. Búscame diligentemente y come aquello que es bueno, antes de permitir que tu alma se deleite con vana grosura». ¿No se ha comportado como el mejor de los padres al decirte «Ven, hijo mío, ven a mi mesa? La sangre preciosa de mi Hijo ha sido derramada para ser tu bebida, y también ha dado su cuerpo para que comas de él y te sacies del bien. ¿Por qué has de permanecer hambriento y sediento? ¡Ven a mi mesa, oh hijo mío, pues me gusta que mis hijos se regocijen en las misericordias que he provisto!»

Ahora sales de tu casa camino a tu negocio. Pasas las horas allí, y seguramente que durante todo el tiempo en que tus manos hayan estado ocupadas, Dios te ha hablado a tu corazón. Si los oídos de tu alma no han estado cerrados, habrás podido oír bien su voz. Cuando el sol estaba en su cenit a la hora del mediodía, podrías haber levantado tus ojos y recordado que si has encomendado tu alma a Dios, tu camino será como la luz fulgurante que brilla cada vez más hasta el día perfecto. ¿No te ha hablado Él diciéndote: «Yo traje el sol desde la oscuridad al este. Le he guiado para que ascendiera por el cielo hasta alcanzar su cenit, como un gigante que corre su carrera y ha alcanzado la meta. Lo mismo puedo hacer contigo. Encomiéndame tus caminos y haré que estés lleno de luz. Tu senda brillará y tu vida será como el mediodía; tu sol no se ocultará de día, sino que los días de tus lamentos se habrán acabado, pues Dios el Señor será tu luz y tu salvación».

Luego el sol comenzó a ocultarse, y empezaron a surgir las sombras de la noche. ¿No te hizo pensar el Señor en la muerte? Llega un momento en que el sol se oculta; así los hombres declinan y van a parar a la tumba. Cuando las sombras de la noche se extienden, ¿no te ha dicho acaso el Señor: «Oh hombre, presta atención al atardecer de tu vida, pues la luz del sol no durará para siempre? Doce horas tiene la jornada para trabajar mientras aún es de día, pero una vez pasadas, no hay en la noche ningún trabajo ni ningún plan que se encamine de cara a la tumba. Trabaja mientras dure la luz, pues pronto viene la noche en la que nadie puede obrar. Por lo tanto, lo que tu mano encuentre para hacer hazlo con toda tu fortaleza y tu poder». Mira al sol cuando se pone, observa el arco iris de gloria con el cual Dios pinta el cielo, y nota cómo junto al horizonte parece agrandar su orbe. ¡Oh hombre, arrodíllate y aprende esta oración: «Señor, permite que mi muerte sea como la puesta del sol; si las nubes de la oscuridad me rodean, ayúdame a iluminarme con tu esplendor. Rodéame, oh Dios mío, en esa hora, con una brillantez mayor que aquella que he tenido durante toda mi vida. Si mi lecho de muerte está en una choza miserable, y en la soledad, asegúrame que mi pobreza será inundada con la luz que me darás, de modo que pueda exhibir la grandeza de la partida de un cristiano en esa hora». ¡Oh hombre, Dios te está hablando por medio de semejanzas desde que el sol sale hasta que se oculta!

Ahora, has encendido tus velas y te has sentado con tus hijos a tu alrededor, y el Señor te envía a un pequeño predicador para darte un sermón, si es que lo quieres oír. Es una pequeña polilla, que revolotea alrededor de una vela, y se deleita en la luz y el calor, hasta que, aturdida e intoxicada, comienza un vuelo errático y sus alas se chamuscan un poco. Tú procuras apartarla, pero se dirige hacia la llama, y habiéndose quemado nuevamente, apenas puede sostener su vuelo en el aire. ¿No te habla el Señor diciéndote: «Pecador, tú estás haciendo lo mismo, pues amas la luz del pecado? ¡Oh, si fueras lo suficientemente sabio como para temblar ante el fuego del pecado! El que se deleita en sus chispas será finalmente consumido por el fuego. Así como quisiste apartar del fuego a ese insecto, el Todopoderoso trata de apartarte de tu propia destrucción, y te reprende y te castiga por medio de su providencia, como para decirte: «Pobre hombre tonto, estás corriendo hacia tu propia destrucción?» Y cuando mires tal vez con un poco de pena la muerte del tonto insecto, piensa en ti mismo, que después de haber revoloteado alrededor de los placeres de este mundo, puedas ser arrojado al fuego eterno, perdiendo tu alma para siempre por los mezquinos goces de unas horas. ¿Acaso Dios no usa los ejemplos de la vida diaria para predicarte?

Ha llegado la hora en que te retiras a descansar. Tu puerta está entornada y corres a cerrarla. ¿No te recuerda este gesto a las palabras de Lucas 13:25 cuando dice: «Después que el padre de familia se haya levantado y cerrado la puerta, y estando fuera empecéis a llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, él respondiendo os dirá: No sé de dónde sois». En vano llamarás, pues los barrotes de la justicia inmutable se habrán cerrado sobre las puertas de la misericordia para la humanidad. Entonces la mano del Maestro Todopoderoso habrá encerrado a sus hijos dentro de las puertas del Paraíso y dejará a los ladrones en la fría oscuridad, en las tinieblas de afuera, donde estarán por siempre llorando, lamentándose y crujiendo sus dientes. ¿No te predica el Señor por medio de semejanzas? Aún cuando tu mano estaba apoyada sobre el picaporte de la puerta, ¿no has sentido que su dedo estaba sobre tu corazón?

De pronto, en medio de la noche algo te despierta. Es la voz del vigilante en las calles que te despierta con su grito en la noche a lo largo de su caminata nocturna. ¡Oh hombre, si tuvieras oídos para oír, en lugar del grito del vigilante podías haber oído las palabras de Mateo 25:6: «Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!». Cada sonido de la noche que te despertó de tu sueño e hizo que te sobresaltaras, parece haber sido un anticipo a ese estridente sonido de la trompeta del arcángel, que anunciará la venida del Hijo del hombre en el día en que Él juzgará a los vivos y a los muertos, conforme a su Evangelio. ¡Oh!, si fueras sabio y entendieras estas palabras, pues durante todo el día desde temprano en la mañana hasta la oscuridad de la noche, Dios siempre ha querido predicarle al hombre por medio de semejanzas.

II. A LO LARGO DE TODO EL AÑO

1. Ahora giremos la corriente de nuestros pensamientos y observemos que durante todo el año Dios predica al hombre por medio de semejanzas. Hace poco sembrábamos semillas en nuestro jardín y esparcíamos el maíz a lo largo de los surcos. Dios nos había enviado el tiempo para sembrar, para recordarnos que somos como la tierra, y que Él está desparramando cada día sus semillas en nuestros corazones. ¿Y no nos dice: «Hombre, presta atención y ten cuidado que no seas como la tierra del surco donde fue plantada la semilla, que las aves del cielo devoraron? Cuídate además de no ser como la tierra que tiene su base sobre la dura y árida roca, de manera que cuando la semilla nazca y el sol se levante, se seque porque no tiene mucha profundidad. Tampoco seas como el terreno donde la semilla nació, pero las espinas crecieron y la devoraron, sino que has de ser como la buena tierra donde cayó la semilla «y dio fruto, pues brotó y creció, y produjo a treinta, a sesenta, y a ciento por uno» (Mr. 4:8).

Cuando estamos sembrando la semilla pensamos que un día la veremos brotar. ¿No hay aquí una lección para nosotros? ¿No son nuestros hechos como las semillas? ¿No son nuestras palabras como granos de semilla de mostaza? ¿No es nuestra conversación diaria como un puñado del maíz que esparcimos sobre la tierra? ¿Y acaso no deberíamos recordar que nuestras palabras volverán a vivir y que nuestras acciones son tan inmortales como nosotros mismos que, tras estar un tiempo en el polvo para ser maduradas, volverán a levantarse? Las semillas negras del pecado tendrán una desastrosa cosecha de condenación, y las semillas de justicia que Dios en su gracia nos ha permitido plantar, darán por su misericordia y no por nuestros méritos, abundante cosecha en el día cuando los que sembraron con lágrimas segarán con regocijo. ¿No te habla el tiempo de la siembra, querido hermano, y te dice: «Ten cuidado de sembrar en tu tierra la buena semilla».

Después de que la semilla ha brotado y crecido, la estación del año ha cambiado, ¿dejó Dios de predicarte? ¡Ah, no! Primero una cosa y después la otra. Cuando por último llega el tiempo de cosechar, ¡con cuánta fuerza nos predica el Señor! Nos dice: «¡Oh Israel, yo he puesto delante de ti la cosecha». «Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna». (Gá. 6:7, 8). Si tenéis que viajar por el campo, y vuestro corazón está abierto a las lecciones del Señor, encontraréis una gran cantidad de maravillosa sabiduría escondida, por ejemplo, en un campo de maíz. Pensad, amados, en el gozo durante el tiempo de la cosecha. Allí se ocultan verdaderos tesoros dorados. ¡Cómo nos habla del gozo de los redimidos, que serán llevados al fin como el maíz maduro dentro del granero! Mirad la mazorca de maíz cuando ya está completamente madura, y ved cómo se inclina hacia abajo. Antes, cuando aún estaba verde, permanecía erecta, pero al madurar, ¡qué humilde se ha vuelto! ¡Cómo Dios le habla al pecador, y le dice que si ha de estar preparado para la gran cosecha, debe inclinar su cabeza y exclamar: «Señor, ten misericordia de mí, un pecador». Y cuando vemos las malas hierbas que salen entre el trigo, ¿no nos recuerda la parábola de nuestro Maestro al gran día de la división, cuando Él le dirá a los segadores: «Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero»? (Mt. 13:30). ¡Oh campo amarillo de maíz, tú me has predicado maravillosamente, pues me has dicho a mí, al ministro de Dios: «Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega» (Jn. 4:35). También te predica a ti, hombre maduro, y te dice que la guadaña de la muerte es aguda, y que pronto has de caer, pero al mismo tiempo te alegra y conforta pues te enseña que el trigo será guardado seguramente y te da la esperanza de que serás llevado al granero de tu Maestro, para ser su gozo y su deleite para siempre. No os olvidéis, pues, del elocuente susurro de los campos dorados.

2. Mis amados, en muy poco tiempo veréis a los pájaros reuniéndose en los tejados de las casas en grandes multitudes, y después de haber revoloteado varias veces en círculos, como si estuvieran viendo a la vieja Inglaterra por última vez, emprenderán su gran viaje. Guiados por su líder, se lanzan al espacio a través del mar, rumbo a climas más cálidos y soleados, mientras que la fría mano del invierno desnudará en breve sus bosques nativos. Cuando estos pájaros realizan su primer vuelo, ¿no parece que Dios os predica a vosotros, pecadores? ¿No recordáis sus palabras en Jeremías 8:7: «Aun la cigüeña en el cielo conoce su tiempo, y la tórtola y la grulla y la golondrina guardan el tiempo de su venida; pero mi pueblo no conoce el juicio de Jehová?» ¿No nos dice el Señor que hay un tiempo de oscuro invierno viniendo sobre este mundo; un tiempo de tribulación, como nunca ha habido ni habrá otro igual; un tiempo cuando todos los goces del pecado serán cortados de raíz, y cuando a la humanidad, en medio del verano y el calor de sus vicios, le sobrevendrá el oscuro invierno de la desilusión? ¿Y no te dice a ti: «¡Pecador, huye huye fuera a la tierra de Dios, donde mora Jesús! ¡Vete fuera del yo y del pecado, fuera de la ciudad de la destrucción. Sal fuera del remolino de placeres, de la agitación y la tribulación. Apresúrate a huir, como un pájaro que vuela hacia su nido. Vuela a través del mar del arrepentimiento y de la fe, y construye tu nido en la tierra de la misericordia, para que cuando el gran día de la venganza haya pasado sobre este mundo, tú puedas estar salvo en los agujeros de la roca».

3. Recuerdo muy bien, cómo cierta vez Dios me predicó a mí a través de una semejanza en medio del invierno. La tierra era negra, y apenas había un poco de hierba verde o alguna flor. Al mirar a través del campo, no había nada sino negrura caminos desnudos y árboles sin hojas, y mirara a donde mirara, se divisaba únicamente una tierra muy negra. De pronto Dios me habló y desató los tesoros de la nieve, y blancos copos descendieron del cielo hasta que todo el paisaje negro se cubrió de un blanco inmaculado. Era justo en esos días que yo andaba buscando al Salvador, y fue precisamente allí cuando lo encontré. Recuerdo bien cuál fue el mensaje que vi ante mí: «Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana» (Is. 1:18). ¡Pecador!, tu corazón es como esa tierra negra; tu alma como el camino solitario y los árboles desnudos, sin hojas ni flores. La gracia de Dios es como la nieve blanca que caerá sobre ti, hasta que tu corazón dubitativo reflejará la blancura del perdón y tu pobre alma negra será cubierta con la pureza del Hijo de Dios. El Señor parece decirte: «Pecador, tú eres negro, pero yo estoy dispuesto a perdonarte; envolveré tu corazón con la justicia de mi Hijo, y con sus vestiduras serás declarado por mí como santo y justo».

También el viento que viene ululando a través de los árboles muchos de los cuales han sido derribados nos recuerda del Espíritu del Señor, que sopla como quiere y cuando le place. Nos dice además que busquemos afanosamente esa única influencia divina y misteriosa que nos acompaña en nuestro viaje hacia el cielo, la cual derribará los árboles de nuestro orgullo, romperá las raíces de los fuertes cedros de nuestra autoconfianza y sacudirá nuestros refugios de mentiras. Esa fuerza divina del Espíritu de Dios nos hará mirar a Cristo, que es la única cobertura de la tormenta, el único refugio cuando el ímpetu de los violentos sea como el turbión contra el muro.

¡Ay!, cuando el calor descienda, y podamos refugiarnos bajo la sombra de un árbol, un ángel estará allí y susurrará a nuestros oídos: «Mira hacia arriba, pecador, y escóndete de los quemantes rayos del sol bajo el árbol. Así hay Uno que es como el manzano entre los árboles silvestres, y te invita a venir y refugiarte a la sombra de sus ramas, pues te esconderán de la venganza eterna de Dios, y te serán como escudo cuando el fiero calor de su ira golpee sobre las cabezas de los hombres impíos».

III. EN CADA LUGAR

Nuevamente, cada lugar donde vayas, cada animal que veas, cada sitio que visites, tiene un sermón para ti. Vé a tu granja, y tu buey y tu asno te predicarán. «El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no entiende, mi pueblo no tiene conocimiento» (Is. 1:3). Tu mismo perro puede reprenderte. Él sigue a su dueño, a un extraño no seguirá, pues no conoce su voz, pero tú sí abandonas a tu Dios y te apartas para andar en tus caminos torcidos. Mirad ese pollo junto al estanque, y permite que te reprenda por tu ingratitud. El ave bebe agua del estanque, y cada trago que toma, alza su cabeza dándole gracias al Dador de la lluvia, mientras que tú comes y bebes y nunca das gracias a Dios por la abundancia con que te provee. El mismo caballo es dominado por la brida, y el asno por el látigo, pero Dios te quiere sujetar por medio de sus mandamientos y tú te apartas, siguiendo de forma perversa los designios de tu corazón. ¿No es así? ¿No dicen estas cosas la verdad sobre ti? Si todavía estás sin Dios y sin Cristo, ¿no deberían estas verdades golpear tu conciencia? ¿No deberían hacerte temblar ante el Altísimo, y rogarle que te dé un nuevo corazón y un nuevo espíritu, y que nunca más seas como las bestias del campo, sino un hombre lleno del Espíritu Divino, viviendo en obediencia a tu Creador.

1. Al viajar, habrás notado cuán a menudo el camino está lleno de piedras y tú protestas porque te ha tocado transitar por allí. ¿No has pensado que esas piedras son una ayuda para hacer un mejor camino, y que aún el peor tramo, cuando está tapizado de piedras será con el tiempo más pulido y liso? ¿Y has pensado cuán a menudo Dios te ha arreglado y reparado, cuántas piedras de la aflicción y cargas de advertencia ha puesto sobre ti, y sin embargo no has mejorado? Cuando el Señor mira tu vida para ver si se ha suavizado o si la autopista de tu conducta moral se ha cubierto de justicia, deberá decir: «¡Oh, yo he reparado este camino, pero no ha sido para mejor, dejadlo solo hasta que se convierta en un pantano y en una ciénaga, hasta que aquel que lo ha cuidado de tan mala forma perezca!»

Tú que has caminado al costado del mar, ¿no te ha hablado Dios a ti? Tú eres inconstante como el propio mar, aunque no eres ni la mitad de obediente. Dios mantiene al mar lleno de olas, cerrado por una amplia faja de arena para que no se desborde. Así está contenido por un decreto perpetuo y no pasará de los límites que el Creador le ha puesto. Así es. Deja que tu conciencia se empape de esta verdad. El mar obedece a Dios de orilla a orilla, en cambio tú no quieres que Él sea tu Dios, sino que protestas: «¿Quién es el Señor para que yo le tema? ¿Quién es Jehová para que yo conozca sus dominios?».

2. Oye las montañas y las colinas, pues constituyen toda una lección. Así es Dios. Él permanece para siempre; es imposible que Él cambie.

Y ahora, pecador, te pido que al ir hacia tu casa abras tus ojos, y si nada de lo que he dicho te toca, tal vez Dios pondrá en tu camino algo que te dé un texto, del cual puedas recoger un sermón que no olvides jamás. ¡Oh, si tuviese tiempo, pensamientos, y palabras adecuadas, traería las cosas que están arriba en los cielos, debajo de la tierra, y en las aguas de debajo de la tierra, y las presentaría a todas delante de ti, para que cada una de ellas te diese su advertencia particular. Sé muy bien cuál sería su voz: «Considera al Señor tu Creador, témele y sírvele, pues Él te ha hecho y no tú a ti mismo». Encontraremos que nuestra belleza de alma consiste en ser obedientes y nuestra gloria el conducirnos de acuerdo a su voluntad. Obedécele siempre que puedas, no sea que cuando esta vida se acabe, todas estas cosas se vuelvan en contra tuyo, y las piedras del camino clamen por tu condenación, las bestias del campo sean tus acusadores y las montañas y las colinas comiencen a maldecirte. ¡Oh hombre, la tierra ha sido hecha para tu advertencia. Dios desea que te salves. Él ha puesto carteles por todas partes en la naturaleza y en su providencia, señalándote el camino hacia la ciudad de refugio, y si eres sabio no tendrás por qué extraviarte. Sólo con una ignorancia consciente podrás apartarte y dejar de lado los avisos de que Dios te da, yendo a parar al camino del error. Dios ha hecho el camino derecho delante de ti, y te ha dado toda clase de estímulos para andar en él.

IV. EL MENSAJE DE LA VIDA COTIDIANA

Ahora, a menos que os haya aburrido, he de destacar que cada hombre en su llamado tiene un sermón que le ha sido predicado personalmente.

El granjero tiene cien sermones que ya he mencionado; dejad que abra bien sus ojos y podrá ver aún más. No necesitará caminar ni un paso sin oír las canciones de los ángeles y las voz del Espíritu, llamándole a la justicia divina. Siempre que tenga un oído dispuesto a oír, toda la naturaleza que le rodea tiene un ejemplo y una semejanza para enseñarle.

1. Sin embargo, otros están trabajando en negocios que los tienen alejados de la naturaleza, pero aún en ese lugar, Dios les ha provisto de algunas lecciones. Allí está el panadero, que nos provee de su pan. Pone su combustible dentro del horno y cuando está caliente pone el pan en su interior. Si es un hombre incrédulo, podrá temblar al estar frente a la puerta del horno, pues hay un texto que bien puede comprender mientras que permanezca en ese lugar: «Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios, y todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama» (Mal. 4:1). Desde la puerta del horno llega una ardiente advertencia, y si el panadero tan solo le echa una mirada, ya puede muy bien su corazón derretirse como la cera dentro de él.

2. Ahora mirad al carnicero. ¿Cómo le habla la bestia? Vé cómo el cordero y el becerro van inconscientemente hacia el matarife. ¿Cómo puede pensar que cada vez que golpea al inconsciente animal (que no sabe nada acerca de la muerte), es para su propia condenación. ¿No están todos los que viven sin Cristo siendo engordados para el matadero? ¿No son más tontos que un becerro? El hombre impío va hacia su ejecutor, y camina en pos del destructor en las mismas cámaras del infierno? Cuando vemos a un borracho que persiste en su vicio, o a un hombre que va en pos de sus concupiscencias, ¿no es acaso como un buey que se dirige hacia el matadero para recibir el golpe mortal? ¿No ha afilado Dios su cuchillo y preparado su hacha para que los impíos de este mundo sean eliminados? Entonces dirá a los cuervos y a las bestias del campo: «Mirad, he hecho un festín de venganza para vosotros, ¿y os daréis un banquete sobre la sangre de los muertos?» ¡Oh, amigo carnicero, hay una lección para ti en tu negocio, pues tu mismo oficio te reprochará tu condición!

3. Ahora me dirijo a todos aquellos cuya ocupación es estarse sentados todo el día, haciendo zapatos para nosotros; la base de hierro sobre la que golpeáis los zapatos puede reprocharos que tal vez vuestro corazón sea así de duro. ¿No habéis sido golpeados tan a menudo como esa base de hierro, y aún así vuestro corazón nunca ha sido roto, ni se ha fundido bajo el calor de la influencia del Espíritu? ¿Y qué os dirá el Señor cuando aún con vuestro corazón de piedra os condene y os eche fuera, por no haber oído ninguna de sus reprensiones ni atendido a la voz de su exhortación?

Dejad que el alfarero tiemble, a menos que quiera ser como una pieza de cerámica sobre el torno. Que el impresor preste atención a estas palabras, para que su vida sea escrita en una letra celestial y no en la letra negra y borrosa del pecado. ¡Ten mucho cuidado pintor! pues la pintura no basta, en nuestra vida hemos de tener realidades sin barniz.

4. Otros de vosotros tenéis trabajos donde estáis usando básculas y medidas continuamente. ¿No podríais poneros vosotros mismos en esas básculas? Imaginad al gran Juez con una báscula en su mano, teniendo en un platillo su Evangelio y en el otro a ti y pronunciando estas palabras: «Mene, mene, tekel» –has sido pesado y has sido hallado falto–. Algunos de vosotros utilizáis la tinta de medir, y una vez habéis medido algo, cortáis la parte que vuestro cliente desea llevarse. Pensad también en vuestra vida, que ha de tener un largo limitado, y que cada año esa medida se empequeñece, hasta que por último vienen las tijeras de la muerte que la cortarán, y entonces todo se habrá acabado. ¿Cómo podéis saber cuando habéis llegado al último centímetro? ¿Qué es la enfermedad, sino el primer pellizco de la tijera? ¿Y qué de ese temblor en vuestros huesos, la vista que se acorta, la memoria que se va y el vigor de la juventud que desaparece? ¿Qué son, sino síntomas de que vamos camino del fin? Los días pasan, están contados por Dios, y llegará el momento en que se irán del todo y se perderán para siempre.

5. Tal vez alguien me diga que su oficio es el de servir y que por lo tanto, sus ocupaciones son muy diversas. Entonces serán diversas las lecciones que Dios tiene preparadas para ti. Hay una semejanza para ser usada en tu enseñanza. Cuando tus días se hallan cumplido sobre este mundo, tendrás que partir de él. ¿Quién será entonces tu señor? ¿Estás sirviendo a Satanás y a las concupiscencias de la carne y cobrarás por último tu salario en el metal caliente de la destrucción? ¿O estás sirviendo a tu Príncipe, Emmanuel, y tu salario será las coronas de oro del cielo? ¡Oh, feliz de ti si estás sirviendo al buen Señor!, pues de acuerdo a tu señor será tu recompensa, y según tu trabajo será tu fin.

6. Es posible que seas alguien que tiene que escribir continuamente. ¡Ah, hombre, abre bien los ojos y ve que tu vida también es un escrito. Cuando tu mano no está sobre la pluma, todavía continúas siendo un escritor; siempre estás escribiendo sobre las páginas de la eternidad. Tus pecados quedarán escritos e igualmente aquellas cosas positivas que hagas para el Señor. ¿Feliz de ti, si tu nombre está escrito en el libro de la vida del Cordero, si esa escritura negra tuya ha sido borrada con la sangre de Cristo, y sobre ella puedes escribir el nombre de Jehová, para que permanezca allí, legible para siempre.

7. Tal vez eres un médico o un químico; que recetas o preparas fórmulas y medicamentos para el bienestar físico de los hombres. Dios está a tu lado en tu despacho donde escribes las recetas y te dice: «Hombre, tú estás enfermo, y yo te voy a recetar la mejor medicina. La sangre y justicia de Cristo, aceptada por la fe, y aplicada por el Espíritu, puede curar tu alma. Puedo hacer una medicina que te quite todos tus males y te traiga al lugar donde sus habitantes no tendrán que decir nunca más, «estoy enfermo». ¿Tomarás mi medicina o la rechazarás? ¿Es para ti amarga y quieres apartarte de ella? Ven, bebe hijo mío, bebe, pues tu vida está en ella; pues de otro modo ¿cómo escaparás si rechazas una salvación tan grande?» ¿Trabajas con metales como el hierro, o el plomo, o en la fusión de metales duros en las minas? Ora para que el Señor pueda fundir tu corazón y echarte en el molde del Evangelio. ¿Eres sastre? ¡Oh, cuídate de proveerte de las vestiduras de justicia para siempre!

8. ¿Te ocupas de la construcción, trabajando todo el día edificando piedra sobre piedra y ladrillo sobre ladrillo? Entonces recuerda que también estás edificando para la eternidad. ¡Que tú mismo puedas ser edificado sobre un buen fundamento!; y seas construido no de madera, heno, paja o rastrojo, sino de oro, plata y piedras preciosas, materiales que pueden resistir la prueba de fuego. Ten cuidado hombre, no sea que aquí puedas ser usado para ser un andamio en la construcción de la iglesia, y cuando ésta esté construida, seas echado fuera y quemado con un fuego inextinguible. Cuídate de estar edificando sobre una roca, y no sobre la arena, y que el cemento rojo de la sangre preciosa de Cristo te una al fundamento del edificio y a cada piedra de él.

9. ¿Eres un joyero y cortas las gemas y pules cada día los diamantes? Cuanto más cortas las piedras, más brillan; sin embargo, cuando has sido cortado por las enfermedades hasta estar a las puertas de la muerte, no has brillado más porque no eres un diamante auténtico. Eres un pedrusco del camino, y cuando Dios haga sus joyas no te incluirá dentro de sus tesoros, pues no eres uno de los preciosos hijos de Sion, comparables al oro fino. Sea cual sea tu condición, recuerda que hay un mensaje continuo que es predicado a tu conciencia. Te aconsejo que de ahora en adelante abras tus ojos y oídos, y veas y oigas todas las cosas que Dios tiene para enseñarte.

CONCLUSIÓN

Y ahora, mientras el reloj avanza, y ya falta poco para terminar, pongamos el asunto de esta manera: Pecador, todavía estás sin Dios y sin Cristo; sé consciente de que existe la posibilidad de que la muerte te soprenda en cualquier momento. No puedes afirmar que no estarás en las llamas del infierno antes de que el reloj marque hoy la una de la tarde. Hoy ya estás condenado, porque no has creído en el Hijo de Dios. El Señor Jesús te dice hoy: «¡Oh, que puedas considerar cuál será tu fin!». Te exhorto a que consideres tus caminos. Si vale la pena que hagas tu cama en el infierno, hazla. Si los placeres de este mundo son merecedores de que seas condenado para toda la eternidad por el hecho de no querer separarte de ellos, si el cielo es para ti un engaño y el infierno una fantasía, entonces continúa con tus pecados. Pero lo cierto es que habrá un infierno para los pecadores y un cielo para los que se arrepienten, y tú debes permanecer por toda la eternidad en un lugar o en otro.

Ahora te hago una pregunta muy sencilla: ¿Te consideras sabio en vivir como lo estás haciendo sin pensar, de forma descuidada y sin Dios en tu vida? ¿No querrás conocer el camino de salvación? Es muy sencillo «Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa» (Hch. 16:31). El Señor Jesucristo murió y se levantó de entre los muertos. Él puede salvar hasta lo sumo a todos los que vienen a Él. Pero aún más, cree que esto es un hecho, y tu tienes que poner tu alma en este hecho y confiar en Él. Es una elección como la de nadar o ahogarse. ¡Espíritu de Dios! Ayúdanos a cada uno de nosotros a hacer esta decisión, y por medio de la semejanza, la providencia o tus profetas, tráenos a ti y sálvanos eternamente. A ti sea la gloria.

5.SOLAMENTE DIOS ES LA SALVACIÓN DE SU PUEBLO1

«El solamente es mi roca, y mi salvación; Es mi refugio, no resbalaré mucho» (Salmos 62:2).

INTRODUCCIÓN: Dios es la roca inmutable de la salvación.

I.LA GRAN DOCTRINA

1.Salvación es liberación de la esclavitud.

2.Nuestra perseverancia es del Señor.

3.Dios es el sustento indispensable.

4.Nuestra perfección en el cielo será toda del Señor.

II.LA GRAN EXPERIENCIA

1.Recordando el pasado en mi vida.

2.¿Cómo se llega a ser cristiano?

3.Mirando al futuro.

III.LA GRAN OBLIGACIÓN

1.La obligación de amarle solo a Él.

2.Dios es un Dios celoso.

3.No hay que perder la vista de Cristo.

CONCLUSIÓN: El Hijo nos da el gozo de la salvación, el Padre nos perdona por el milagro de la gracia.

SOLAMENTE DIOS ES LA SALVACIÓN DE SU PUEBLO

INTRODUCCIÓN

«Mi roca». Cuán majestuoso es este nombre; cuán sublime, sugestivo y subyugador. Es una figura tan divina, que solamente a Dios debiera aplicársele.

Mirad las lejanas montañas y maravillaos de su antigüedad; porque desde sus cimas miles de siglos nos contemplan. Ellas peinaban ya cabellos grises antes de que esta enorme ciudad fuese fundada; se dice que, cuando la humanidad todavía no respiraba, ellas estaban ya llenas de días; son las hijas de las edades pasadas. Con un gran respeto miramos estas vetustas rocas, porque ellas se cuentan entre los primogénitos de la naturaleza. Se descubren, incrustados en sus entrañas, vestigios de mundos desconocidos, de los que los sabios sacan sus conjeturas, pero que, sin embargo, son insuficientes para conocer todo el misterio que en ellos se encierra, a menos que el mismo Dios quiera descubrírselo. La roca es reverenciada, porque sabemos cuantas historias podría contarnos si pudiese hablar, o decirnos de cómo el agua y el fuego la torturaron hasta darle su forma actual. Así es nuestro Dios: antiguo más que todas las cosas. Sus cabellos son como la lana, tan blancos como la nieve; porque Él es el «Anciano de grande edad», y las Escrituras nos dicen que «no tiene principio de días». «Él era Dios mucho tiempo antes de que la creación fuese formada, desde el siglo y hasta el siglo.»

«¡Mi roca!» Cómo podría ella contaros de las tormentas que ha soportado, de las tempestades que a sus pies han alborotado el océano, y de los rayos que han rasgado los cielos sobre su cabeza; y bajo estas condiciones, siempre ha permanecido inmutable, impasible ante las tempestades e indemne ante el azote del temporal. Así es también nuestro Dios. ¡Cuán firme e inmutable se ha mantenido ante el ultraje de las naciones, y cuando los «reyes y príncipes de la tierra han consultado unidos!» Con solo estarse quieto ha diezmado las filas del enemigo, sin tan siquiera mover su mano. Con su imponente quietud ha desafiado las olas y dispersado los ejércitos adversarios, haciéndoles batirse en confusa retirada. Contemplad la roca una vez más: ¡Cuán fija e inmóvil está! No vaga de un sitio para otro, sino que permanece firme para siempre jamás. Muchas cosas han cambiado: Las islas han sido sumergidas bajo los mares, y los continentes han sido sacudidos; pero la roca continúa sólida y segura, como si fuese los mismísimos cimientos del mundo, que no se moverán hasta que la creación sea destruida, o las ligaduras de la naturaleza se aflojen. Así también es Dios: ¡Qué fiel en sus promesas!, ¡qué inmutable en sus decretos!, ¡qué constante!, ¡qué inalterable!

La roca ha sido, y será siempre, insensible a la erosión. Nada pues ha cambiado en ella. Aquella vieja cima de granito, unas veces ha reverberado al sol y otras ha lucido el blanco de la nieve; unas veces ha adorado a Dios con su desnuda cabeza descubierta, y otras, las nubes le han hecho y un blanco velo con sus alas, para que como un querubín preste adoración a su Hacedor. Pero, tanto unas veces como las otras, si la roca ha permanecido inalterable; ni el hielo del invierno ni el calor del verano han podido hacerle mella. Así también es Dios. He aquí, Él es mi roca; Él es el mismo, y su Reino no tendrá fin. «Los hijos de Jacob no serán consumidos»; porque Él es inalterable en su ser, seguro en su propia suficiencia e inmutable en su misma esencia. De la roca podemos sacar miles de enseñanzas de lo que Dios es. Ved aquella fortaleza, allá encima de la montaña; tan alta, que las nubes apenas pueden llegar a ella; desde allí los sitiados pueden reírse de los asaltantes; porque profundos precipicios la defienden. Esa fortaleza es nuestro Dios, segura protección. Y no seremos conmovidos, si Él ha «puesto nuestros pies sobre la peña, y enderezado nuestros pasos». Muchas veces una colosal montaña es motivo de admiración, porque desde su cumbre podemos contemplar el mundo extendido a nuestras plantas como si fuera un mapa pequeño. Vemos el río o el arroyo que corre libremente cual cinta de plata incrustada en esmeralda. Descubrimos las naciones bajo nosotros como «gotas de agua en un balde», y las islas como algo pequeñísimo allá en la distancia; y el mismo mar no parece sino un estanque sostenido por la mano de un poderoso gigante. El omnipotente Dios es lo mismo que esta montaña, y desde ella contemplamos el mundo como algo insignificante. Hemos subido a la parte más alta del Pisga, desde cuya cima, y a través de esta tierra tempestuosa y agitada, hemos podido mirar las sublimes regiones del espíritu, ese mundo desconocido para el ojo y el oído, pero que Dios nos ha revelado a nosotros por el Espíritu Santo. Esta poderosa roca es nuestro refugio y nuestra atalaya desde la cual vemos lo invisible, y tenemos la prueba de las cosas que aún no hemos gozado. No creo que sea necesario deciros que, si fuéramos a considerar todas las enseñanzas que de este símil se deducen, podríamos estar predicando durante varios días; pero lo que hemos dicho hasta aquí, es para que lo meditéis esta semana. Él es mi roca. ¡Cuán glorioso pensamiento! Sé, y en ello me regocijo, que cuando tenga que vadear la corriente del Jordán ¡Él será mi roca! No pisaré sobre piedras resbaladizas, sino que asentaré mi pie en Aquel que no puede traicionar mis pasos. Y así, cuando muera, con gozo cantaré: «Él, mi fortaleza, es recto, y en Él no hay injusticia».

Dejaremos este aspecto de la cuestión para pasar a considerar el tema del sermón, que es éste: Solamente Dios es la salvación de su pueblo. «Él solamente es mi roca y mi salvación».

I. LA GRAN DOCTRINA

Encontramos, en primer lugar, la gran doctrina de que solamente Dios es nuestra salvación; en segundo lugar, la gran experiencia de saber y aprender que Él solamente es mi roca mi salvación; y en tercer lugar, la gran obligación que tenemos de dar toda la gloria el honor, de descansar toda nuestra fe en quien solamente es nuestra roca y nuestra salvación.

Lo primero que vamos a considerar es que Dios «solamente es nuestra roca y nuestra salvación». Si alguien nos preguntara qué lema escogeríamos por divisa como predicadores del Evangelio, creo que responderíamos: «Dios solamente es nuestra salvación». El llorado Mr. Denham puso al pie de su retrato este admirable texto: «La salvación es del Señor»; ahora bien, esto es exactamente un extracto del calvinismo, su esencia y substancia; por lo tanto, si alguien os lo pregunta, podéis contestarle que un calvinista es «aquel que dice que la salvación es del Señor». En toda la Biblia no veo otra doctrina que no sea ésta, y en ella está compendiada toda la Escritura. «Él solamente es mi roca y mi salvación». Decid cuanto queráis que si se sale de estos límites seguro que es una herejía. De la misma manera, dadme una herejía y veréis cómo su verdadera raíz está aquí. Veréis cómo es algo que se ha apartado de esta grande, fundamental e inconmovible verdad: «Dios es mi roca y mi salvación». ¿Cuál es la herejía de roma, sino añadir a los méritos de Cristo las obras de la carne, para cooperar en nuestra justificación? Y, ¿cuál es la del arminianismo, sino agregar secretamente algo a la obra perfecta del Redentor? Pero todas ellas se descubren por sí solas cuando las acercamos a la piedra de toque; se alejan de esta verdad: «Él solamente es mi roca y mi salvación».

Trataremos de dejar esta doctrina suficientemente clara. Para mí la palabra «salvación» significa algo más que regeneración y conversión. No creo que sea algo que, después de regenerarme, me deja en tal posición que aún puedo caer del pacto y perderme; no puedo llamar puente a lo que sólo cruce hasta la mitad del río; como tampoco puedo llamar salvación a aquello que no me lleve hasta el mismo cielo completamente limpio, y me deje entre los glorificados que cantan sin cesar hosannas alrededor del trono. Así pues, si pudiera dividirla en partes, lo entendería del siguiente modo: Liberación, continua preservación durante esta vida, sustentación, y al final la unión de estas tres en la perfección de los santos en la persona de Jesucristo.

1. Por salvación yo entiendo la liberación de la casa de esclavitud donde por naturaleza he nacido, y el ser manumitido o liberado con la libertad con que Cristo nos hace libres, además de «poner mis pies sobre la peña y enderezar mis pasos». Y esto, yo creo que es completamente de Dios; y no creo equivocarme al pensar así, porque la Escritura nos dice que el hombre está muerto, y, ¿cómo podrá ayudar un cadáver en su propia resurrección? El hombre está completamente depravado, y aborrece toda transformación divina; ¿cómo podrá, pues, por sí mismo, efectuar ese cambio que odia? Es tal el desconocimiento que tiene de lo que es el nuevo nacimiento que, como Nicodemo, hace absurda pregunta: «¿Puede entrar otra vez en el vientre su madre, y nacer?». No concibo el que nadie pueda hacer lo que no entiende. Y si el hombre no comprende lo que es nacer de nuevo, es lógico que no pueda llevarlo a cabo por sí mismo; es totalmente incapaz de cooperar en la primera obra su salvación. No puede romper sus cadenas porque no son hierro, sino de su propia carne y sangre; antes podría destrozar su corazón, que los grilletes que le atan. Y, ¿cómo quebrará su propio corazón? ¿Con qué martillo quebrantaré alma, o con que fuego la fundiré? No, la liberación es sólo Dios. Esta doctrina es afirmada continuamente en las Escrituras; y el que no la crea, no recibe la verdad de Dios. Sólo Él da libertad. «La salvación es del Señor.»

2. Y si hemos sido liberados y vivificados en Cristo, entonces, nuestra preservación es del Señor solamente. Si soy piadoso, es de Dios; si virtuoso, Él me da la virtud; si llevo fruto, Dios me lo da; y si vivo una vida recta, Él es quien sostiene. Yo no hago nada en absoluto para mi propia preservación, a no ser lo que antes el mismo Dios hace en mí. Toda mi bondad es suya, y todo mi pecado es mío. ¿He rechazado a un enemigo? su fuerza dio vigor a mi brazo. ¿He derribado un adversario? su potencia afiló mi espada y me dio el valor para asestar el golpe. ¿Predico su Palabra? No yo, sino su gracia que esta en mí. ¿Vivo para Dios una vida santa? Es Cristo que vive en mí. ¿Soy santificado? No santifico yo, sino el Espíritu Santo de Dios?. ¿Pierdo el gusto por las cosas del mundo? Es su corrección la que me aparta. ¿Crezco en conocimiento? El gran Instructor me enseña. ¿Encuentro en Dios todo lo que necesito; porque en mí no hay nada?. «Él Solamente es mi roca y mi salvación».

3. Así mismo, la sustentación es absolutamente indispensable. Necesitamos el sustento de la providencia para nuestros cuerpos, tanto como para nuestras almas. Desciende de cielos la lluvia y la nieve, y harta la tierra, y la hace germinar y producir, y da simiente al que siembra, y pan al que come; pero, ¿de qué manos nace la lluvia, y de que dedos destila el rocío? Es cierto que el sol brilla y hace que las plantas crezcan, que les salgan sus brotes, que los árboles se vistan de flores, y que, por su calor, las frutas maduren; pero, ¿quién le da su luz y esparce su mágico calor? Es verdad que trabajo y me afano, el sudor cubre mi frente, mis manos se cansan, y al final, puedo reposar en mi cama; pero mi vigor y mi fuerza no son míos, ni el guardarme ha dependido de mí. ¿Quién hace estos músculos fornidos, estos pulmones de hierro, y estos nervios de acero? «Dios solamente es mi roca y mi salvación». Él solo es la salvación de mi cuerpo y mi alma. ¿Me alimento de la Palabra? No me nutrirá, a menos que Dios haga que me sea de provecho. ¿Vivo del maná que desciende del cielo? ¿Qué es ese mana, sino el mismo Cristo encarnado, cuyo cuerpo y sangre como y bebo? ¿Recibo continuamente nuevo aumento de poder? ¿De dónde saco mi fuerza? Mi salvación es sólo Dios; sin Él nada puedo hacer. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco yo, si no permanezco en Él.

4. Ahora trataremos de unir los tres pensamientos anteriores en uno. La perfección que pronto tendremos, cuando estemos allá lejos, cerca del trono de Dios, será toda del Señor. La brillante corona que ceñirá nuestras frentes como constelación de lucientes estrellas, habrá sido labrada solo por nuestro Dios. Vamos a un país donde, pese a que el arado nunca removió el suelo, sus dehesas son más verdes que todas las de la tierra; sus cosechas las más ricas que nuestros ojos vieran. Viviremos en un edificio de más suntuosa arquitectura que el que jamás el hombre pueda construir; no es una casa terrestre, «no es hecha de manos eterna en los cielos». Todo cuanto conoceremos en el Edén celestial nos será mostrado por nuestro Señor. Y al final, cuando aparezcamos ante Él, diremos:

«La gracia premiará todas las obras

Con coronas de bienaventuranza;

Ella es la luz, la piedra más preciosa,

Digna de toda gloria y alabanza».

II. LA GRAN EXPERIENCIA

La más grande de todas mis experiencias es saber que «Él solamente es mi roca y mi salvación». Hasta ahora hemos insistido sobre una doctrina; pero de nada nos sirve la doctrina si no es probada por nuestra experiencia. La mayoría de las doctrinas de Dios se aprenden solamente con la práctica: exponiéndolas a que soporten el roce continuo de la vida. Si yo preguntara a cualquiera de vosotros, a cualquiera que fuese cristiano, si esta doctrina de que hablamos es cierta, seguro que me contestaría: «¡Naturalmente que sí! No hay en toda la Biblia una sola palabra que sea más verdad que ésta; porque, efectivamente, la salvación es solamente de Dios». «Él solamente es mi roca y mi salvación». Pero, amigos míos, es muy difícil tener tal conocimiento experimental de una doctrina que no nos apartemos jamás de ella. Es muy difícil creer que «la salvación es del Señor». Muchas veces descansamos nuestra confianza en algo más que en Dios, y pecamos cuando lo ponemos codo a codo con cualquier otra cosa, por muy digna que ésta sea. Permitidme entretenerme un poco en considerar la experiencia que nos llevara a saber que la salvación es solo de Dios.

1. El cristiano verdadero confesará, como un hecho, que la salvación es solo de Dios, es decir, que «Dios obra en él tanto el querer como el hacer por su buena voluntad». Recordando mi vida pasada puedo ver cómo desde sus mismos albores todo procedía de Dios y solamente de Dios. No trate de alumbrar al sol con una antorcha, sino que fue Él precisamente quien me alumbró a mí. No fui yo quien comenzó mi vida espiritual; en modo alguno, ya que, antes bien, daba coces contra el aguijón, y luchaba contra todo lo que viniera del Espíritu; había en mi alma tal aversión y odio por todo lo santo y bueno que, aún siendo arrastrado durante algún tiempo por el impulso celestial, no pude seguir tras él. Los impulsos del Espíritu no hicieron mella en mí; sus advertencias fueron esparcidas al viento, y sus amenazas despreciadas; y aún sus susurros de amor fueron rechazados, y tenidos como cosa inútil y vana. Pero seguro estoy, y puedo decirlo ahora hablando por mí mismo, y por todos aquellos que conocen al Señor, que «Él solamente es mi salvación» y también la vuestra. Él fue quien cambió vuestros corazones y os hizo doblar la rodilla. Podéis decir, pues, con toda verdad:

«La gracia enseñó a mi alma a orar

e hizo a mis ojos anegarse en llanto».

Llegando aquí, podemos agregar:

«Me ha guardado hasta hoy bajo su

manto,

Y ya nunca me dejará marchar».

2. Recuerdo que cuando me entregué al Señor creía estar haciéndolo yo todo; y aunque lo buscaba de veras, no tenía la menor idea de que ya Él andaba buscándome a mí. No creo e el recién convertido se dé cuenta de este detalle al principio de su conversión. Un día estaba yo en la casa de Dios oyendo un sermón sin preocuparme ni poco ni mucho de lo que decía el predicador, porque no lo creía. De pronto, me asaltó un pensamiento: «¿Cómo has llegado a ser cristiano?, He buscado al Señor. Pero, ¿por qué empezaste a buscarle». Esta idea cruzó mi mente como un rayo; yo no he podido buscarle menos que una influencia previa me haya impulsado a hacerlo. Estoy seguro de que no pasará mucho tiempo sin que digáis: «El cambio obrado en mi es completamente de Dios». desearía que éste fuera el lema de toda mi vida. Sé que hay algunos que predican un Evangelio por la mañana y otro diferente por la tarde: un Evangelio puro y sano cuando predican para los santos, y adulterado y falso cuando lo hacen a los pecadores. Pero no hay motivo que justifique el anunciar la verdad ahora y la mentira luego. «La ley de Jehová es perfecta, que vuelve el alma». No es necesario añadirle nada para traer los pecadores al Salvador. Así pues, hermanos, debéis confesar que «la salvación es del Señor». Cuando recordéis el pasado, debéis decir: «Señor mío, todo cuanto tengo Tú me lo has dado. ¿Las alas de mi fe? Hubo tiempo en que yo no las tenía. ¿Los ojos de mi fe? Hubo tiempo en que yo era ciego. Estaba muerto, y Tú me diste vida; sin ver, y Tú abriste mis ojos. Mi corazón era un repugnante muladar; pero Tú pusiste perlas en él, y si en él las hay, las perlas no se crían en los muladares. Tú me has dado todo lo que tengo». Y así, si miráis al presente, si vuestra experiencia es la de un hijo de Dios, lo atribuiréis todo a Él, no solamente lo que ha sido vuestro en el pasado, sino todo cuanto ahora tenéis. Estáis aquí, sentados en vuestros bancos, y os pido que recapacitéis sobre este hecho. ¿Creéis que estaríais donde estáis, si no fuera por la divina gracia? Recordad la tentación que os asaltó ayer, cuando «consultaban de arrojaros de vuestra grandeza». Quizá fuisteis tentados como yo lo soy a veces. Hay momentos en que parece que el diablo, usando sus encantamientos, me lleva al mismo borde del precipicio del pecado, haciéndome olvidar el peligro por la dulzura con que lo rodea. Y justo cuando va a arrojarme al vacío, veo el abismo abierto a mis pies y una poderosa mano que me sujeta, mientras una voz dice: «Lo guardaré de que caiga en lo profundo; porque Yo he pagado su rescate». ¿No creéis que antes de que el sol se ponga podríais ser condenados, si la gracia no os guardara? ¿Tenéis algo bueno en vuestros corazones que ella no os lo haya dado? Si supiera que la gracia que tengo no procede de Dios, la pisotearía bajo mis pies, por no ser de ningún valor. No sería más que una falsificación totalmente legítima, por no traer sello del cielo. Podría parecer muy buena; pero, de cierto, siempre sería mala a menos que viniera de Dios. ¿Puedes tú, cristiano, decir en todas las cosas pasadas y presentes «Él es mi roca y mi salvación?»

3. Y ahora, miremos hacia el futuro. Hombre, considera cuántos enemigos tienes, cuántos ríos que cruzar, cuántas montañas que subir, cuántos monstruos que vencer, cuántas bocas de león de las que escapar, cuántos fuegos que atravesar, cuántas corrientes que vadear. ¿Qué piensas, hombre? ¿Puede alguien salvarte, que no sea Dios? ¡Ah!, si yo no tuviera ese brazo eterno en que apoyarme, tendría que gritar: ¡Muerte!, arrójame a cualquier sitio fuera de este mundo. Si yo no tuviera esa esperanza, esa confianza exclamaría: ¡Enterradme bajo la creación, en las escondidas profundidades, donde para siempre pueda ser olvidado! ¡Oh!, echadme lejos, porque soy un miserable si no tengo a Dios que me ayude en mi peregrinar. ¿Sois lo bastante fuertes como para luchar con uno solo de estos enemigos sin vuestro Dios? No lo creo. Una simple criada pudo abatir a Pedro, y puede también hacer lo mismo con vosotros si Dios no os preserva. Os suplico que lo recordéis siempre. Espero que lo hayáis experimentado en el pasado, pero tratad de tenerlo presente en el futuro dondequiera que vayáis: «La salvación es del Señor». «Él sólo es mi roca y mi salvación».

Desde el punto de vista de la eficacia, todo viene de Dios; y así es, también, en cuanto a los méritos. Hemos experimentado que la salvación es completamente de Él. ¿Qué méritos puedo tener yo? Si recogiera todo cuanto he podido tener y luego os pidiera lo que vosotros habéis reunido, no sacaría entre todo el valor de un cuarto de penique. Hemos oído contar el caso del católico que decía que había una balanza que se inclinaba a su favor por el peso de las buenas obras en contra de las malas, y que, por lo tanto, tenía que ir al cielo. Pero no hay tal cosa. He visto mucha gente, muchas clases de cristianos, incluso extravagantes, pero jamás he encontrado a uno que diga tener méritos propios, si se le ha obligado a ser sincero. Sabemos de hombres perfectos y de hombres perfectamente necios, y hemos visto que ambos son perfectamente iguales. ¿Poseemos méritos propios? Estoy seguro que no, si hemos sido enseñados de Dios. Hubo un tiempo en que creíamos tenerlos; pero, una noche vino a nuestra casa un ente llamado convicción, y se llevó todas nuestras glorias. ¡Ah!, pero no obstante esto, todavía somos malos. No se si Cowper dijo bien cuando escribió:

«Desde la hora bendita

que a tus pies me trajiste,

Cortando mis locuras por

sus raíces mismas

No he confiado en brazo que no

haya sido el tuyo,

Ni he esperado en justicia

que no sea la divina».

Creo que se equivocó, porque muchos cristianos continúan confiando en sí mismos; pero debemos reconocer que «la salvación es del Señor», si la consideramos desde el punto de vista de los méritos.

Queridos amigos, ¿habéis experimentado esto en vuestros corazones? ¿Podéis decir «amén», al oírlo? ¿Podéis decir: «Yo sé que el Señor es mi ayuda?» Me parece que muchos podéis; pero mejor lo diréis cuando Dios os lo enseñe. Lo creemos cuando comenzamos nuestra vida cristiana, y lo sabemos después. Y cuanto más larga es nuestra vida, más ocasiones tenemos de comprobar que es verdad. «Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo»; pero, «bendito el varón que se fía en Jehová, y cuya confianza es Jehová». En verdad, el cenit de la experiencia cristiana se alcanza cuando dejamos de confiar en nosotros mismos, o en otros, y ponemos toda nuestra esperanza pura y simplemente en Jesucristo. La más elevada y noble experiencia no es el quejarse continuamente de la propia corrupción, ni el lamentarse de los extravíos, sino el decir:

«Con todo mi infortunio,

aflicción y pecado,

No me dejará irme su Espíritu

adorado».

«Creo, ayuda mi incredulidad». Me gusta lo que decía Lutero: «Correría a los brazos de Cristo, aunque blandiera una espada en sus manos». A esto se le llama una osada confianza; pero como dice un viejo teólogo, no hay tal osada confianza, no arriesgamos nada con Cristo, no hay el menor riesgo. Bendita y celestial esperanza, cuando en medio de la borrasca podemos acudir a Él y decir: «¡Oh, Jesús!, creo que me cubriste con tu sangre»; cuando, al ver nuestra inutilidad, podemos clamar: «Señor, creo que, por Cristo Jesús, aunque soy un miserable pecador, Tú me has perdonado». La fe del santo es pequeña, cuando cree como santo; pero la del pecador es verdadera fe cuando cree como pecador. Dios se goza no con la fe del puro y sin mancha, sino con la de la criatura llena de pecados. Así pues, hermanos, pedid que ésta pueda ser vuestra experiencia, para aprender cada día más que «Él solamente es mi roca y mi salvación».

III. LA GRAN OBLIGACIÓN.

Hemos tenido una gran experiencia; por lo tanto, tenemos también una gran obligación. Si solamente Dios es nuestra roca, y lo sabemos, ¿no estamos obligados a poner en Él toda nuestra confianza, a darle todo nuestro amor, a afirmar en Él toda nuestra esperanza, dedicarle toda nuestra vida y a consagrarle todo nuestro ser? Ésta es nuestra gran obligación. Si Dios es todo lo que tengo, seguro que todo lo que tengo es de Dios. Si Dios es mi única esperanza, seguro que toda mi esperanza la pondré en Dios. Si el amor de Dios es lo único que salva, seguro que Él tendrá mi amor. Hermano, permíteme un consejo: no tengas dos dioses, ni dos cristos, ni dos amigos, ni dos esposos, ni dos padres celestiales; no tengas dos fuentes, ni dos ríos, ni dos soles, ni dos cielos; ten solamente uno. Por lo tanto, si la salvación está solo en Dios, allegaos a Él con todo vuestro ser.

Nunca tratéis de añadir nada a Cristo. ¿Remendaríais el vestido que Él os ha dado con vuestros viejos y andrajosos harapos? ¿Pondríais vino nuevo en odres viejos? ¿Os colocaríais a su misma altura? Sería como uncir un elefante con una hormiga, jamás ararían juntos. ¿Aparejaríais un ángel y un gusano al mismo carro, esperando cruzar con él el firmamento? ¡Cuánta inconsecuencia! ¡Cuánta necedad! ¿Vosotros con Cristo? ¡Cristo se reiría!; digo mal, ¡lloraría al pensar tal cosa! ¿Cristo y el hombre uniendo esfuerzos? ¿CRISTO & CIA? Jamás ocurrirá esto; Él nunca lo permitirá; Él ha de ser el todo. Cuán absurdo y equivocado es tratar de añadirle algo; no lo podría soportar. A los que aman algo que es Él, les llama adúlteros y fornicarios. Quiere que confiéis en Él con todo tu corazón, que lo ames con toda tu alma que lo honres con toda tu vida. Cristo no entrará en tu casa mientras no pongas todas las llaves bajo su custodia, y no permitirá que te quedes con una sola. Y así, te hará cantar:

«Mas si algo retuviese

Sin que la conciencia me acusara,

Amo a mi Dios con celo tan extremo,

Que todo cuanto hubiese

le entregara».

2. Cristianos, es un pecado dejar de entregar algo a Dios, y Cristo será afligido si así lo hacéis. Y seguro que no deseáis apesadumbrar a quien derramó su sangre por vosotros. Esto es cierto que ningún hijo de Dios quiere vejar a su bendito hermano mayor. No hay ni una sola alma redimida por sangre que agrade en contemplar, anegados en llanto, los dulces y ternos ojos de su Amado. Sé que no queréis entristecer a vuestro Señor, ¿verdad? Pero os digo que acongojaréis su generoso Espíritu, si hay algo que comparta con Él vuestro amor. Porque os quiere tanto, que está celoso de vuestro amor. Se dice en las Escrituras que el Padre es «un Dios celoso»; y así ocurre, también, con Cristo; por tanto, no confiéis en carros en caballos, sino decid siempre solamente es mi roca y mi salvación».

Tened presente también que hay una razón por la que no debéis mirar a nadie más. Si vuestros ojos están distraídos en otras cosas, jamás podréis tener una plena visión de Cristo. «Podemos verle manifestado en sus misericordias», dices: «Sí es cierto; pero vuestra contemplación sería mucho más perfecta si mirarais directamente a su persona». Nadie puede mirar dos objetos a la vez, y verlos claramente. Puedes mirar un poco a Cristo y otro poco al mundo, pero no puedes poner tus ojos de modo total en Cristo y mirar aún al mundo. ¡Oh!, hermanos, os suplico que no tratéis de hacerlo. Si miráis al mundo, será una mota en vuestro ojo; si confiáis en algo más, como el que se sienta entre dos banquillos, caeréis a tierra de forma estrepitosa. Por lo tanto mirad solamente a Él. «Él solamente es mi roca y mi salvación».

No olvidéis tampoco, hermanos, mi ruego de que no pongáis ninguna otra cosa con Cristo; porque tantas veces como lo hagáis, seréis azotados por ello. Jamás ha habido un hijo de Dios que albergara en su corazón a ninguno de los traidores al Señor; porque habría sido acusado del mismo delito. El Supremo Juez ha extendido auto de registro contra cada uno de nosotros. Y, ¿sabéis qué es lo que buscan sus agentes? Les ha mandado que vengan por nuestros amantes, por todos nuestros tesoros y por nuestros ayudadores. A Dios le importan menos nuestros pecados como tales, que nuestros pecados (y aún nuestras virtudes) que usurpan su trono. En verdad os digo, que no hay nada en este mundo sobre lo que podáis poner vuestro corazón, que no haya de ser colgado en una horca más alta que la de Amán. Si Cristo no ocupa el primer lugar en vuestro corazón, Él lo convertirá en castigo. Si vuestra casa es más preciada que su persona, en prisión la convertirá; si vuestros hijos son más queridos que su amor, como víboras serán, que morderán vuestro seno; si vuestra comida es preferida a sus manjares, beberéis aguas amargas y el pan será como cascajo en vuestras bocas, hasta que todo vuestro alimento sea Dios. No hay nada que tengáis y que Él no pueda convertir en una vara, si está ocupando su lugar; y no dudéis que así lo hará, si permitís que haya algo que robe a Cristo.

Notad una vez más que si posáis vuestra mirada en algo que no sea Dios, pronto caeréis en el pecado. No ha habido hombre en el mundo que, apartando sus ojos de Cristo, haya andado el camino sin extraviarse. Así, el marino que navega guiado por la estrella Polar, siempre irá hacia el norte; pero su rumbo será incierto y perdido, si se rige o por la estrella Polar, o por otras constelaciones. E igualmente con vosotros; si no fijáis continuamente vuestros ojos en Cristo, pronto perderéis la ruta. Si alguna vez habéis abandonado el secreto de vuestro poder, es decir, vuestra confianza en el Señor; si alguna vez habéis perdido el tiempo en devaneos con la Dalila de este mundo, amándola más que a Él, los filisteos caerán sobre vosotros, raparán vuestra melena y os atarán con cadenas al molino hasta que vuestro Dios os libere, dejando una vez más crecer vuestros cabellos, y os lleve a depositar toda vuestra confianza en el Salvador. Fijad vuestros ojos en Jesús, porque tan pronto como los apartéis de Él, ¡duras serán las consecuencias! A vosotros os digo, hermanos; cuidado con vuestros dones, cuidado con vuestras virtudes, con vuestra experiencia, con vuestras oraciones, con vuestra esperanza, con vuestra humildad. No hay ninguna de estas gracias que no pudiera condenaros si no las cuidáis. El viejo Brooks decía: «Si una mujer tiene un marido y éste le regala una preciosa sortija, y ella ama la joya y le importa más que su esposo, ¡cuánto no se ofenderá él, y que necia no será ella!». ¡Cuidad vuestros dones, hermanos!, ya que podrían resultar más peligrosos que vuestros pecados. Estad advertidos contra todo lo de este mundo; porque todo tiene la misma tendencia, especialmente lo más elevado. Si gozamos de una posición acomodada, es probable que no miremos mucho a Dios; y si vosotros, cristianos, poseéis fortuna, ¡cuidado con el dinero!, ¡cuidado con el oro y la plata!; porque serán una maldición si se interponen entre vosotros y Dios. Fijad vuestros ojos en la nube y no en la lluvia, en el río y no en el barco que flota en su seno. Contemplad el sol pero no sus rayos; atribuid vuestros dones a Dios y decid perpetuamente «Él solamente es mi roca y mi salvación».

3. Finalmente, os ruego otra vez que no apartéis vuestra mirada de Dios para fijarla en vosotros; porque, ¡qué seríais ahora que seríais siempre, sino unos pobres condenados pecadores, si estuvierais fuera de Cristo! El otro día, cuando predicaba, durante la primera parte de mi sermón era el ministro quien hablaba; de repente, recordé que no era más que un pobre pecador, y ¡cuán distintas fueron entonces mis palabras! Los mejores sermones que jamás haya predicado han sido los que pronuncié no en mi capacidad de ministro, sino como pobre pecador hablando a los pecadores. Y creo que no hay nada como el que un ministro recuerde que no es más que un pobre pecador, después de todo. Se dice del pavo real que, aunque está vestido de finas plumas, se avergüenza de sus pies negros. Estoy seguro de que nosotros también debemos avergonzarnos de los nuestros. Aunque a veces nuestras plumas aparezcan vistosas y brillantes, deberíamos pensar en lo que seriamos si la gracia no nos hubiera auxiliado. ¡Cristiano!, fija tus ojos en Cristo porque fuera de Él no eres mejor que cualquiera de los que están infierno; no hay demonio en el averno que no pudiera hacerte ruborizar si tu estuvieses fuera de Cristo. ¡Oh, si fueras humilde! Recuerda cuán perverso es tu corazón, aunque la gracia haya entrado en él; Dios te amó y te dio su gracia, no olvides que aún tienes en ti un tumor canceroso. El sacó mucho de tu recado, pero la corrupción aún permanece. Sabemos que, aunque el viejo hombre esté algo reprimido, y el fuego un poco sofocado por el influjo de las aguas del Espíritu Santo, podría arder con más fuerza que antes si Dios no lo evitara. No nos gloriemos en nosotros mismos. El esclavo no tiene por qué enorgullecerse de su alcurnia, las marcas del hierro están en sus manos. ¡Fuera con el orgullo! Reposemos total y plenamente en Jesucristo.

CONCLUSIÓN

Antes de acabar, permitidme una palabra para el impío que no conoce a Cristo: Has oído todo cuanto hemos hablado de que la salvación es sólo de Él. ¿No es para ti esta buena doctrina? Porque tú no tienes nada, ¿no es cierto que eres un pobre, perdido y arruinado pecador. Oye esto, no tienes nada, y nada necesitas, porque Cristo lo tiene todo. «¡Pobre de mí! Soy un esclavo encadenado», dirás. «¡Pero Él tiene la redención! ¡No!, soy un sucio pecador». Pero podrá lavarte hasta dejarte blanco. Sí, eres un leproso, pero el Médico divino puede sanar tu lepra. Sí, estás condenado, pero Él tiene tu libertad firmada y sellada, si tú crees en Él. Cierto que estás muerto, pero Cristo tiene la vida y puede resucitarte. No necesitas nada de lo tuyo, solo confiar. Y si hubiera aquí ahora hombre, mujer o niño, que estuviera dispuesto a decir solemnemente conmigo, de corazón: «Entiendo que Cristo es mi Salvador sin que yo posea ninguna virtud o mérito en qué poder confiar. Conozco mis pecados pero sé que Él es más fuerte que ellos; reconozco mi culpa pero creo que Él es más poderoso que ella»; repito, si alguno de vosotros puede decir esto, puede irse de este lugar gozoso y contento, porque es heredero del Reino de los cielos.

Tengo que contaros una singular historia, que fue referida en nuestra reunión de iglesia; porque quizás, por medio de ella, alguna pobre persona que me oiga pueda entender el camino de la salvación. «¿Podrías decirme (preguntaba uno a su amigo creyente) qué le dirías a un pobre pecador que acudiera a ti deseando saber el camino de la salvación?», «mira dijo él, creo que me resultaría muy difícil; pero eso mismo me ocurrió ayer. Una pobre mujer vino a mi tienda y se lo expliqué de una forma tan vulgar, que no me gustaría repetírtelo». «¡Oh!, sí, no te importa; me agradaría oírlo». «Bien; pues esa pobre mujer siempre está empeñando cosas, y de vez en cuando las recupera. No encontré modo mejor que el siguiente: Mire, le dije, su alma está empeñada con el demonio, Cristo ha pagado el precio, y usted, usando la fe como resguardo, puede ir y retirarla». Como veis, fue una forma muy simple, pero a la vez excelente, para presentarle el camino de salvación a aquella mujer. Es cierto que nuestras almas estaban empeñadas a la venganza del Todopoderoso, y que no teníamos dinero para pagar; pero vino Cristo y satisfizo el precio por completo, y la fe es el recibo que podemos usar para recuperarla del empeño. No necesitamos emplear ni un solo penique nuestro, sino solamente decir: «Heme aquí, Señor, yo creo en Jesucristo; no he traído ningún dinero para pagar por mi alma, porque tengo este resguardo, el precio fue pagado hace mucho tiempo. Está escrito en tu Palabra: La sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado». Y si vosotros tenéis ese recibo, podéis también rescatar vuestras almas del empeño, y decir: «He sido perdonado, he sido perdonado; soy un milagro de la gracia». Quiera Dios bendeciros, amigos míos, por Cristo Jesús.

2. Jesucristo

6.CRISTO, EL PODER Y LA SABIDURÍA DE DIOS

«Cristo, poder de Dios, y sabiduría de Dios» (1 Corintios 1:24).

INTRODUCCIÓN: La irracionalidad de la incredulidad.

I.CRISTO EN PERSONA

1Poder y sabiduría de Dios.

a)Desde toda la eternidad

II.EL EVANGELIO DE CRISTO

1.Tiene poder divino.

2.La perseverancia de la Iglesia.

a)Las continuas persecuciones

b)La infidelidad de sus maestros

c)Vuestras propias vidas

3.Es el Evangelio de la sabiduría de Dios.

4.Ser creyente no deshonra el intelecto.

III.EL PODER Y LA SABIDURÍA DE DIOS

1.Cristo en un hombre.
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3.La experiencia cristiana.

CONCLUSIÓN: Un llamamiento práctico:

1.Te ha liberado del pecado.

2.Él murió por ti.

3.Nunca te hechará fuera.

CRISTO, EL PODER Y LA SABIDURÍA DE DIOS

INTRODUCCIÓN

La incredulidad hacia el Evangelio de Cristo es algo completamente irracional, porque la razón que da el incrédulo para su actitud es cumplida por el carácter y la constitución del Evangelio de Cristo. En 1 Corintios 1:22 leemos: «Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría”. Si hubiéramos conocido al judío que no creía en Cristo en los días de los apóstoles, nos habría dicho: «Yo no puedo creer, porque antes quiero una señal». Los griegos por su parte, habrían argumentado: «Yo no puedo creer, porque quiero un sistema filosófico que esté lleno de sabiduría». «Ahora», dice el apóstol, «ambas objeciones son insostenibles e irracionales. Si suponéis que el judío necesita una señal, ésta ya le ha sido dada; Cristo es el poder de Dios. Los milagros que Cristo hizo sobre la tierra fueron señales más que suficientes para el más exigente de los judíos; y si el pueblo judío hubiera querido, habrían encontrado abundantes señales y razones para creer en los hechos personales de Cristo y sus apóstoles». Los griegos por su parte dicen: «No puedo creer, porque necesitamos un sistema con sabiduría». ¡Oh griego!, Cristo es la sabiduría de Dios. «Si queréis investigar el tema, encontraréis una profundidad de sabiduría, donde el más grande de los intelectos puede ahogarse. No es un Evangelio hueco, sino insondable; con una profundidad que sobrepasa todo entendimiento. Vuestra objeción no tiene fundamento, pues Cristo es la sabiduría de Dios, y su Evangelio es la más elevada de las ciencias. Si queréis encontrar sabiduría, debéis buscarla en la revelación de la Palabra de Dios”.

Ahora bien, en esta mañana trataremos de analizar estos dos pensamientos del Evangelio; y es posible que Dios bendiga lo que vamos a decir para quitar la objeción de los judíos y los griegos. Aquellos que buscan una señal, pueden ver en esta explicación el poder de Dios en Cristo; y los que buscan sabiduría la encontrarán en la sabiduría de Dios en Cristo. Estudiaremos nuestro texto así: Cristo, o sea, Cristo personalmente, es el «poder» y la «sabiduría» de Dios. Cristo en el corazón, la verdadera religión, es «poder de Dios, y sabiduría de Dios».

I. CRISTO EN PERSONA

1. Primero, empezamos con Cristo personalmente. Cristo es considerado como Dios y hombre, el Hijo de Dios igual con su Padre, y empero un ser humano, nacido de la Virgen María. Cristo, en su compleja persona es «poder de Dios, y sabiduría de Dios». Él es el poder de Dios desde toda la eternidad. Por su palabra fueron hechos los cielos, y el ejército de ellos». «En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios». «Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho» (Jn. 1:1; 1:3). Los pilares de la tierra fueron ubicados en sus eternos cimientos por la omnipotente diestra de Cristo. Las cortinas de los cielos fueron colgadas en sus anillos de luz estrellada por el que era desde la eternidad, el glorioso Hijo de Dios.

Las órbitas que flotan en lo alto, esos planetas portentosos, y esas poderosas estrellas, fueron puestas en su posición, y ordenadas a girar en sus órbitas a través del espacio, por la fuerza eterna de aquel que es «el primero y el último», el Príncipe de los reinos de la tierra. Cristo es el poder de Dios, pues Él es el Creador de todas las cosas, y es por Él que todas las cosas subsisten.

Cuando Jesús vino a la tierra, tomó la forma de un hombre. Nacido en un pesebre, tuvo pruebas suficientes para asegurar que era el Hijo de Dios. Como un pequeño bebé, lo inmortal se hizo mortal, y lo infinito se convirtió en un humilde ser humano. Cuando empezó su ministerio público, dio abundantes pruebas de su poder y Deidad. Los vientos se calmaban obedeciendo sus órdenes, las olas se aquietaban al sonido de su voz, de manera que bajo sus pies se convirtieron en una materia tan sólida como el marmol. La tempestad, dócil a su voz de comando, obedeció a su conquistador. Estas cosas, estos elementos de la tormenta; el viento, la tempestad y el agua, dieron pruebas suficientes de su abundante e inagotable poder. El hombre lisiado volvió a caminar y a saltar, el sordo a oir, el mudo a cantar, los muertos volvieron a la vida. Éstas fueron pruebas suficientes de que Él era el «poder de Dios». La voz de Jesús estremeció las sombras del Hades, y deshizo las ataduras de la muerte, al decir, «¡Lázaro, ven fuera!». La carcasa que empezaba a descomponerse en la tumba, se levantó, dando evidencias irrefutables del poder y la Deidad del Señor. Él dio más de mil pruebas sobre estas características de su persona; pero no necesito mencionarlas a vosotros que tenéis la Biblia en vuestras casas, y que la podéis leer cada día. Por último, Jesús dio su vida y fue puesto en la tumba. Sin embargo, no pasó mucho tiempo allí, pues al tercer día salió de aquella gruta oscura y fría, dando otra prueba de su poder divino. Los guardias se quedaron petrificados de miedo y asombro con la majestad de su grandeza. Las ataduras de la muerte no pudieron retenerle. Él tiró abajo los portales del infierno y los llevó sobre sus hombros lejos, muy lejos. Éste es el poder de Dios ahora, según lo afirma positivamente la Escritura; pues está escrito que Jesús se sentó a la diestra de Dios: «… Según la operación del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales» (Ef. 1:19b-20). El tiene los reinos de la Providencia en sus manos; el transcurrir de los tiempos es gobernado por Él. Jesús es el Juez supremo de toda contienda, la Gran Cabeza Soberana de la iglesia, el Señor de los cielos, de la muerte y el Hades. Él vendrá otra vez, como Juez de toda la tierra.

«En densas nubes y sobre las alas

del viento,

vendrá para juzgar a toda la

humanidad.»

Entonces la muerte vencida, las deslumbrantes miríadas de seres celestiales y el firmamento dividido para dar paso a su Persona, proclamarán que Él es el poder de Dios, quien tiene potestad sobre toda carne, para salvar o condenar.

El Señor Jesús es también, la «sabiduría de Dios». Las grandes obras que hizo ante todo el universo eran pruebas importantísimas de su sabiduría. Él planeó el camino de salvación, y con su poder y habilidad puso los pilares de la luz donde se balancea el firmamento. Mirad en el mundo y aprended, a medida que veis las multitudinarias pruebas de la sabiduría de Dios, y allí tendréis la sabiduría de Cristo, pues Él fue su Creador. Cuando se hizo hombre, dio suficientes pruebas de su sabiduría. Aún en su niñez, cuando avergonzó a los doctores de la ley con las preguntas que les hacía, manifestó que era algo más que un mortal. Los fariseos, los saduceos y los herodianos fueron todos por fin derrotados, y sus argumentos deshechos. Jesús probó una vez más la sabiduría superlativa del Hijo de Dios. En el momento en que vinieron a prenderle, esos hombres quedaron asombrados por su elocuencia, y al oír su «Yo soy», cayeron a tierra. Ahora que intercede por nosotros a la diestra de Dios, y que es nuestro Abogado ante el trono del Padre, los bendecidos en Él tenemos una absoluta garantía y seguridad. Los reinos de la tierra están en sus manos, poseemos abundantes pruebas de que la sabiduría y el poder de Dios están en Cristo. ¡Inclinaos ante Él, cuantos le amáis y le deseáis! ¡Coronadle, coronadle! Él es digno de ello, por su eterno poder, de Él es la magnífica sabiduría de Dios. ¡Coronadle, coronadle! Él es digno de ello. Serafines, bendecid su nombre, aplaudiendo con las alas, exaltadle, entonad canciones de alabanza; vosotros querubines, aclamad su gracia, los redimidos en Cristo, pues Él es el poder y la sabiduría de Dios.

II. EL EVANGELIO DE CRISTO

Pero ahora Cristo, o sea, el Evangelio de Cristo, es el poder y la sabiduría de Dios.

1. El Evangelio de Cristo es algo que tiene poder divino. ¿Queréis pruebas de ello? No tenemos que ir muy lejos. ¿Cómo podía haber sido establecido el Evangelio de Cristo en este mundo como lo fue, si no tuviera en sí mismo ese glorioso poder? ¿Por quién fue esparcido? ¿Por profetas, por califas, por guerreros, por importantes prelados, por inteligentes doctores, por feroces guerreros? No; por medio de pescadores, por gente inculta, analfabeta, por aquellos que no sabían hacer brillantes discursos, a los que el Espíritu de Dios salvaba y les daba el Evangelio en sus labios y en sus corazones. ¿Cómo lo esparcieron? ¿Por medio de bayonetas, por sus espadas, por el centelleante brillo de sus filos? ¿Llevaron el Evangelio a los hombres en la punta de sus lanzas? Decidme, ¿Fueron las miríadas de seres celestiales a la batalla, así como los que siguieron a Mahoma y convirtieron a los hombres por la fuerza, por la ley o por el poder? ¡Ah no!, por sus sencillas palabras, su elocuencia natural, su declamación, sus discursos ásperos y severos, por su oratoria improvisada y por medio de la bendición del Espíritu Santo, llevaron el Evangelio alrededor del mundo en el primer siglo después de la muerte de su fundador.

Pero, ¿qué había en este Evangelio que llegó tan lejos y alcanzó a tantas personas? ¿Era algo delicioso para la naturaleza humana? ¿Les ofrecía acaso a los seres humanos un paraíso de felicidad presente? ¿Brindaba deleite a la carne y los sentidos? ¿Daba prósperas promesas de enriquecimiento, o ideas licenciosas a los hombres? No, era un Evangelio de la más estricta moral, de delicias enteramente espirituales, que predicaba la renuncia de los deseos de la carne. El Evangelio de Cristo, de manera completamente opuesta al vulgar y basto engaño de Joe Smith, cortaba con todas las posibilidades de los hombres de deleitarse con las concupiscencias de la carne. Era un Evangelio santo, sin mancha, limpio como el aire puro del cielo, como las alas de los ángeles. No era como la doctrina en los días de Mahoma, un Evangelio de lujuria, de vicio y maldad. El Evangelio de Cristo no resultaba nada delicioso para la naturaleza carnal humana. Y sin embargo se esparció. ¿Por qué? Mis amigos, creo que la única respuesta que puedo daros es, porque tiene en sí el poder de Dios.

2. Pero, ¿queréis más pruebas?¿Cómo se ha mantenido a partir de entonces? El Evangelio no ha tenido un camino fácil. El clamor de la Iglesia tuvo que abrirse camino a través de torrentes de sangre, y aquellos que la formaron fueron salpicados con ella. Sí, tuvieron que manejarla y mantenerla en movimiento, dejando sus vidas en el martirio. Notad la terrible persecución de la iglesia de Cristo desde los tiempos de Nerón hasta los días de maría. Posteriormente, tuvo que sufrir en los días de Carlos Segundo, y todos aquellos reyes de memoria funesta, que todavía no habían aprendido a deletrear la palabra «tolerancia». Desde los dragones de Claverhouse, en línea recta hacia los espectáculos de los gladiadores romanos, ¡cuánta persecución ha tenido la Iglesia de Cristo! Pero, como los antiguos solían decir: «la sangre de los mártires fue la semilla de la Iglesia». Ha sido, como dicen los antiguos eruditos en hierbas, como la camomila. Esta hierba, cuanto más se corta más crece y más se extiende. De igual manera, cuanto más maltratada ha sido la Iglesia, más ha prosperado. En medio de las montañas en que los albigenses andaban con sus blancas vestiduras, ved a la mitad del camino, las estacas que todavía no han sido olvidadas. He aquí los campos en medio de las colinas donde los valientes se mantuvieron libres de la despótica tiranía. Mirad a los padres de los peregrinos, llevados por un gobierno de persecución. ¡Fijaos qué vitalidad tiene el Evangelio! Hundidlo bajo una ola, y se levantará, pasadlo por fuego, y saldrá de él, más brillante que antes. Cortadlo en pedazos, y cada uno de ellos dará origen a una nueva Iglesia. Decapitadla, y como la hidra de la antigüedad, tendrá cien cabezas por cada una de las que le hayáis cortado. El Evangelio no puede morir, tiene que vivir, pues en él está el poder de Dios.

¿Queréis otra prueba? Os daré una mejor que la última. No me preocupa tanto que la Iglesia haya padecido persecución, como que haya sobrevivido a la infidelidad de sus maestros profesantes. Nunca se abusó tanto de una Iglesia, como de la Iglesia de Cristo. A través de toda su historia, desde los días de Diótrefes, que buscaba la preeminencia, hasta sus últimos años, leemos sobre prelados orgullosos y arrogantes, así como de supersticiosos y altivos señores en la herencia de Dios. Hombres de toda clase se han introducido en su seno, y han hecho lo que han podido para aniquilarla. Con sus artimañas de hombres religiosos han tratado de aportarla de los verdaderos valores del Evangelio. ¿Y qué diremos de la gigantesca apostasía de Roma? Cuando parecía que su cabeza se había vuelto apóstata, sus obispos, discípulos del infierno, y parecía haberse alejado de la escena religiosa del momento, surgió de nuevo en los días de la gloriosa Reforma, y continuó viviendo. Aún ahora, ¡hay que ver la debilidad y el carácter indolente de mis hermanos en el ministerio, y su total ineficacia para la obra de Dios! Veo cómo pierden el tiempo, predicando sólo los domingos en lugar de ir por los caminos y predicar el Evangelio a los pobres. Hay una total falta de unción, abundan las peleas y desuniones, el mal genio y el orgullo, aún en las reuniones de los santos. Por tanto, saco en conclusión que la Iglesia de Cristo sobrevivió gracias a los miles y miles de milagros que ocurrieron; a pesar de la infidelidad de sus miembros, ministros y obispos. La Iglesia tiene el poder de Dios en ella. De otra manera ya habría sido destruida, pues tuvo sobre sus hombros suficiente oposición, hipocresía y frialdad para llevar a cabo su destrucción.

«Pero», dice alguien, «para mi forma de entender todavía no me habéis probado que es el poder de Dios». Señor, le daré una prueba más. Hay unos pocos de vosotros, no muchos, que ahora estáis presentes, y que si fuera necesario sé que estaríais listos a levantaros de vuestro asiento y testificar de que estoy hablando la verdad.

Hay algunos que no hace muchos meses, erais borrachos y estabais perdidos, infieles a todo voto de moral, honestidad e integridad. Si, lo repito; hay aquí una persona que se había sumido en una vida detestable de pecado. Algunos de vosotros me diréis que por treinta años no habéis oído un mensaje del Evangelio, y ni habéis entrado a la casa de Dios. Quebrantasteis el día de reposo, gastasteis vuestro dinero en placeres mundanos, os introdujisteis en una vida de pecado y vicio, y os maravilláis de que Dios no os haya cortado de raíz. Ahora estáis de vuelta aquí, tan diferentes como lo es la luz de las tinieblas. Conozco vuestros caracteres, y os he observado con amor de padre. Aunque soy joven, he sido el padre espiritual de muchos de los que estáis aquí, algunos de los cuales me cuadruplicáis la edad. Entre vosotros había ladrones que en el presente, viven una vida de honestidad. Otros, erais borrachos y ahora estáis siempre sobrios y vivís una vida recta. He visto los ojos felices de más de una esposa, que me ha dicho: «Bendigo a Dios, ahora soy una mujer feliz; mi esposo está muy cambiado y mi hogar es una bendición. Nuestros hijos están siendo criados en el temor del Señor». Muchas personas así, estáis hoy aquí presentes. Amigos, si éstas no fueran pruebas de que el Evangelio es el poder de Dios, yo digo que entonces no hay en este mundo prueba de nada, y que cada cosa debe ser una conjetura. Una de las personas que hoy están aquí, era un líder entre los descarriados, alguien que despreció a Dios y se fue muy lejos del buen camino. ¡Y ahora está otra vez entre nosotros! Hoy es para mí un honor tenerlo en nuestra reunión, y cuando acabe este sermón, le estrecharé la mano, pues ha sido muy valiente. Ha dado testimonio público y se ha vuelto a Dios con todo el propósito de su corazón. Si quisierais, yo podría daros pruebas más que suficientes, de que el Evangelio ha sido para los hombres el poder y la sabiduría de Dios. Hay una sucesión de miles de ellas. Veamos ahora los otros puntos.

3. El Evangelio de Cristo es la sabiduría de Dios. Mirad al Evangelio en sí mismo y notaréis su sabiduría. El hombre que se burla del Evangelio, lo hace porque no lo entiende. Tenemos dos de los mejores libros de teología existentes, que fueron escritos por profesantes infieles en sus días de incredulidad. Tal vez hayáis oído la historia de Lord Lyttleton y West. Estos hombres estaban determinados a refutar el cristianismo. Uno se dedicó a parodiar el tema de la conversión de Pablo, y el otro, el de la resurrección. Ambos se sentaron a escribir libros que ridiculizaran dichos eventos. Al hacerlo, se convirtieron al Evangelio, y escribieron unos libros que son ahora baluartes de la Iglesia a la que querían ridiculizar. Cada hombre que mire al Evangelio frente a frente, y lo estudie como se debe, descubrirá que no es un falso Evangelio, sino que está repleto de la sabiduría y el conocimiento de Cristo. Si hay un hombre que quiere cavilar sobre la Biblia, que lo haga. Hay hombres que no encuentran sabiduría en ninguna parte, solo en sus cabezas. Sin embargo los tales, no son los jueces de la sabiduría. No hemos de explicarle un fenómeno de astronomía a un ratón, ni a un hombre tonto lo que necesita para entender la sabiduría del Evangelio. Se precisa a alguien que por lo menos sea honesto, y tenga alguna clase de criterio; de otra manera no podremos disputar con él. Para el hombre que cree, el Evangelio de Cristo es la sabiduría de Dios

Ahora permitidme insinuar que ser creyente, no es deshonrar el intelecto humano. Si bien el Evangelio puede ser entendido por los más pobres y analfabetos, tiene profundidades abismales. El intelecto de Locke encontró un amplio espacio en el Evangelio; y siendo aún un niño, la mente de Newton se sometió a recibir la verdad de la inspiración, que no podía alcanzar por sí mismo. Por medio del estudio de las Escrituras, muchos pudieron entrar al reino de Dios, y los más eruditos dijeron que el Evangelio sobrepasa a todo pensamiento. Estudiando la Palabra, las personas más rudas y sin educación han sido transformadas. El otro día estaba pensando en la cantidad de literatura que se ha escrito sobre la Biblia. Ningún libro ha sido tan sugestivo como éste.,En nuestras bibliotecas tenemos grandes tomos que demandan toda nuestra fuerza para levantarlos; todos comentarios sobre las Escrituras. Hay además cantidades de pequeños volúmenes, de cada forma y color; y todos tratan sobre la Biblia. Pienso que la sobrenatural sugestividad de las Escrituras es en sí misma una prueba de su sabiduría divina. Ningún hombre fue jamás capaz de escribir un libro, que tuviera tantos comentaristas y tantos escritores sobre su texto, como la Palabra de Dios.

III. EL PODER Y LA SABIDURÍA DE DIOS

1. Cristo en un hombre El Evangelio en el alma. Es el poder y la sabiduría de Dios.

Haremos una representación del cristiano desde el principio al fin. Daremos un pequeño mapa de su historia. Comienza allí, en esa prisión con enormes barrotes de hierro, de donde no puede salir, en una celda oscura y húmeda, en la que la pestilencia y la muerte son el pan de cada día. En ese lugar de pobreza y desnudez, sin un poco de agua para apagar su sed, sin un trozo de pan para satisfacer su hambre, aquí es donde comienza su historia, en la cámara de la convicción. Miradle, ha estado tratando de abrir los barrotes día tras día, sin que cedieran un centímetro. Pero ahora, puede invocar el nombre de Cristo. Pone sus manos sobre los barrotes y uno de ellos se cae, luego otro y otro, y así sucesivamente hasta que todos desaparecen. Entonces grita: «¡soy libre, soy libre! Cristo ha sido para mí el poder de Dios que me sacó de mi gran aflicción». Sin embargo, tan pronto como es liberado, le asaltan una cantidad enorme de dudas. Una de ellas le dice; tú no eres un escogido; otra grita, «no eres de los llamados», otra dice, «no eres convertido». «¡Adelante», dice él, «adelante! Cristo murió por mí». Entonces invoca el nombre de Cristo y con él, el poder de Dios. Las dudas acaban por esfumarse. Pronto entra en el horno de la tribulación, y es empujado en el rincón de más adentro. Sus pies se colocan en un cepo. Dios ha puesto su mano sobre él. La prueba es muy dura. A medianoche empieza a cantar a Cristo y ¡oh!, las paredes comienzan a temblar, y los fundamentos de la prisión se sacuden. El cristiano sale libre, pues Cristo lo ha liberado de la tribulación. Seguidamente hay en su camino al cielo, una colina empinada que debe subir. Trabajosamente empieza a ascender por el sendero empinado y piensa que ha de morirse antes de alcanzar la cumbre. Alguien murmura el nombre de Jesús en su oído. El cristiano reacciona, da un salto y sigue adelante por su sendero con un valor renovado, hasta que por fin alcanza la cima. Entonces grita: «¡Jesucristo es la fortaleza de mi canción, y Él es mi Salvador!». Miradle otra vez. De pronto es acosado por miles de enemigos, ¿cómo los resistirá? Con la espada de la verdad, y el Señor Jesucristo crucificado. Con esta defensa mantiene al diablo alejado, lucha contra la tentación y la concupiscencia, contra los malignos en los lugares celestiales, y los resiste con éxito. Ahora ha llegado su última lucha. El río de la Muerte le deja perplejo por unos momentos. Sus aguas son de color negro y sus corrientes se agigantan delante de él. Al principio el cristiano se alarma, pero recuerda que Jesús murió por él, y con la espada en alto, se aventura a luchar contra la corriente. Ante sus pies el Jordán corre rápidamente. Como Israel en la antigüedad, pone su pie en la orilla y camina sin temor, sus vestidos secos, cantando en su camino al cielo:

«Cristo está conmigo,

Cristo está conmigo,

cruzando esta corriente

¡Victoria, victoria, victoria,

a Él que me sostiene!»

Para el cristiano en su propia experiencia, Cristo siempre es el poder de Dios. Con Él, puede enfrentarse a la tentación, salir al encuentro de la tribulación, y lograr la victoria. El poder de Cristo le revive. Juntamente con Pablo puede decir: «Todo lo puedo en Cristo que me fortalece» (Fil. 4:13). ¿Ha visto alguna vez a un verdadero cristiano en serias dificultades? He leído la historia de un hombre que se convirtió a Dios, viendo la conducta de su esposa en la hora de la tribulación. Este matrimonio tenía un niño precioso, y era su único hijo. Su padre y su madre le adoraban de corazón. El niño enfermó, y allí yacía sobre su cama. Se sentaban junto a él día y noche, haciendo turnos para cuidarle. Por último murió. El padre no tenía a Dios. En su desesperación, se tiró al suelo golpeándolo con los puños, maldiciendo su ser y desafiando a Dios en medio de su sufrimiento y agonía. Allí estaba sentada la esposa, tan llena de amor por su hijo como siempre. Aunque las lágrimas llenaban sus ojos, dijo: «Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito» (Job 1:21).

–¿Qué? –dijo él poniéndose de pie– ¿tú amabas a ese niño? Creí que la muerte de nuestro hijo te partiría el corazón. Aquí estoy yo, un hombre resistente, y me estoy volviendo loco. Y mientras tanto, tú que eres una mujer débil, ahora pareces fuerte y tranquila. Dime, ¿qué es lo que te da esa fortaleza?

Ella le respondió en estos términos:

–Cristo es mi Señor, y yo confío en Él, y puedo entregar a este niño en manos de Aquel que se entregó a sí mismo y murió por mí.

Desde ese mismo momento el hombre se convirtió en un creyente.

–Debe haber–dijo él– alguna verdad y algún poder en el Evangelio, que te ha llevado a ti a creer de esta manera, aun bajo una prueba como la que estamos pasando.

¡Cristianos!, exhibid ese espíritu dondequiera que os encontréis, y probad al mundo que en vuestra experiencia Cristo es «poder de Dios y sabiduría de Dios».

3. Llegamos ahora al último punto. Es el de la experiencia cristiana. Cristo, además de poder de Dios, es sabiduría de Dios. Si deseáis ser hombres debidamente educados, el mejor lugar para comenzar a estudiar es la Biblia, cuyo tema central es la persona de Cristo. Se dice que aún los niños empiezan a leer mejor de la Biblia, que de cualquier otro libro. Personalmente creo, que nosotros que somos niños que hemos crecido, también aprenderemos más rápido y mejor, comenzando a estudiar la persona de Cristo. Cierta vez dije, y como no puedo decirlo mejor lo repetiré, que antes de conocer el Evangelio reuní una masa heterogénea de material de toda clase de conocimientos de aquí y allá. Eran libros y apuntes de química, física, un poco de botánica, otro poco de astronomía, y muchas cosas más. Los puse todos juntos, formando un gran caos y confusión. Cuando aprendí el Evangelio, hice una especie de estantería en mi mente, donde poner todo lo referente al Señor. Me parecía que cuando hubiera descubierto a Cristo crucificado, todas las otras ciencias se situarían en orden a su alrededor. Como sabéis, desde la tierra, los planetas se mueven en forma muy irregular; progresivamente, retrógrados, estacionarios, etc., pero si pudiéramos pararnos sobre el sol, les veríamos marchando sobre su constante y uniforme movimiento circular. Así pasa con el conocimiento. Comenzad con cualquier otra ciencia que queráis, y en verdad os parecerá torcida. Empezad con la ciencia de Cristo crucificado, y estaréis mirando todo desde el sol; viendo las demás ciencias moviéndose alrededor en completa armonía. La mente más grande del mundo, se desarrollará empezando con el fin apropiado. Hay un viejo refrán que dice: «Ve de la naturaleza a la naturaleza de Dios», pero es muy difícil ir camino arriba. Lo mejor que podemos hacer es ir de la naturaleza de Dios, a la naturaleza que Él creó. Si alguna vez mis oyentes se apropian de todos los tesoros que hay en su naturaleza, amándole y creyendo en Él, se sorprenderán de cuán fácil es oír música en las olas del mar y canciones en el viento. También podemos ver a Dios en todas partes; en las montañas y en el mar; y oírle en el canto de los pájaros, el ruido del trueno y la furia de las tempestades. Recibid primero a Cristo, ponedlo en el lugar que le corresponde, y hallaréis que Él es la sabiduría de Dios en vuestra propia experiencia. Pero la sabiduría no es conocimiento, no debemos confundir ambas cosas. La sabiduría es el uso correcto del conocimiento, y el Evangelio de Cristo nos ayuda, enseñándonos a usarlo adecuadamente. El Señor nos dirige. Si algún cristiano se ha perdido en su camino y se encuentra en un bosque tenebroso, la Palabra de Dios será para él como una brújula y también como un candil. El creyente extraviado volverá a encontrar su senda por medio de Cristo. Supongamos que llega a una bifurcación en el camino. ¿Cuál senda es la correcta y cuál la equivocada? El viajero no puede decidir por sí mismo. Cristo es la señal, que le dirá por dónde debe ir. Cada día trae consigo diversas vacilaciones. A veces no sabemos lo que hacer, o cómo conducirnos. Cristo es el gran piloto que pone su mano en el timón, y nos da la inteligencia necesaria para seguir adelante, esquivando las trampas de la tentación y los asaltos del pecado. Estudia el Evangelio y serás hombre sabio. «El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia» (Pr. 9:10). ¡Ah, cristiano!, has tenido muchas dudas, y todas ellas desordenadas formaban un caos. Cuando viniste a la cruz de Cristo, Él te iluminó para que vieras las respuestas. Has tenido muchas dificultades, pero te han sido explicadas a la luz del Calvario. Has visto inexplicables misterios, pero los has traído al Salvador y se han hecho claros y manifiestos.

Permitidme que haga un alto aquí. Hay personas que usan el Evangelio de Cristo para iluminar sus cabezas, no su corazón. Son como esos, que describió una vez el granjero Rowland Hill. Imaginad la escena; el granjero está sentado junto al fuego con sus hijos. El gato está ronrroneando en su almohadón, y todos se sienten muy felices. Un peón llega corriendo y grita:

–¡Ladrones, ladrones!

En un momento, el granjero se levanta y toma un candil. Lo pone a la altura de su cabeza, sale corriendo tras los ladrones y, dice Rowland Hill, «pone la luz en su cabeza y no a la altura de sus pies; tropieza con la rueda de un carro y se cae».

Hay muchos que se sirven de la religión para iluminar su intelecto, en lugar de mantenerla en el sitio debido para que ilumine su vida práctica. Entonces tropiezan y caen al pozo, perjudicando así su profesión cristiana. Haced que la sabiduría de Dios, por medio del Espíritu Santo, sea un instrumento que os sirva para interpretar la verdadera sabiduría, dirigiendo vuestras pisadas en sus estatutos y siguiendo sus caminos.

CONCLUSIÓN

Y ahora un llamamiento práctico, y acabo. Hombres, hermanos, padres, ¿cuántos de vosotros sentís que Cristo es el poder y la sabiduría de Dios? En lo que se refiere a la verdad del Evangelio, la evidencia interna es la más segura. Ni Paley ni Butler pueden probar la verdad del Evangelio tan bien como Mary, la joven criada, que tiene el Evangelio en su corazón y el poder de Dios manifestado en su vida. Dime, ¿ha roto Cristo alguna vez tus cadenas y te ha hecho libre? ¿Te ha librado de tu vida torcida y de tu pecado? ¿Te ha dado Él la esperanza por medio de la gracia, de manera que puedas decir: «en Él me apoyo, y con mi Amado estaré por siempre». Si es así ve y regocíjate, eres un santo, pues el Apóstol dijo: «Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención» (1 Co. 1:30). Pero si no puedes afirmar ésto, permíteme que con afecto cristiano te haga una advertencia. Si no quieres ahora este poder y esta sabiduría de Cristo, la querrás en breve, cuando Dios venga a juzgar a los vivos y a los muertos. En ese momento, estarás de pie ante su trono, y las obras que hayas hecho, se leerán delante de todo el mundo que estará allí reunido. ¡Oh, que tengas la gracia para temblar ahora y para besar al Hijo, de modo que no se enoje y perezcas cuando su ira se encienda. Escucha cómo has de hacer para ser salvo, y estaré satisfecho con el resultado de este mensaje. ¿Sientes que eres un pecador? ¿Estás consciente de que te has rebelado contra Dios? ¿Estás deseando reconocer tus transgresiones, odiarlas y aborrecerlas, porque sabes que no puedes hacer nada para redimirlas? Entonces oye esto: Cristo murió por ti, y si tú le aceptas, no puedes perderte. Cristo no murió en vano para cada hombre por el que murió. Si eres un penitente y un creyente, Él murió por ti, y eres salvo. Sigue por tu camino y regocíjate con un gozo inefable y lleno de gloria; pues el que te enseñó la necesidad de un Salvador, te dará su sangre para que la apliques a tu conciencia. Serás así perdonado y redimido, y junto con la compañía de las huestes que ya han sido salvas, alaba a Dios y di: «¡Aleluya por siempre, amén». Solo admite que eres un pecador. Si no, no tengo más Evangelio que predicarte. Solamente quiero dejarte bien clara esta advertencia. Si sientes que estás perdido y vienes a Cristo, bienvenido seas, pues Él nunca te echará fuera.



7.UN PODEROSO SALVADOR


«Grande para salvar» (Isaías 63:1).


INTRODUCCIÓN: Dos observaciones primordiales.


I.¿QUÉ ENTENDEMOS POR LA PALABRA «SALVAR»?


1.¿Del infierno?


2.Dios hace la obra en los hombres.


3.Dios es grande para salvar.


II.¿CÓMO PROBAMOS QUE CRISTO ES «GRANDE PARA SALVAR?»


1En lo que Él ha hecho.


2.Cristo hace toda la labor.


3.John Newton.


4.La mejor prueba.


III.¿POR QUÉ ES CRISTO «GRANDE PARA SALVAR»?


1.Por la gracia infinita de su sangre.


2.Poe la influencia infinita de su Espíritu.


IV.¿QUÉ INFERENCIAS SE DERIVAN DEL HECHO DE QUE JESUCRISTO ES «GRANDE PARA SALVAR»?


1.La vocación del predicador.


2.Las oraciones de los creyentes.


CONCLUSIÓN: Él sí es «grande para salvar».


UN PODEROSO SALVADOR


INTRODUCCIÓN


Estas palabras, desde luego, se refieren a nuestro bendito Señor Jesucristo, de quien se dice: «¿Quién es éste que viene de Edom, de Bosra, con vestidos rojos?». Y cuando se le pregunta, responde: «Yo, el que hablo en justicia, grande para salvar». Será oportuno, entonces, que al comienzo de nuestro discurso hagamos un par de observaciones, considerando la persona misteriosamente compleja del hombre y Dios a quien llamamos el Redentor, Jesucristo, nuestro Salvador. Es uno de los misterios de la religión cristiana. Se nos enseña a creer que Cristo es Dios y también hombre. De acuerdo a las Escrituras, sostenemos que Él es «Dios» igual y coeterno con el Padre, poseyendo, como su Padre, todos los atributos divinos en un grado infinito. Él participó con el Padre en todos los hechos de su divino poder; en el decreto de la elección, en la formación del pacto, en la creación de los ángeles, en la creación del mundo, cuando fue creado de la nada y ubicado en el espacio, y en la ordenación del marco de su naturaleza. Antes de que tuviera lugar cualquiera de estos hechos, el Redentor era el Hijo del Dios eterno. Desde la eternidad y hasta la eternidad Él es Dios. Cuando se hizo hombre no dejó de ser Dios. Era igualmente Dios sobre todas las cosas, y bendito por siempre. Cuando era «despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto»; al igual que antes de la encarnación (Is. 53:3). Tenemos abundantes pruebas de ello en las constantes afirmaciones de la Escritura, y en los milagros que hizo. La resurrección de los muertos, la calma hecha en el mar de Galilea, su dominio sobre los vientos y la tempestad, la multiplicación de los panes y peces, y todos los hechos maravillosos que aquí no tenemos tiempo de mencionar, fueron pruebas fuertes y potentes de que él verdaderamente era Dios, aún cuando condescendió para hacerse hombre. Ciertamente la Escritura nos enseña que él es Dios ahora, que comparte el trono con el Padre que se sienta «sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino también en el venidero» … (Ef. 1:21). Él es el objeto auténtico y genuino de toda adoración, veneración y homenaje de todos los mundos. La Palabra de Dios también nos enseña que Él se hizo auténticamente hombre. La Escritura nos dice, que en un día determinado, Él descendió del cielo y se hizo hombre, tomando la naturaleza de un bebé nacido en el establo de Belén. Ese bebé se hizo niño y creció hasta alcanzar la estatura de un hombre, y se convirtió en «hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne» semejante a nosotros en todo, excepto en el pecado. Sus sufrimientos, sus padecimientos y, por encima de todo, su muerte y enterramiento, son pruebas contundentes de que Él era hombre y también el Dios verdadero. Isaías nos dice que «… un niño nos es nacido, hijo nos es dado», y es al mismo tiempo «se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz» (Is. 9:6). Cualquiera que tenga una clara y correcta visión de Jesús, no debe mezclar sus dos naturalezas. No podemos considerarle como Dios diluido en una humanidad deificada, ni de un mero hombre exaltado hasta alcanzar la deidad. Se trata de un ser con dos naturalezas distintas en una misma persona. No es un Dios que se ha diluido hasta formar un hombre, ni un hombre natural hecho Dios, sino hombre y Dios llevados juntos a una misma unión. Por lo tanto, confiamos en Él como el Mediador, el Hijo de Dios y el Hijo del hombre. Esta es la persona de nuestro Salvador. Es de este ser lleno de gloria, y de algo de misterio, de quien habla el texto cuando dice que es poderoso, y «grande para salvar».


No necesitamos informaros que es poderoso; pues como lectores de las Escrituras todos vosotros creéis en el poder y la majestad del Hijo de Dios encarnado. Creéis que Él es el Regente de la providencia, el Rey que tiene poder sobre la muerte, el Conquistador del infierno, el Señor de los ángeles, el Maestro de las tormentas y el Dios de las batallas. Por tanto, no necesitáis ninguna prueba de que Él es poderoso. Nuestro tema en esta mañana será sobre una parte de su poderío. El es «grande para salvar». Que Dios el Espíritu Santo nos ayude a entrar en este tema y hacer uso de él para la salvación de muchas almas.


En primer lugar, vamos a considerar qué significa la palabra salvar; segundo, cómo probar el hecho de que Él es «grande para salvar»; tercero, la razón por la cual es «grande para salvar»; y en cuarto lugar, las conclusiones que tienen que deducirse de la doctrina de que Jesucristo es «grande para salvar».


I. ¿QUÉ ENTENDEMOS POR LA PALABRA «SALVAR»?


La mayoría de los hombres, al leer esta palabra, consideran que significa la salvación del infierno. Están parcialmente en lo correcto, pero su noción es altamente defectuosa. Es verdad que el Señor Jesucristo salva a los hombres de la pena del pecado, y lleva al cielo a aquellos que hubieran merecido la eterna ira y disgusto del Altísimo. Es cierto que Él borra nuestras iniquidades, transgresiones y pecados. Las iniquidades del remanente de su pueblo, son pasadas por alto en vista de la sangre de Cristo y su expiación. Pero éste no es todo el significado de la palabra «salvar». Esta explicación deficiente yace en la raíz de algunos errores cometidos por muchos teólogos, por medio de los cuales han rodeado su teoría de una divinidad velada. Estas personas han dicho que salvar significa sacar a los hombres como ramas ardientes de una fogata, y salvarlos de la destrucción si se arrepienten. Creo firmemente que el término es más vasto e implica mucho más que esto. «Salvar» significa algo más que librar a los penitentes de ir al infierno. Por «salvar», entendemos el total de la gran obra de salvación, desde el primer deseo santo, la primera convicción espiritual, hasta la completa santificación. Todo está hecho por Dios en Jesucristo. Cristo no solo es poderoso para salvar a quienes se arrepienten, sino que además Él es el que hace que ellos se arrepientan. Él no solo está comprometido para llevar al cielo a los que creen, sino que es poderoso, para dar a los hombres nuevos corazones y trabajar la fe en ellos.


El Señor Jesucristo es también grande, para darle el cielo a alguien que lo desee, y para hacer que el hombre que odia la santidad llegue a amarla. Él puede constreñir al que desprecia su nombre, haciéndole doblar rodilla ante Él, y determinar que el reprobado más rebelde se vuelva del error de su camino.


2. No entiendo lo que algunos hombres dicen que significa la palabra «salvar». Estas personas sostienen, según su concepto de la divinidad, que Cristo vino al mundo a poner a todos los hombres en un estado «salvable», esto es, hacer que la salvación de todos sea posible por sus propios esfuerzos. Yo creo que Cristo no vino para eso, que Él vino al mundo no para poner a los hombres en un estado salvable, sino en un estado salvado; no para ponerlos donde pudieran salvarse a sí mismos, sino para hacer la obra en ellos y por ellos, desde lo primero hasta lo último. Si yo creyera que Cristo vino solamente a poneros a vosotros, mis oyentes, y a mí mismo en un estado donde podamos salvarnos por nuestros propios medios, debería de renunciar a mi predicación para siempre. Conozco un poco de la maldad en el corazón del hombre, porque percibo la mía propia. Sabiendo cuántos hombres odian la religión de Cristo, debería desesperarme al predicar el único Evangelio que tengo para ofrecer. Si sus efectos dependen de la aceptación voluntaria del mismo, por hombres no renovados ni regenerados, nuestras esperanzas se alejan a pasos agigantados. En la palabra Jesús hay un poder que hace a los hombres creer. Los hace volver del error de su camino por una fuerza poderosa, rebosante y constreñida, a una influencia misteriosa y divina. Repito; Cristo no es solamente poderoso para poner a los hombres en una condición salvable, sino para salvarles de una manera potente, absoluta y total. Yo miro este hecho como una de las pruebas más grandes del carácter divino de la revelación bíblica. Como la mayoría de vosotros he pasado por dudas y temores. ¿Dónde podemos hallar el creyente tan fuerte que alguna vez no haya dudado? En ocasiones he dicho para mis adentros: ¿es ésta la religión verdadera, la cual día tras día estoy incesantemente predicando a la gente? ¿Es la correcta? ¿Es cierto que esta religión tiene influencia sobre la humanidad? Os diré cómo me he asegurado a mí mismo la respuesta. He mirado sobre los miles de personas que me rodean, que fueron una vez los más viles entre los viles borrachos, blasfemos, e individuos de peor calaña y ahora los veo como al pobre endemoniado gadareno, «vestidos y en su sano juicio», andando en santidad y en el temor del Señor. Ciertamente tengo que decir para mis adentros: «ésta debe ser la verdad, porque puedo ver sus maravillosos efectos». Es la auténtica verdad, porque es eficiente para ciertos propósitos que el error nunca hubiera podido alcanzar. Ejerce una notable influencia sobre el orden más bajo de los mortales, y sobre lo más abominable de nuestra raza. Es un poder, un agente irresistible del bien. ¿Quién, puede entonces, negar esta verdad?


3. Yo interpreto que la prueba más grande del poder de Cristo no es solo que ofrezca la salvación, y que el hombre la tome o no. El mérito está en que si hay alguien que la rechaza, la odia o la desprecia, Él tiene poder para hacer que cambie de pensamiento y se vuelva del error de sus caminos. Esto es lo que concibo que es el significado del texto «grande para salvar». Pero Él puede hacer más que eso; es poderoso para mantener al creyente en su temor y su amor, hasta llevar a cabo su existencia espiritual en el cielo. El poder de Cristo no radica en convertir a un hombre, y después dejarlo a su suerte, sino que aquel que comenzó la buena obra la llevará hacia adelante. El Señor Jesucristo es quien imparte el primer germen de vida, quien prolonga la existencia divina. Él da el poder que acaba con toda atadura del pecado, haciendo que sus hijos lleguen a la gloria en perfectas condiciones. Sostenemos, enseñamos y creemos, sobre la autoridad escritural, que todos los hombres a los que Cristo ha dado el arrepentimiento, los sostiene en sus caminos por su gracia. Creemos que Dios nunca comienza una buena obra en una persona sin terminarla; que nunca hace que un hombre viva espiritualmente, sin llevar a cabo su obra en esa alma hasta el fin. No creo que el poder de Cristo radique en traerme un día a la gracia, y luego decirme que me mantenga allí por mis propias fuerzas. Antes creo que Cristo me trae a la gracia y me mantiene en ese estado de gracia. Además, me da un poder y una vida interior tal que no puedo volverme atrás. Es como los planetas que Él creó, los mantiene en su órbita sin dejar que vaguen sin rumbo por el espacio infinito. Amados, creemos que este es el significado de las palabras «grande para salvar». A esta doctrina se le conoce comúnmente como «doctrina calvinista» y no es otra que la doctrina cristiana, la doctrina de la santa Biblia. Dicha doctrina se llama ahora calvinismo. No podía llamarse así en los días de Agustín, y en sus obras están las mismas ideas doctrinales. Repitiendo lo que decíamos antes: sostenemos y enseñamos que Jesucristo no solo es capaz de salvar a los hombres que desean ser salvos, sino que además es poderoso para hacer que esos hombres quieran cambiar de vida. Cristo puede hacer que el borracho renuncie al alcohol y a sus borracheras; que el que más desprecia las cosas espirituales, venga a Él y doble sus rodillas; y que los corazones de piedra se derritan ante su amor.


Ahora bien, demostrar que Él puede hacer todo ésto está en nuestras manos.


II. ¿CÓMO PROBAMOS QUE CRISTO ES «GRANDE PARA SALVAR»?


1. En primer lugar os daré el argumento más fuerte, y no necesitamos más que uno. El argumento consiste en lo que Él ha hecho. No necesitamos a otro. Añadirlo sería inútil. Él ha salvado a los hombres en todo el sentido y el significado de la palabra que nos hemos comprometido a explicar. Para poder presentar esta verdad bien claramente, vamos a suponer el peor de los casos. Es muy fácil imaginar, según algunos, que cuando el Evangelio de Cristo se predica a gente que es amigable y amable, y que ha sido enseñada en el temor de Dios, lo recibirán con todo su amor. Muy bien, entonces no tomaremos este caso. Pero mirad a un salvaje de las islas de los Mares del Sur. Ha estado comiendo una comida diabólica de carne humana. Es un caníbal; su choza está adornada por las calaveras de sus enemigos, en cuya sangre se gloría. Si pones el pie en su isla te matará y te comerá a ti también, a menos que le digas lo que estás haciendo o buscando. Este hombre se inclina ante una pieza de madera tallada. Es una criatura pobre, ignorante, degradada. Ahora bien; ¿tiene el Evangelio de Cristo poder para amansar a ese hombre, para quitarle las calaveras que adornan su choza, para hacerle renunciar a sus prácticas sangrientas, a sus dioses paganos y convertirse en un hombre civilizado y cristiano? Me dirijo ahora a los que habláis del poder de la educación en Inglaterra. Es posible que lo tengamos. La educación puede hacer mucho por algunos de los que están aquí, no en un sentido espiritual, sino de forma natural. Pero, ¿qué podría hacer la educación con este salvaje? Sería cuestión de ir y probar. Enviad al mejor maestro de Inglaterra a hablar con él, y se lo comerá antes de que acabe el día. Éste será todo el bien que la educación pueda hacer. En cambio, si el predicador va con el Evangelio de Cristo, ¿qué pasará? En muchos casos el misionero ha sido el pionero en establecer una civilización y Dios en su providencia le ha salvado de una muerte cruel. El siervo de Cristo va con amor en sus manos y en sus ojos, y le habla al salvaje. Tened en cuenta que estamos hablando de hechos verídicos, y no de sueños. El aborigen deja caer su arma y dice: «es maravilloso, las cosas que me dice este hombre son maravillosas; me sentaré y le escucharé». Entonces se sienta y escucha, y las lágrimas ruedan por sus mejillas. Un sentido de humanidad que nunca antes prendió en su alma, está ahora ardiendo en él. De pronto dice: «yo creo en el Señor Jesucristo», y luego en un momento se lo ve «vestido, y en su cabal juicio» (Lc. 8:25), y se convierte en un hombre civilizado. Ahora bien, nosotros decimos que el Evangelio de Cristo no viene a las mentes que están preparadas para recibirlo, sino que Él prepara las mentes para su propia recepción.


2. Cristo no solo planta la semilla en la tierra que ha sido preparada de antemano, sino que además la labra y hace todo el trabajo. Él es poderoso y capaz de hacer toda la obra. Preguntad a nuestros misioneros que están en África, en medio de los más grandes bárbaros del mundo, preguntadle si el Evangelio de Cristo es poderoso para salvar. Entonces te señalarán las aldeas de los Hotentotes y las casas de los Kuraman, y te podrán decir: «¿qué ha marcado la diferencia en estos hombres sino la palabra del Evangelio de Cristo Jesús?». Sí, mis hermanos, tenemos pruebas suficientes en países paganos, pero también las tenemos aquí. Hay quienes predican un Evangelio que es muy adecuado para entrenar o educar al hombre en las buenas costumbres morales, pero completamente inservible para salvarle. Se trata de un Evangelio que hace que los hombres estén sobrios cuando ya lo están, pero no un Evangelio que les haga estar sobrios cuando se han convertido en borrachos. Podría referirles la historia de algunos que se han metido de cabeza en lo más negro del pecado; los cuales, si les permitiéramos hacer un recuento de su culpa, nos horrorizarían a vosotros y a mí. Podría contaros cómo han venido a la casa de Dios, rechinando los dientes contra mí; determinados a que, dijera lo que dijera, iban a burlarse de mi mensaje y tomarlo a broma. Por algunos minutos se quedaban atentos; alguna palabra les había llamado la atención y se disponían a escuchar. Era algún término sagaz que penetraba en sus almas. No sabían lo que les estaba sucediendo, pero algo les impulsaba a quedarse a escuchar un rato más. De modo inconsciente para ellos, sus lágrimas comenzaban a caer, y al marchar tenían un sentimiento extraño y misterioso. Se retiraban a sus habitaciones y allí caían de rodillas; contándole a Dios la triste historia de su vida. Él les daba paz mediante la sangre del Cordero, y al volver a la Iglesia muchos de ellos decían; «venid y oíd lo que Dios ha hecho por mi alma», y también,


«Di a los pecadores alrededor,


que he encontrado a un precioso


Salvador».


3. Recordad el caso de John Newton, el gran predicador de St. Mary, Woolnoth, un ejemplo del poder de Dios para cambiar el corazón e inundarlo de paz. Queridos oyentes, a menudo pienso para mis adentros: «ésta es la prueba más grande del poder del Salvador». Si se predica cualquier otra doctrina, ¿tendrá el mismo efecto? Y si lo tiene, ¿porqué entonces cada hombre no reúne a una multitud a su alrededor y se lo predica? ¿Sería de alguna utilidad? Si lo fuera, ocurriría que la sangre de las almas de los hombres, sería sobre aquel que no lo proclamara. Si alguien cree que el Evangelio salva las almas, ¿cómo interpreta que está en su púlpito desde el primer día de enero hasta el último de diciembre y nunca oye que una prostituta se haya regenerado o un borracho se haya enmendado? ¿Por qué? Porque tiene una mera dilución del cristianismo. Es algo parecido al Evangelio, pero no es el Evangelio de la Biblia en toda su fuerza. No es el Evangelio completo del bendito Dios, pues éste sí tiene poder para salvar. Ahora bien, esta gente cree que lo que predica es el Evangelio, dejémosle pues que salgan a predicarlo, y que luchen con todo su poder para salvar las almas del pecado, lo cual ya es bastante difícil. De nuevo decimos, que tenemos pruebas positivas de casos aquí, en nuestro país, de que Cristo es poderoso para salvar aún a los peores de entre los hombres, y sacarlos de las locuras en las que por tanto tiempo han estado esclavizados. Nosotros creemos que el mismo Evangelio predicado en cualquier parte producirá los mismos resultados.


4. Mis queridos oyentes, la mejor prueba que podéis tener de que Dios es poderoso para salvar, es que te ha salvado a ti. ¡Ah!, tal vez sería un milagro salvar a la persona que se sienta a tu lado; pero es un milagro mayor salvarte a ti. ¿Qué eres tú? ¡Responde! «Yo soy un infiel» –dice uno–, «odio y desprecio la religión de Cristo». Pero supón que en esa religión hay un poder tal que un día puede hacer de ti un creyente. ¿Qué dirías entonces? ¡Oh!, yo lo sé. Te enamorarías de ese Evangelio para siempre, sabiendo que entre todos los hombres fuiste el último en recibirlo. Cuando un hombre así es constreñido a creer, se convierte en el predicador más elocuente del mundo. «¡Ah!» –dirá otro–, «pero yo soy alguien que quebrantó el día de reposo, el Sabat. Odio ese día, así como cada cosa que tenga que ver con la religión». Bueno, yo no puedo probar a nadie que la religión es la verdad, a menos que eche mano de ella, y se convierta en un hombre nuevo. Entonces sabrá que tiene algo de verdad. «Lo que hemos visto y oído, esto os anunciamos» (1 Jn. 1:3). Cuando hemos sentido que ese cambio opera en nosotros mismos, entonces hablamos de hechos y no de fantasías. De nuevo lo decimos: Él es «grande para salvar».


III. ¿POR QUÉ ES CRISTO «GRANDE PARA SALVAR»?


Hay varias respuestas:


1. Primero, ¿qué entendemos por la palabra «salvar» según la aceptación popular de la misma? Este modelo de aceptación no es después de todo, el más completo, aunque sí el verdadero. Entonces, si entendemos que la salvación significa el perdón de los pecados y la ausencia del infierno, Cristo es poderoso para salvar, por la eficacia infinita de su sangre expiatoria. ¡Pecador! Aunque tu pecado sea negro; esta mañana Cristo puede hacerte más blanco que la nieve. Me preguntarás por qué. Te lo diré: Él puede perdonar, porque ha sido castigado por tu pecado. Si no sabes ni sientes que eres un pecador, si no tienes una esperanza o un refugio ante Dios en Cristo, entonces deberás saber que Cristo puede perdonar. Él fue una vez castigado por cada pecado que has cometido, por lo tanto, puede remitir libremente tu culpa, porque el castigo fue enteramente pagado por Él. Siempre que abordo este tema me siento tentado a contar una historia, y a pesar que ya la he contado bastantes veces a mis oyentes, hay algunos de entre vosotros que nunca la han oído. Es la manera más sencilla que conozco, de establecer la creencia que tengo personalmente en la expiación de Cristo. Cierta vez un pobre irlandés vino a verme a mi despacho. Se anunció más o menos de esta manera:


–Reverendo, me llamo Pat, y he venido para hacerle una pregunta.


–En primer lugar –le dije–, no soy un reverendo, ni tampoco reclamo el título; y en segundo lugar: ¿por qué no va y le hace esa pregunta a su pastor?


Él me respondió:


–Bueno reverendo, señor, quiero decir, ya he acudido a él pero no me respondió como yo quería. De manera que vine a preguntarle a usted, y si es capaz de contestarme ésto, dejará mi mente en paz, pues este asunto me tiene muy perturbado.


–¿Cuál es la pregunta? –pregunté.


–Bueno, usted dice, como hay otros que también lo dicen, que Dios es capaz de perdonar los pecados. Ahora bien, lo que yo no puedo ver es como Dios puede ser justo, y a la vez perdonar los pecados; porque –dijo el pobre hombre– yo he sido tan grandemente culpable, que si el Dios Todopoderoso no me ha castigado, debería hacerlo. Siento que Dios no podría ser justo si tolerara que me fuera sin castigo. ¿Cómo entonces es verdad que Él puede perdonar, y a la vez mantener su título de justo?


–Bueno –le respondí–, es a través de la sangre y los méritos de Jesucristo.


–¡Ah! –dijo él–, no entiendo lo que quiere decir con eso. Esa es la clase de respuesta que me dio mi pastor, pero yo quiero que usted me la explique más ampliamente. ¿Cómo es que la sangre de Cristo puede hacer justo a Dios? Usted dice que es así, pero yo quiero saber cómo.


–Bueno, entonces –argumenté– le diré en lo que yo creo que consiste todo el sistema de la expiación, el cual pienso que es la suma y sustancia, la raíz y médula de todo el Evangelio. Ésta es la manera en que Cristo puede perdonar. Suponga –continué– que usted ha matado a alguien. Usted es un asesino; tendría que ser condenado a muerte, y se lo merecería.


–Si –dijo él–, lo merecería.


–Bueno, su majestad desea salvar su vida, y al mismo tiempo la justicia universal demanda que alguien debe ser castigado por el crimen que se ha cometido.


–Ahora ¿cómo ha de manejar la reina este asunto?


El irlandés me respondió así:


–Ésta es la pregunta; no veo cómo ella puede ser inflexiblemente justa, y a la vez ayudarme a escapar de la muerte.


–Bueno –le dije–, suponga que yo voy a ver a la reina y le digo: Su majestad, he aquí este pobre irlandés, que merece la horca. No quiero discutir la sentencia, porque me parece justa; pero por favor, se trata de mi amigo, y yo le amo tanto, que si usted quisiera colgarme a mí en lugar suyo, yo podría aceptarlo. Pat, suponga que la reina está de acuerdo y me cuelga en su lugar, ¿entonces qué? ¿sería ella justa en dejarle ir a usted?


–¡Ay! –dijo él mirándome a la cara–, comprendo lo que quiere decir, pero ¿cómo es que, a pesar de que Cristo murió por todos los hombres, algunos hombres son castigados otra vez?, pues eso es injusto.


–¡Ah! –respondí–, yo nunca le he dicho eso. Lo que le dije es que el Señor Jesús ha muerto por todos los que creen en Él, y por los que se arrepienten. Puesto que Él ha sido castigado por sus pecados tan absoluta y realmente, éstos podrán ser perdonados.


–Eso –dijo el hombre golpeando sus manos; éste es el Evangelio; si no lo fuera, entonces no entiendo nada, pues ningún hombre puede haberlo creado; ¡es tan maravilloso!


–¡Ah! –dijo el irlandés mientras bajaba las escaleras–, Pat es ahora salvo, y ha de confiar en el Señor que murió por él.


Mi querido oyente, Cristo es grande para salvar, porque Dios no volvió atrás su espada, sino que la clavó en el propio corazón de su Hijo. Él no remitió la deuda, pues ésta fue pagada con gotas de sangre preciosa, y ahora el acta que nos era contraria fue clavada en la cruz, y nuestros pecados con ella, de manera que si creemos en Él, podemos irnos libres. Por esta razón Él es «grande para salvar», en el verdadero sentido de la palabra.


2. Entendiendo lo que significa que Él es «grande para salvar». ¿Cómo puede hacer Cristo que los hombres se arrepientan y crean, y vuelvan a Dios? Alguien puede contestar: «Bueno, por la elocuencia de los predicadores».


¡Quiera el Señor que nunca digamos eso! No es «por ejército ni por espada». Otros responden: «Es por la fuerza de la persuasión moral».


Dios nos libre de afirmar una cosa así, pues la persuasión moral ya ha sido suficientemente probada y ha resultado ser un fracaso. ¿Cómo lo hace? Le respondemos que por medio de algo que vosotros despreciáis, pero que sin embargo es un hecho. Él obra la salvación mediante la influencia omnipotente de su divino Espíritu. Mientras los hombres están escuchando la Palabra (esos a quienes Dios va a salvar), el Espíritu Santo va obrando el arrepentimiento. Él cambia el corazón y renueva el alma. Cierto, la predicación es el instrumento, pero el Espíritu Santo es el gran agente. La verdad es el medio por el cual se opera la salvación, pero quien salva es el Espíritu Santo, aplicando esa verdad. ¡Ah!, y con ese poder del Espíritu Santo podemos llegar hasta los hombres más viles y degradados, y nada hemos de temer, porque Dios puede salvarlos. Si Dios quisiera, el Espíritu Santo podría en este mismo momento hacer que cada uno de vosotros cayera sobre sus rodillas, confesando sus pecados y volviéndose a Dios. Él es un Espíritu Todopoderoso, capaz de obrar maravillas. En algunos de los mensajes de Whitefield, dos mil personas profesaban a la vez ser salvas y muchas de ellas lo eran realmente. Preguntamos: ¿qué es lo que sucedía? Otras veces, Whitefield predicaba también con todo el poder de Dios, y no se salvaba ni un alma. ¿Por qué? Porque en un caso, el Espíritu Santo actuaba mediante la Palabra, en cambio, en el otro no. Todo el resultado celestial de la predicación, se debe a la influencia del Espíritu Santo enviado desde el cielo. Nosotros los predicadores no somos nadie; es Dios quien lo hace todo. ¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? «Servidores por medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada uno consiguió el Señor» (1 Co. 3:5). «No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos» (Zac. 4:6). ¡Sigue adelante, predicador! Con una dicción pulida y un refinamiento elegante no tienes poder en tu predicación. Marcha y predica como puedas. El Espíritu puede hacer que tus débiles palabras sean más poderosas que la más encantadora elocuencia. ¡Oh, la oratoria y la elocuencia! Ya han sido probadas lo suficiente. Tenemos una puntuación cuidada, y frases bien estudiadas, pero, ¿dónde está la gente salvada por quienes hacen gala de la oratoria y la elocuencia? Hemos usado un lenguaje llamativo, pero, ¿dónde están los corazones regenerados? «Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación» (1 Co. 1:21). ¡Que el Señor confirme nuevamente su Palabra en esta mañana!


IV. ¿QUÉ INFERENCIAS SE DERIVAN DEL HECHO DE QUE JESUCRISTO ES GRANDE PARA SALVAR?


1. Primeramente, los predicadores hemos de aprender algo muy importante, debemos tratar de predicar con fe. «¡Oh Dios!», decimos a veces cuando estamos sobre nuestras rodillas, «soy débil, les he predicado a mi congregación, y he llorado por ellos, me he esforzado por mi mensaje, pero ellos no se vuelven a ti. Sus corazones son tan duros como la roca; ni lloran por el pecado, ni manifiestan amor al Salvador». Entonces veo un ángel que se nos acerca y nos susurra: «Tú eres débil, pero Él es fuerte, tú nada puedes hacer, pero Él es “grande para salvar”». Piensa en esto unos momentos. Lo que vale no es el instrumento, sino la actuación de Dios.


La pluma con la que el autor escribe, no es la que habla de su sabiduría en hacer el volumen; sino que es el cerebro que piensa, y la mano que mueve la pluma. Así ocurre con la salvación. No es el ministro de Dios, ni el predicador, sino el Dios que primero ha provisto de la salvación y luego usa al predicador para llevarla a cabo. ¡Oh!, pobre predicador desconsolado que has tenido poco fruto en tu ministerio, recuerda que está escrito: «… así será la palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para lo que la envié» (Is. 55:11). Sigue adelante, no te desanimes; Dios te ayudará, verás que muy pronto lo hará.


2. Deseo animar a aquellos hombres y mujeres de oración, que están orando por sus amigos y sus seres queridos. Madre, has estado orando durante muchos años por tu hijo: ahora ya es mayor y se fue de tu casa, pero tus oraciones no han sido oídas. Eso es lo que tú crees. Sigue siendo un chico divertido y alocado, que no te ha traído gozo a tu corazón. A veces piensas que te hará pasar tanta amargura que te llevará a la tumba. Ayer me dijiste, «me doy por vencida, ya no oro más por él». Espera, madre, espera. No digas eso nunca más. Vuelve a empezar. Has orado por él desde antes que naciera; le has cuidado en su cuna, le has enseñado cuando fue creciendo y le has aconsejado para su bien; pero piensas que no ha servido de nada. ¡Oh!, no dejes de orar, recuerda que Cristo es «grande para salvar». Es posible que Él espere para tener gracia, y durante un tiempo te mantenga aguardando, para que puedas apreciar más de su gracia cuando venga la respuesta. Sigue orando. He oído acerca de algunas madres que han orado por sus hijos durante veinte años, y de otras que han muerto sin tener la felicidad de ver a un hijo convertido. Hay mujeres que mediante su muerte han conseguido llevar a sus hijos a pensar sobre el tema. Sé de un padre muy anciano, que había sido un hombre piadoso durante muchos años. Se estaba muriendo, y reunió a sus hijos en torno a su cama y les dijo:


–Hijos míos, podría morir en paz si creyera que todos vosotros me seguiríais hasta el cielo. Lo peor no es morir, sino saber que os estoy dejando para no volver a veros nunca más.


Los hijos le miraron, pero no lloraron por él. Fueron saliendo en silencio de la habitación. De pronto, el padre fue invadido por gran oscuridad mental, y en lugar de morir en paz, murió en una verdadera miseria de alma, pero confiando aún en Dios. Antes de morir, sus últimas palabras fueron éstas:


–¡Oh, que pueda tener una muerte feliz, porque eso sería un buen testimonio para mis hijos. Pero ahora, ¡oh Dios!, estas nubes y esta oscuridad me han quitado el poder para testificar de la verdad de tu religión.


Por fin, el pobre hombre murió, y fue enterrado. Sus hijos vinieron al funeral. En el correr de los días uno de ellos le dijo a su hermano:


–Hermano, he estado pensando, papá fue siempre un hombre piadoso, y si su muerte fue triste, cuánto más no lo será la nuestra, sin Dios y sin Cristo.


–¡Ah! –respondió el otro–, esto también a mí me espanta.


Fueron a la Iglesia y escucharon la Palabra de Dios. Luego, marcharon a sus casas y sepusieron a orar. Vieron que el resto de la familia había hecho lo mismo, y que Dios, que nunca había contestado sus oraciones durante la vida de su padre, las contestó después de su muerte y también por medio de ella. ¡Ora, hermana, y también tú, hermano! Dios traerá a tus hijos e hijas a su amor y su temor, y si nunca lo has hecho en la tierra, te regocijarás para siempre en el cielo.


CONCLUSIÓN


Finalmente, mis queridos oyentes, en esta mañana hay aquí muchos de vosotros que no amáis a Dios, no amáis a Cristo, pero en vuestros corazones tenéis el deseo de hacerlo. En tu mente te estás preguntando: «¿Puede Él salvarme? ¿Hay salvación para un canalla como yo?» Allí entre la multitud también te haces preguntas: «¿estaré yo un día gozándome con los santos en el cielo? ¿Podré tener alguna vez todos mis pecados perdonados por la sangre divina?». Sí, pecador, Él es «grande para salvar». Esto conforta nuestros corazones. ¿Crees ser el peor de los hombres? ¿Te remuerde la conciencia y le dices a tu alma que contigo todo ha terminado; que te perderás, que tus oraciones no serán oídas, y que estás perdido a pesar de todos tus esfuerzos e intentos? Mi querido oyente, no pienses así. Él es «grande para salvar». Si no puedes orar, Él puede ayudarte a hacerlo; si no puedes arrepentirte, Él puede darte el arrepentimiento; si encuentras que es difícil creer, Él puede ayudarte a creer, pues ha sido exaltado en las alturas para darte el arrepentimiento y la remisión de tus pecados. ¡Oh, pobre pecador!, confía en Jesús y apóyate solamente en Él. Que Él pueda ayudarte hoy mismo a volcar tu alma sobre Jesús; y éste será uno de los mejores años de tu vida. «Vuélvete, oh rebelde Israel, dice Jehová: no haré caer mi ira sobre ti, porque misericordioso soy yo» (Jer. 3:12). ¡Volveos a Jesús, almas cansadas; venid a Él; pues te invita a venir! «Y el Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente» (Ap. 22:17).


Que el Dios de toda gracia obre en ti el deseo de salvarte, y salve tu alma por medio de Jesucristo nuestro Salvador. Amén.


8.EL BUEN PASTOR


«Jehová es mi Pastor; nada me faltará» (Salmos 23:1).


INTRODUCCIÓN: Reconfortante seguridad y confianza sagrada.


I.UNA CONFESIÓN


1.Somos ovejas tontas.


2.Somos ovejas dependientes.


3.Somos ovejas errantes.


4.Somos ovejas obstinadas.


II.UNA SEGURIDAD


1.Cristo es nuestro guía y pastor.


2.La felicidad del creyente.


3.La certeza del cuidado del pastor.


III.UNA SANTA CONFIANZA


1.Siempre hay contestación.


2.El pastor calma la ansiedad.


CONCLUSIÓN: El pastor nos atrae hacia su prado.


EL BUEN PASTOR


INTRODUCCIÓN


¿No suenan estas palabras como una poesía o una canción? Si leéis detenidamente el Salmo entero, está escrito en una prosa tan sencilla, que aunque no se ha traducido en métrica y rima, como debería de haberse hecho, su lectura resulta dulce y agradable. «Jehová es mi pastor; nada me faltará. En lugares de delicados pastos me hará descansar; junto a aguas de reposo me pastoreará. Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre» (vv.1-3). Suena a música suave porque, entre otras razones, salió del corazón de David. Aquello que sale del corazón, siempre tiene en sí una dulce melodía. Cuando los hombres hablan de lo que conocen, se expresan con elocuencia; pues el significado de esta palabra es expresar abiertamente, expresar desde el alma. De manera que David hablaba de lo que conocía, de lo que había verificado a lo largo de toda su vida, y esto hacía que fuera verdaderamente elocuente. Como dice el refrán: «la verdad es más extraña que la ficción». La verdad que hablaba David, es más dulce que lo que nuestra imaginación pueda concebir, y tiene más belleza que el mejor sueño que alguien pueda describir. «Jehová es mi pastor; nada me faltará». Pronunciadas por David, que había sido pastor desde su juventud, ¡qué sencillas y preciosas suenan al oído estas palabras! David recuerda cómo había guiado a su rebaño por las aguas del Jordán al calor del verano, y cómo les hacía echarse en prados sombreados al costado del río. En los días sofocantes les llevaba arriba, en la montaña, para que pudieran sentir el aire fresco; y en el invierno a los valles, para que estuvieran escondidas del soplo de la tormenta. David evocaba el tierno cuidado con que había guiado y protegido a sus ovejas; y cómo había curado a la que estaba herida. Ahora, apropiándose a sí mismo de la figura familiar de una oveja, dice: «Jehová es mi pastor; nada me faltará». Trataré esta noche de predicar sobre este tema de modo experimental, y me pregunto: ¿cuántos de vosotros podrán seguir conmigo al salmista?


Primero de todo, hay unas cosas preliminares antes de que un hombre pueda afirmar estas palabras. Es absolutamente necesario que David se sintiese por naturaleza similar a una oveja, pues de otra manera, no podía saber que Dios era su pastor. Segundo, hay una reconfortante seguridad un hombre tiene algunos testimonios de la bondad y el cuidado divinos en el pasado, de otro modo no podría haberse apropiado de este versículo, «Jehová es mi pastor». Y en tercer lugar, hay una confianza sagrada. Me pregunto cuántos de vosotros seríais capaces de poner todo vuestro futuro en manos de Dios, y unir esta primara parte del versículo con la última frase: «Jehová es mi pastor; nada me faltará». Aunque todo el mundo lo negara, yo lo seguiré afirmando; «nada me faltará».


I. UNA CONFESIÓN


Primero, entonces, decimos que hay cierta confesión necesaria antes de que un hombre pueda sentir estas palabras en carne propia. Hemos de sentir que en nosotros hay algo que se asemeja a la oveja. Debemos reconocer que en alguna medida nos parecemos a ella, o de otro modo, Dios no podría ser nuestro pastor.


1. Bien, pienso que si el Señor nos ha traído bajo esta condición, el primer pensamiento que tendremos será ser conscientes de nuestros propios desatinos y sentir lo tontos somos. La oveja es una de las criaturas más tontas que hay. Irán a cualquier parte, menos en la dirección correcta. Este animalito es capaz de dejar una zona de pasto verde, e irse a un lugar desértico. Encuentra varios caminos, pero no la dirección correcta. Puede entrar en un bosque, e irse por los desfiladeros para meterse en la boca del lobo. Puede vagar cerca de su aprisco, pero no tendrá el instinto de salirse del lugar de donde corre peligro. Sabe cómo perderse, pero no cómo volver a su lugar. La oveja es tonta. Si la dejamos sola, no sabrá en qué pastura alimentarse en el verano, o dónde refugiarse en el invierno. ¿Nos hemos puesto a pensar alguna vez, que en lo que se refiere a la providencia y los temas de la gracia, somos verdadera y completamente tontos? Ningún hombre puede confiar en la providencia, hasta dejar de confiar en sí mismo, y nadie puede decir: «Jehová es mi pastor; nada me faltará», hasta que haya renunciado gobernar con su «yo» toda idea ociosa , o manejar las situaciones para sus propios intereses. Además, somos demasiado vanidosos para reconocer la sabiduría de Dios. En nuestra propia estima, suponemos que la razón puede regir nuestros propósitos, y nunca dudamos de nuestro propio poder para llevar a cabo nuestras intenciones. También nos gusta hacer algunas maniobras, para salir por nosotros mismos de las dificultades. Si pudiésemos dirigirnos en una dirección tal como habíamos planeado, esquivaríamos algunos tropiezos, pero estaríamos vagando de aquí para allá durante toda nuestra vida. Por otra parte, si queremos despejar nuestro camino, tocamos las cosas prohibidas demasiado pronto, bajo la noción vana de que el fin justifica los medios. ¡Oh, amado!, darnos cuenta de que somos unos tontos, seguramente requiere muy poca enseñanza en la escuela de la gracia. La verdadera sabiduría enfoca la locura humana bajo una fuerte luz. He oído acerca de un joven que fue a la universidad, y cuando había pasado un año, su padre le dijo:


–¿Sabes algo más que cuando empezaste a ir?


–¡Oh, claro que sí –respondió el joven.


Entonces, fue el segundo año, y su padre le hizo idéntica pregunta, a la que el hijo respondió:


–¡No!, sé mucho menos que al principio.


–Bueno –dijo el padre–, comienzas a ubicarte.


Entonces fue el tercer año; y el padre volvió a preguntarle:


–¿Qué es lo que sabes ahora?


¡Oh! –respondió su hijo–, no creo que sepa nada.


–Eso está bien –dijo el padre–; puesto que dices que no sabes nada, ahora sí le has sacado provecho al estudio.


Aquel que está convencido de que no sabe nada de sí mismo como debería saberlo, se da por vencido y renuncia a manejar el rumbo de su vida, entregando el timón en manos de Dios. Deja de lado su propia sabiduría, y clama: «¡Oh Dios, pongo mi escaso juicio a tus pies; te entrego a ti mi insignificante sabiduría. La rindo a ti tal como es; estoy preparado para renunciar a ella, porque me ha causado muchos males y mis propios engaños me han producido muchas lágrimas de arrepentimiento. De ahora en adelante, me deleitaré en tus estatutos. He aquí, como los ojos de los siervos miran a la mano de sus señores, y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, así nuestros ojos miran a Jehová nuestro Dios» (Sal. 123:2). No confiaré en caballos ni en carros, sino que el nombre del Dios de Jacob será mi refugio. Durante demasiado tiempo he buscado mis propios placeres, y he trabajado para lograr mi propia gratificación. Ahora, ¡oh Señor, te pido tu ayuda!; que pueda buscar primero el Reino de Dios y su gloria, y te deje el resto a ti. Vosotros, amigos míos, ¿estáis persuadidos de que sois tontos? ¿Os ha convencido Dios para que reconozcáis la semejanza de tu naturaleza con las ovejas? ¿O acaso estáis engañando a vuestros corazones con el cuento de que sois sabios? Si es así, es que ciertamente sois tontos. Ahora bien, si os identificáis con Agur cuando dijo: «Ciertamente más rudo soy yo que ninguno, ni tengo entendimiento de hombre» (Pr. 30:2); entonces hasta el mismo Salomón os pronunciaría sabios. Si el Espíritu os hace confesar, «soy una oveja tonta», espero que entonces puedas también afirmar: «El Señor es mi pastor, no puedo ni quiero tener ningún otro; Él es suficiente para mí».


2. Lo repito una vez más, una oveja no es solo una criatura tonta, sino además, dependiente. La oveja, por lo menos en su estado domesticado como nosotros la conocemos, debe depender de un pastor. Si se tratara de un caballo, podríamos soltarlo solo en la pradera, y allí encontraría suficiente campo para derrochar energía. Si lo viéramos unos años después, seguro que no estaría peor que cuando lo soltamos. Aún el buey es capaz de encontrarse el sustento por sí mismo. Pero si soltáis a la oveja en el yermo, ¿cuál sería su suerte? Se dirigiría a lugares donde se moriría de hambre, o alguna bestia la atacaría, y, como no tiene ninguna defensa, sería su fin. Amados, ¿nos ha hecho entender el Señor que en nosotros no tenemos medios de subsistencia, ni poder para defendernos de nuestros enemigos? ¿Percibimos acaso la necesidad de nuestra dependencia de Dios? Si es así, es que hemos aprendido la otra parte de la importante lección; que el Señor es nuestro pastor. Alegremente proveemos para nosotros y queremos abrirnos camino en la vida; pero, como dijo aquel viejo puritano: «Ningún hijo de Dios se abre camino sin cortarse los dedos». Algunas veces pensamos que podemos hacer por lo menos algo. ¡Ay, ay!, tenemos que sacarnos muy pronto esa idea de la cabeza. Si de veras somos su pueblo, Dios hará que día a día, dependamos absolutamente de Él. El Señor nos llevará a orar de esta manera: «El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy» (Lc. 11:3). Que seamos conscientes de que Él, es quien abre su mano y colma de bien a todo ser viviente. Dulce será la comida que recibamos de Él. Con todo, hay quienes se rebelan contra esta dependencia, diciendo que es muy humillante. Los hombres quieren jactarse de ser independientes pues a su criterio, no hay nada más respetable. Pero es inútil que hablemos de ser independientes, nunca podremos serlo. Recuerdo a un creyente que en una reunión de oración a la que yo asistí, oraba de la siguiente manera. «¡Oh, Señor!, somos criaturas independientes de ti». Nunca he conocido una independencia que valga la pena. No podemos ser independientes, ni siquiera entre nosotros, y mucho menos para con Dios. Cuando tenemos salud y fortaleza hemos de ser dependientes de Él, para que estas bendiciones continúen. En caso de que no las tengamos, dependeremos de Él para que nos las restaure. En todas las circunstancias de nuestra vida, podemos apreciar sus dulces toques y su cuidado.


Si tengo algo de lo que puedo decir: «Dios no me ha dado esto», espero por la gracia divina, poder sacarlo fuera de mi existencia. La comida, la vestimenta, la salud, el aliento, la fortaleza, todo viene de Dios, por eso somos totalmente dependientes de Él. Como decía Huntingdon: «Mi Dios me da una cesta de lo que necesito cada día. No me da una cantidad grande de una sola vez, sino cesta a cesta, y mi boca come de su mano». Yo soy independiente del mundo, y dependiente de Dios. La oveja es un animal muy dependiente; constantemente necesita ayuda. Así ocurre con el cristiano. Nos damos cuenta de la bendición que esto encierra, cuando podemos decir: «Jehová es mi pastor».


3. Estos son los dos puntos principales sobre los cuales relacionamos la provisión de nuestras necesidades con respecto a la providencia. Pero además, creo que será muy útil que os enseñe otros puntos de comparación entre nosotros y las ovejas. ¡Oh amados!, aquí hay algunos de vosotros que os identificáis con una oveja por ser constantemente errantes. ¡Cuántas veces hemos hecho esta confesión!: «Hemos errado y nos hemos apartado de tus caminos como ovejas perdidas». Por ello, esta noche sentimos amargura en nuestros corazones. Aún cuando hayamos sido ovejas errantes, es bueno ser las ovejas de los prados de Dios. La oveja tiene un dueño, y no importa lo lejos que se vaya, siempre sigue perteneciéndole a él. Creo que Dios traerá al rebaño a cada una de sus ovejas perdidas, y éstas serán salvas. Sentirnos mal por ser errantes tiene sus ventajas. Si nos sabemos perdidos seremos salvos, y si hemos andado erráticos, seremos traídos de vuelta al redil de nuestro Dios.


4. Otra de las razones por la cual nos parecemos a las ovejas, es por razón de la obstinación de nuestra voluntad. La gente habla de los cristianos con una libre voluntad, y nos cuentan acerca de personas salvas que vienen a Dios por medio de ella. Es algo muy curioso. Aunque he oído muchos mensajes sobre este tema, nunca escuché oraciones de libre voluntad. He oído acerca del arminianismo en predicaciones y conversaciones, pero nunca escuché nada acerca de alguna devoción arminiana. De hecho, no creo que pueda haber ninguna oración de esa clase. Es un estilo que no es propio de la oración. La teoría, aunque algunos no estemos de acuerdo con ella, puede parecer muy bonita, y sonar muy bien en un discurso, pero para los propósitos prácticos es inútil. El lenguaje no encaja en la oración, y solamente esta razón sería suficiente para condenarla. Si los hombres no pueden orar con sus propias convicciones en el espíritu, es que existe un engaño de principio a fin, pues si fueran auténticos, podrían hablar en ese lenguaje como en cualquier otro. ¡Bendito sea Dios!, las doctrinas de la gracia son buenas, tanto para emplearlas en la oración como en la predicación. Cuando tenemos las mismas antiguas doctrinas fundamentales del Evangelio de la gracia, no nos encontramos fuera de lugar en ningún acto de adoración. La misma gente habla de los cristianos de libre voluntad, diciendo que están volviendo por sí mismos humillados a Jesús. Cuando hacen referencia a algún caso en particular, me hago el propósito de creerles. Han descubierto algunas ovejas que se salieron del rebaño, y vuelven «balando» a la puerta de su maestro para que las reciba nuevamente. Si en realidad le preguntáis a uno de estos cristianos por qué ha vuelto, os dirá que únicamente la gracia de Dios lo ha hecho volver.


«La gracia nos enseñó a orar,


e hizo nuestra alma rebosar;


esta gracia nos sostiene hasta este


día,


y no nos dejará marchar».


No nos detengamos más en la introducción, y procedamos a comentar el texto. Los dos puntos que he explicado antes, deben tenerse muy en cuenta antes de que podamos apreciar el meollo del asunto. Únicamente la gracia puede sacarnos de nuestra locura, y traernos de vuelta a depender de la providencia de Dios.


II. UNA SEGURIDAD


El próximo punto es la seguridad. ¿Cómo podemos saber con certeza que el Señor es nuestro pastor? Es muy fácil decir que el Señor es un pastor, pero ¿cómo apropiarnos de la bendición para nosotros? A esto respondo que en el pasado Él ha tratado de diversas maneras con nuestras almas, hecho que nos demuestra que efectivamente, Él es nuestro pastor. Si en esta asamblea, cada mujer y cada hombre se levantara y dijera: «El Señor es mi pastor», mucho me temo que habrá varias personas que creen que tienen algo que en realidad no tienen. Él es su guía, y en alguna medida esto es cierto, porque controla las circunstancias de los hijos de los hombres, pero no son las ovejas de su prado, ni tampoco están en sus manos. Si alguno de vosotros dice que lo es, es posible que vuestra propia consciencia os lo niegue.


¿Cómo, entonces, puede un hombre saber que el Señor es su pastor? Lo sabe, en primer lugar, porque Jesucristo le ha traído de vuelta de sus andanzas. Si aquí hay una persona a quien el Señor ha hecho dejar sus locuras, sus pecados y sus doctrinas erróneas, el tal sabrá por experiencia propia que el Señor es su pastor. Si alguna vez estoy vagando por la cima de la montaña, y Jesús me trae de vuelta poniéndome sobre sus hombros, no tengo la menor duda de que Él es mi pastor. Si en alguna ocasión hubiera pertenecido a otro dueño, Él no me habría buscado, pero al ser suyo me buscó y me rescató. Si yo pensara que algún hombre me ha convencido de pecado, o me ha convertido un poder humano, temería ser una oveja suya y que él fuera mi pastor. Si pudiera atribuir mi liberación a la mano de una criatura, pensaría que esa criatura es mi pastor. Sin embargo, como ha sido reclamado por Dios, debe confesar que sólo Él ha podido hacerlo mediante su gracia.


1. Indudablemente, esa persona debe estar completamente persuadida de que el Señor es su pastor. Él es quien lo trajo, quien lo liberó y lo rescató de las fauces del león. Esta es la primera muestra del cuidado del pastor que recibimos de la mano del Señor. Sabemos que como pastor, Él suple todas nuestras necesidades. Algunos de vosotros, amados, tenéis la seguridad de que Dios es vuestro proveedor. A veces has pasado por tales estrecheces económicas, que si no hubiera sido por la intervención oportuna del Señor, nunca hubieras podido conseguir la liberación. Te habías hundido tan profundamente en la pobreza, y todos los que podían ayudarte se habían ido tan lejos de ti, que solamente el brazo potente de Dios pudo haberte levantado. Quizás tu situación era tan mala que lo único que podías hacer era orar. Has persistido en oración frente al trono de Dios y has buscado una respuesta, pero ésta no ha venido. Has usado todas tus fuerzas para liberarte, pero tu camino siguió sumido en la oscuridad. Una y otra vez has intentado salir de esa maraña de problemas, hasta que tu esperanza se desvaneció y entonces, en tu agonía, añadiste a tu oración unos votos: «¡Oh Dios, si esta vez me liberas, nunca más volveré a dudar». Mira hacia atrás, a las sendas de tu peregrinaje. Algunos de vosotros podéis contar tantos Ebenezeres como mojones hay de aquí a York; Ebenezeres apilados con el aceite santo vertido sobre ellos, lugares donde has tenido que decir: «Hasta aquí nos ayudó Jehová» (1 S. 7:12). Mira a través de las páginas de tu diario, y verás que vez tras vez, tus peligros y necesidades eran de tal magnitud, que nadie en esta tierra podía haberte liberado. Sin embargo, en esas ocasiones has sentido has sentido que hay un Dios, una Providencia un Dios que acompasa tu camino, y que está identificado con todas tus circunstancias. Tal vez has recibido la liberación de una manera muy diferente a lo que pensabas, pero la misma ha sido perfecta, completa y maravillosa. Fue una liberación que vino de una mano invisible pero todopoderosa, y te has visto obligado a decir: «Jehová es mi pastor». Sí, lo es. Como todos sabemos, las ovejas se alimentan día tras día en los buenos pastos. Como ellas, a veces nos olvidamos de nuestro pastor y nos extraviamos, pero si nos vuelve al redil, acabaremos diciendo, verdaderamente, Él es mi pastor. Si se me hubiera provisto siempre de pan sin el pellizco de la ansiedad, podría haber dudado de que la provisión fuera de Dios. Tal vez la habría atribuido al curso normal de los acontecimientos. Sin embargo, me he identificado con lo que dice Filipenses 4:11, 12: «No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación. Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad». Sé que Dios me provee de todo lo que necesito, y con gratitud lo escribo y lo aseguro: «Jehová es mi pastor».


2. Amado oyente, no estés afligido; aunque no hayas tenido estas pruebas y liberaciones tan dramáticas, hay otra manera de demostrar que el Señor es nuestro pastor. He oído decir que un hombre no puede ser un hijo de Dios a menos que haya pasado por ciertas pruebas y tribulaciones. Incluso recuerdo haber escuchado un mensaje de este texto: «Atravesando el valle de lágrimas lo cambian en fuente» (Sal. 84:6). Ciertamente el predicador no hizo de este mensaje una fuente, pues fue tan seco como un palo, y además no valía la pena oírle. En él no había nada de alegría ni de gozo, sino una declamación de principio a fin, en contra de los cristianos que tienen esperanzas. Hablaba contra los creyentes que buscan evidencias, en la reflexión de sus propios corazones. Estaba de acuerdo con esas personas que luchaban continuamente, para rivalizar en sus penurias con Job y Jeremías; además tomaban el libro de Lamentaciones como la expresión oportuna de sus propios labios. Perturbaban sus cerebros y sus corazones llorando y gimiendo, con el hábito constante de quejarse contra Dios, diciendo: «Mi desgracia es mucho peor que mis lamentos». Esta clase de personas se miden a sí mismas por medio de sus tribulaciones, pruebas y perplejidades. Nosotros creemos que a un hijo de Dios le sobrevienen contrariedades, y que todo cristiano es corregido y disciplinado de la medida debida. Seríamos los últimos en negar que el pueblo de Dios está compuesto por gente que sabe lo que son las angustias y el horno de la aflicción, pero creemos que la fe es algo bendito que nos llena de felicidad. Nos encanta cantar este himno:


«Los hijos de la gracia han


encontrado,


que el cielo comienza aquí abajo,


Frutos celestiales en suelo terrenal


que crecen de la esperanza y de


la fe».


3. Aunque algunos de mis oyentes aún no han tenido que nadar contra la corriente, ni sufrir en el horno de aflicción de la prueba, tienen suficientes penas que nadie, sino ellos mismos conocen. Estas penurias, les han entrado en el alma y en el mismo meollo de sus espíritus. Son personas que tienen miedo de murmurar y no pueden decir a nadie sus sufrimientos. Si lo hacen, piensan que están mostrando una falta de confianza en Dios. Siempre guardan sus pruebas para ellas. «Pero», me diréis algunos de vosotros, ¿cómo puede alguien asegurar que el Señor es su pastor, si no ha pasado por ninguna tribulación? Sabemos que lo es, porque nos ha alimentado día tras día en las buenas pasturas, y aunque no nos haya permitido sufrir tanto como los demás, podemos levantar nuestros ojos al cielo y decirle: «Señor, tú eres mi pastor porque me alimentas día a día y me haces volver al redil cuando ando vagando por lugares desconocidos. Sé que lo eres, tanto en épocas de bonanza como cuando permites que sufra pobreza y amargura. Soy tu oveja cuando me proporcionas un torrente continuo de misericordia, y cuando éste se detiene para luego volver a comenzar». Hay personas que después de haber escapado de una desgracia, como por ejemplo un accidente, dicen: «¡gracias a la providencia!» ¿Por qué? La providencia es igual de valiosa cuando no has tenido ningún percance.


Hace algún tiempo, un buen hombre tenía que ir hasta un determinado lugar a encontrarse con su hijo. Ambos venían cabalgando desde lejos. Cuando el hijo llegó, exclamó:


–¡Oh padre, qué providencia más maravillosa he experimentado en el camino!


–¿Qué te ha sucedido?


–Mi caballo se tropezó seis veces, pero no me caí ni me maté».


¡Oh, cielos –exclamó el padre–, yo también he tenido a la providencia conmigo!


–¿Y qué fue lo que te pasó? –preguntó su hijo.


–¡Oh, que mi caballo nunca tropezó, y eso es tan providencial como si hubiera tropezado seis veces y no me hubiera caído!


Sabes que la providencia está contigo cuando has perdido tu casa y Dios sigue proveyendo diariamente para tu sustento; pero también está presente cuando no has perdido nada, y puedes vivir por encima de las profundidades de la pena y el dolor. Dios te da el abastecimiento para todas tus necesidades. Me dirijo a algunos de vosotros que Dios ha bendecido desde la más tierna juventud, suministrándoos todo lo que os hace falta. Vosotros también podéis afirmar, «Jehová es mi pastor». Es como un sello que veis estampado en las misericordias de Dios. No despreciéis a los más pequeños en la experiencia cristiana porque no tuvieron tantas pruebas como vosotros, ni los cortéis en pedacitos por el hecho de que no experimentaron una lucha tan tenaz. El pastor guía a sus ovejas donde le place, y puedes estar seguro de que las guía correctamente. Mientras puedan pronunciar la palabra «mi», no os preocupéis por saber dónde la habrán aprendido. Lo importante es que puedan decir de corazón: «Jehová es mi pastor; nada me faltará».


III. UNA SANTA CONFIANZA


Vamos a terminar con el tema de la santa confianza del salmista expresado en la frase «Nada me faltará». En efecto, estoy seguro de que «nada me faltará». El pobre incrédulo dice: «Me hace falta de todo; cosas espirituales y también temporales». Esto es fruto de la incredulidad, pero, escuchad nuevamente lo que dice David: «Jehová es mi pastor; nada me faltará». Después de todo, pienso que la fe de David es preferible a tu incredulidad. Aceptaré tu testimonio como proveniente de un hombre honesto, pero pienso que las palabras inspiradas por el Espíritu, son preferibles a las tuyas, llenas de aprensión. Cuando veo escrito «Jehová es mi pastor; nada me faltará», prefiero tomar una afirmación de David que cincuenta de tus negaciones. Por otra parte, creo que en esta noche habrá alguno que dirá: «Soportaría la ansiedad por cualquier cosa material si pudiera conseguir las bendiciones espirituales. Ansío tener más fe, más amor, más santidad y más comunión con mi Salvador». Bien, hermano, puesto que el Señor es tu pastor, tampoco tendrás necesidad de estas cosas. Si se las pides a Él, te las dará.


1. A menudo el Señor Jesús contesta a los suyos de una forma inesperada. Muchas de las respuestas a nuestras cartas, bajan del cielo en sobres negros, pero lo principal es que llegan. Si deseas paz, gozo, santificación y cosas excelsas, te serán dadas, pues Dios lo ha prometido. Jehová es tu pastor, nada te faltará. A menudo he pensado en esta gran promesa de la Biblia no sé donde puede haber una más grande: «No quitará el bien a los que andan en integridad» (Sal. 84:11). Esta promesa, basada en la misericordia de Dios, contiene la palabra clave «bien» que engloba la provisión a todas las necesidades de la vida. ¡No quitará ningún bien! En ocasiones pedimos cosas que quizás sin saberlo, son malas para nosotros. Dios no puede concedérnoslas. Pero en cambio, si somos íntegros, no nos quitará ningún bien. Las misericordias espirituales son cosas buenas, y no solo buenas, sino las mejores. Pide entonces, cristiano, pues Él es tu pastor, y nada te faltará. Él suplirá toda tu necesidad; pide teniendo fe, sin dudar, y Él te dará aquello que ansía tu corazón. Hay sin embargo algunas personas, que todavía siguen diciendo: «El texto se aplica únicamente a cosas temporales». Bien, lo acepto en este sentido Jehová es tu pastor; nada te faltará. «¡Ah!, dice un hermano, pero antes yo nadaba en la abundancia y ahora fui llevado hasta la pobreza. En un tiempo era rico y estaba entre los poderosos, pero ahora ando pobre y triste». Bueno, el texto no dice que como el Señor es nuestro pastor ganaremos 500 o 1.000£ al año.* Tampoco dice que te serán dados todos los lujos y caprichos que quieras. Todo lo que dice es esto: «Jehová es mi pastor; nada me faltará».


2. Hay modos diferentes de querer. Hay muchas personas que viven en una ansiedad continua y enfermiza, y nunca cesan de pedir. Si les das una casa para vivir y provisiones para cada día, seguirán pidiendo más y más cosas. Después de haber aliviado sus necesidades, continúan inquietos y ansiosos. Lo que quieren son antojos y fantasías, y la promesa no nos garantiza esas cosas. Hay otra clase de personas a las que no les falta nada, pero tienen miedo de que una gran pérdida les dañe considerablemente. Si tú que estás aquí en esta noche, eres uno de ellos, ve y escribe en tu libro de cuentas: «Jehová es mi pastor; nada me faltará». Úsalo para algo mejor que billetes, monedas, oro o plata. «¡Ah!, dice el hombre frío y calculador, su promesa no vale la pena». Si es mi promesa, seguro que no valdrá nada, pero afortunadamente, no lo es; es la promesa de Dios. Solo es mi promesa, si Dios me la ha dado, y así es. No tiene nada que ver contigo. Tú encuentras esta promesa como el vino de Chian, que lo mandó a hacer especialmente para su propio paladar. Por eso le sabía dulce. La promesa le sabrá dulce a aquel cuyo paladar es puro, pero al que tiene el sentido del gusto alterado, todo le sabrá mal.


CONCLUSIÓN


Amados, antes de despedir a la congregación, debo dividirla en dos secciones; los que tienen esta promesa, y los que no la tienen. Quizás algunos de los que están aquí, sean profesores de religión, y querrán disfrutar de esta promesa. Pero no es vuestra. El Señor no es vuestro pastor.


Vosotros no sois ovejas de su prado, ni pertenecéis a su rebaño. Tampoco sois de aquellos que se apartaron, porque no sois ovejas, sino cabras criaturas contaminadas con el pecado. No sois mansas e indefensas como las ovejas, sino todo lo contrario. ¡No sólo tenéis que lamentar las pérdidas y el mal por la eternidad, sino también ahora. Perder esta promesa aquí en la tierra, equivale a una especie de infierno temporal. Ser privado de un bienestar tal como el que ofrece esta promesa, es una pérdida terrible. ¡Oh!, es suficiente para que los hombres deseen tener una fe. Todos anhelan lograr esa dulce calma y placidez mental. Aunque no os unjáis la cabeza con ella, deseamos que esta unción celestial sea vertida sobre las aguas turbulentas de vuestras vidas mortales, y que podáis entrar en la gloria con el gozo del Señor en vuestro semblante. Amados, aquí hay algunos que yo sé y que vuestra conciencia os lo está diciendo que no sois ovejas del rebaño del Señor. Bien, en ese caso no tenéis la promesa de que nada os faltará. Para vosotros no hay ayuda ni providencia. Indudablemente, estas son para los creyentes. Tampoco puedes hacer tuyas estas palabras de Romanos 8:28: «A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien». Por el contrario, maldito serás en tu casa, en el campo, en tu negocio, y en todo lo demás, pues Proverbios 3:33 nos dice que «La maldición de Jehová está en la casa del impío, pero bendecirá la morada de los justos». No se trata de que la maldición golpee a tu ventana, sino que ya está dentro de tu casa. La maldición te seguirá hasta el día de tu muerte, y sin tener a Jesús como pastor, querrás saber dónde está ese lobo hambriento que es el diablo, y que desea abalanzarse sobre tu alma para darle miseria y destrucción eternas. Con él te irás muy lejos de la presencia de Dios, hacia una eterna condenación. Que el Señor en su misericordia te libre de ella. Ahora escúchame bien: éste es el camino de salvación: «El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado» (Mr. 16:16). «El que creyere y fuere bautizado» no queremos omitir nada de lo que Dios ha dicho. Pero fijaos bien; dice que primero hay que creer y entonces ser bautizado. No podemos poner al revés el orden de Dios. Aquel que cree en su corazón y es bautizado, confesándolo con su boca, será salvo. ¿Dejas de lado parte del versículo? El peligro es para ti. Esta promesa es clara y pone el creer y ser bautizado como dos hechos juntos, y lo que Dios unió no lo ha de separar el hombre. «El que creyere», esto es, aquel que confía en Jesús, el que descansa en el poder de su sangre, sus méritos y su justicia «y es bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado».


9.LOS LABIOS LLENOS DE GRACIA DE JESÚS


«Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó en tus labios; por tanto, Dios te ha bendecido para siempre» (Salmos 45:2).


INTRODUCCIÓN: La gracia se derramó en los labios de Cristo.


I.«DERRAMÓ»


II.«LA PLENITUD DE SU GRACIA»


III.«DERRAMADA EN SUS LABIOS»


1.Dios hizo originalmente el pacto.


2.Jesús el mayor de todos los profetas.


3.Cristo el mas elocuente de todos los predicadores.


4.Jesús fiel cumplidor de promesas.


5.Jesús el conquistador de corazones.


6.Él es el gran consuelo de todo su pueblo.


7.Cristo el gran intercesor.


8.Jesús el gran juez en el día final.


CONCLUSIÓN: Nosotros podemos aplicar sus palabras.


LOS LABIOS LLENOS DE GRACIA DE JESÚS


INTRODUCCIÓN


Es maravilloso comprobar que el tema de la persona de nuestro Señor y Salvador Jesucristo no tiene fin. Los poetas de la Escritura nunca citan su persona, pero su poesía se pone de acuerdo para combinarse en rapsodias celestiales. Nunca cantan de su nombre ni de sus glorias, pero simultáneamente parecen estar encantados con el espíritu de la poesía. Se elevan con éxtasis de gozo, y su amor pugna por encontrar un lenguaje para expresarse a sí mismo. Entre los personas sensibles, a veces el amor se ha sobrepuesto a la lengua, y hecho que sucede de manera palpable en las Escrituras. Leed, por ejemplo, el Cantar de Cantares. En este libro, el amor ha estirado el lenguaje al máximo, para dar cuerpo a su vehemente pasión. Algunos de nosotros que no estamos tan llenos de amor por nuestro Dios, podremos apreciar escasamente su brillante expresión. Tan pronto como nuestro salmista se pone a meditar en la persona del Mesías, con el arpa entre sus manos, exclama: «Rebosa mi corazón palabra buena; dirijo al rey mi canto; mi lengua es pluma de escribiente muy ligero. Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó en tus labios» (Sal. 45:1, 2). Esta mañana no tenemos tiempo para el prefacio, sino que hemos de proceder de inmediato al desarrollo de este texto.


La gracia se derramó en los labios de Cristo. Consideremos en primer lugar, la plenitud de su gracia; segundo, la naturaleza de esta gracia; y tercero, os expondré en qué oficios el Señor Jesucristo probó que la gracia se derramó en sus labios.


I. «DERRAMÓ»


Empezaremos con la palabra derramó para sugerir la plenitud de su «gracia». «La gracia se derramó en tus labios». Entre los hijos de los hombres hay otros que han tenido «gracia»; famosos poetas han escrito con palabras llenas de gracia, y los profetas de la antigüedad han pronunciado maravillosas frases que son inspiradas divinamente. Su doctrina «caía» como la lluvia y sus palabras, «destilaban como el rocío». Sin embargo esta escena imaginaria es demasiado diluida para describir a nuestro Señor Jesús. Él no hablaba solamente de una forma tan delicada y dulce como el caer del rocío, ni su voz sonaba como una suave lluvia: la gracia era derramada sobre sus labios. Siempre que hablaba, un copioso torrente de palabras llenas de gracia salía de sus labios, como una catarata de elocuencia. Jesucristo no tenía un poco de gracia, no era una pequeña cantidad del aceite de la unción la que había sido derramada sobre Él, sino sino un cuerno lleno de este aceite. Esta es la forma en que lo dice Calvino: «La gracia sale desbordaba de sus labios». Dios no le dio a su Hijo la gracia sólo en sus labios. Cuando el Hijo hablaba, ya sea dirigiéndose a la gente en doctrina o exhortación, o pidiéndole al Padre a favor de ellos, la gracia brotaba siempre de sus labios. Cuando leo este pasaje en la Septuaginta, veo que expresa la idea del agotamiento de la gracia, es como si ésta se derramara de los labios de Jesús, hasta que no quedara nada. A Él se le había dado toda la gracia. Jesucristo tenía la gracia en su máximo nivel. Como leemos en Colosenses 1:19 «Por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud».


Toda la gracia fue derramada en su persona. Era como haber agotado lo inagotable. Por más que la imaginación se esfuerce hasta consumirse, no alcanza a concebir algo o alguien más lleno de gracia. La contemplación del más devoto de los cristianos, no puede encontrar palabras más grandiosas para su bondad, más tiernas para su simpatía, y más exquisitas en su dulzura, que las palabras llenas de gracia, procedentes de los labios del Señor Jesús. «La gracia se derramó en tus labios». ¡Ah, cristiano!, tu puedes tener algo de gracia en tus labios, pero no ha sido «derramada» en ellos. Es posible que tengas algo de gracia en tu corazón, que ha caído allí como una suave lluvia, pero Cristo tiene mucha más que tú. Si tienes muy poca gracia, sabes que con Él hay plenitud de gracia una plenitud que no conoce ninguna escasez, pues «la gracia se derramó en sus labios». No tengas miedo de acudir a Él en tiempos de necesidad, ni pienses que fallará en consolarte y darte lo que necesitas. Sus consolaciones no son como el agua derramada sobre la tierra, que no puede recogerse, sino como los manantiales perpetuos que fluyen sin parar. Él no tiene el aprovisionamiento restringido, ni un abastecimiento mísero para darte. Pide lo que quieras, puedes tener tanto como tu fe pueda desear, y tu corazón sea capaz de contener, pues la gracia se derramó en sus labios con la más rica plenitud.


II. «LA PLENITUD DE SU GRACIA»


No nos extenderemos más en este punto, sino que pasaremos al segundo pensamiento la clase de gracia que tiene el Señor Jesucristo, es la que ha sido derramada en sus labios y la que sale de ellos. Es importante destacar que la gracia que Jesucristo tiene, ninguno de los hijos de los hombres lo tuvo jamás su gracia inherente. Cuando Dios creó a Adán, éste tenía algo de gracia inherente que Dios le había dado, pero no la suficiente como para preservar la rectitud de su carácter. Era el primer hombre tenía la gracia de la pureza, como puede verse en la inocencia de su naturaleza. En la constitución del hombre, debe haber habido mucha gracia, puesto que originalmente fue creado a la semejanza de Dios, pero no podía existir en él una gracia perfecta, pues no fue capaz de mantener su estado original. Pero Jesucristo tenía toda la gracia de Adán, y toda la gracia que un hombre inocente podía tener en la perfección más sublime. Esa gracia nació con Él. Tú y yo no tenemos nada de ese privilegio, todo se ha ido. En cuanto a la gracia inherente, ¿dónde la hemos de descubrir? Oímos a gente decir que los niños no nacen en pecado, ni son formados en iniquidad, sino que tienen una gracia inherente. Sinceramente todavía no nos hemos encontrado con un hombre que tenga un hijo tan maravilloso. Lo cierto es que los niños van creciendo y manifestando el pecado que tienen en su corazón, y así hasta la madurez, donde no dan prueba alguna de poseer mucha gracia. No, amados, por naturaleza somos sin gracia una simiente de semillas de maldad. Toda nuestra inherente gracia original, fue estropeada por Adán. Sin bien originalmente el vaso podía estar lleno, se ha vaciado después de la caída del hombre. Adán rompió el vaso original y derramó cada gota de su contenido, de forma que no quedó nada para nosotros. Jesús nació sin pecado. Fue engendrado del Espíritu Santo, y nacido de una virgen. En la concepción de ese ser santo, no había pecado hereditario. Su cuerpo era sin ninguna mancha de contaminación, y su alma, impecable. No era posible que pecara, pues en Él no moraba el pecado; poseía la gracia inherente en sí mismo.


En tercer lugar, Él tenía la gracia que derivaba de la constitución de su persona, siendo hombre y al mismo tiempo Dios. De la humanidad de Cristo, derivaba la gracia de la deidad de Cristo. Ambas naturalezas estaban acopladas en una unión maravillosa; lo que el hombre hacía Dios lo confirmaba, y lo que Dios quería, el hombre lo hacía. Nunca Jesucristo hombre actuó sin Jesucristo Dios. Tampoco nunca habló sin Dios el Dios dentro de Él el Dios hombre que es tan verdadero como lo es el hombre Dios. Nosotros hablamos como hombres, salvo cuando el Espíritu de Dios habla a través de nosotros. Los más grandes y poderosos profetas hablaron como hombres inspirados, pero Jesús habló como hombre y Dios a la vez. La «gracia», esta indecible, divina gracia, la propia gracia de la deidad, «se derramó en tus labios».


Pero hay más. Yo concibo que cuando el Señor Jesucristo hablaba y sus ministros hablaban, tenían la asistencia de Dios el Espíritu Santo. En efecto, la Escritura nos dice que Dios le dio a Cristo el Espíritu sin medida. Hemos de notar un hecho, y creo que ha sido puesto en la Escritura para que honremos al Espíritu Santo. Jesús, como predicador ajustándonos a lo que dice la Palabra de Dios no consiguió tantas conversiones como las que tuvieron algunos de sus seguidores. Ahora, si miramos la vida de Pablo, notaréis cuántos miles fueron traídos a creer en el Señor a través de su predicación. Si leemos el relato del sermón de Pedro, veremos que en un solo día se convirtieron tres mil personas. Nunca habréis leído de algo así en la vida de Cristo. Cuando Él murió, dejó trescientos o cuatrocientos discípulos detrás suyo. Su éxito no fue tan manifiesto como el de muchos de sus discípulos. El Señor Jesús nos dio a entender la siguiente razón: Yo honraré al Espíritu Santo, dejaré que el mundo sepa que no es por ejército ni por poder, sino por mi Espíritu. Y aunque he hablado como ningún hombre lo hizo jamás, y he tenido más elocuencia que cualquier mortal, con todo, en mi soberanía me restringiré en el ejercicio de ese Espíritu. Los ojos de la gente se apagarán, ellos mismos estarán inactivos y sus corazones se harán insensibles. Entonces, después de los años, hablaré más por medio de un humilde pescador que por mí mismo. Honraré más al débil instrumento, que a mi persona como predicador. ¡Ah!, es maravilloso ver cómo Dios magnifica el poder del Espíritu Santo. ¡Somos tan prontos a olvidarnos de sus oficios esenciales en el pacto! Es como si Dios dijera; he aquí a mi propio Hijo, y aunque predica, os enseñaré que el predicador debe descansar en el Espíritu Santo. Le daré una congregación que le llevará a lo alto de una colina, para luego precipitarlo directamente hacia abajo, mientras que a Pablo, que es tartamudo, le vestiré con tal majestad, que donde quiera que vaya, su testimonio será coronado con el poder del Espíritu Santo. Él acabará con los dioses de los paganos, y hará que sus ídolos muerdan el polvo. Jesucristo tenía el Espíritu sin medida, pues cada frase que hablaba estaba llena de la energía divina. En Juan 6:63 leemos: «Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida». Como veis, sus palabras no son meramente del Espíritu, sino que son Espíritu en sí mismas. Yo creo que así como el que ha visto a Cristo ha visto al Padre, el que ha oído a Cristo ha oído al Espíritu Santo. Los frutos de su ministerio, como un homenaje hacia su persona, van más allá del breve término de su vida en la tierra. Él fue rechazado por su generación, pero después fue «declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos» (Ro. 1:4). De igual modo sus palabras, aunque no parecían muy productivas en su tiempo, después en el transcurso de los años produjeron la conversión de millones de almas, una cantidad que nadie puede contar. Todas las conversiones bajo el ministerio de Pedro, Pablo y los otros apóstoles, fueron por medio de Cristo Jesús. Las palabras que Él habló en secreto, fueron publicadas por todo el mundo. Todas las conversiones que ocurren ahora, son en su nombre. El testimonio del Señor Jesús es el Espíritu de la profecía. Si un apóstol hablaba de sí mismo, sus palabras caían a tierra, pero lo que su Maestro les decía daba resultados óptimos. El Señor Jesucristo tenía el Espíritu sin medida, e igualmente otra clase diferente de gracia; «la gracia se derramó en tus labios».


III. «DERRAMADA EN SUS LABIOS»


Hemos pasado muy rápidamente por estas dos divisiones, para que podamos extendernos más en la tercera. Ahora vamos a considerar los varios oficios de los cuales podemos discernir la «gracia» que fue vertida en los labios de Cristo, y derramada otra vez por sus mismos labios.


1. En primer lugar, miremos a nuestro Salvador, como la Seguridad eterna del pacto, y veremos que la gracia fue derramada en sus labios. Cuando Dios el Padre hizo originalmente el pacto, su contenido sería más o menos así: Mi Hijo, tú deseas salvar a un gran número de personas que nadie podrá contar y que yo he escogido en ti de antemano. Para que estas almas puedan ser salvas, y yo mantener mi justicia y ser el que las justifica, es necesario que alguien actúe como representante, que sea responsable de su obediencia a mis leyes y el sustituto de los pecadores, para sufrir cualquiera de los pecados en que ellos puedan incurrir. Si tú, Hijo mío, deseas llevar su castigo, y soportas la pena de sus delitos, de mi parte yo haré que tú veas tu simiente, prolongaré tus días y la voluntad de Dios será prosperada en tus manos. Si hoy estás dispuesto a prometer que llevarás el castigo de toda la gente a la que has de salvar, de mi parte estoy preparado para jurar por mí mismo, pues otro más grande no hay, que todos aquellos por los que harás expiación, serán librados de la muerte y del infierno. Las almas por quienes llevaste el castigo, serán libres, y mi ira no se descargará sobre ellas, no importa lo grandes que puedan ser sus pecados. El Señor Jesús habló estas palabras: «He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de mí» (He. 2:9). Ahora bien, estas palabras fueron dichas en la eternidad, tan lejos en el tiempo como las alas de la fe puedan remontarse. La gracia fue derramada en los labios de Cristo cuando Él hizo la sencilla declaración, que una multitud de santos entrarían al cielo, simplemente basándose en este solemne juramento. Mucho antes de que nuestro Salvador viniese a este mundo y pagase la pena por el pecado, Dios el Padre se basó en las palabras de Jesús: «Juró Jehová, y no se arrepentirá» (Sal. 110:4). Esa gracia fue verdaderamente derramada de los labios de Jesús, para que desde los días de Adán, cuando una transgresión envolvió a toda la raza humana en la ruina, hiciera reconciliación por la iniquidad, y que los santos entraran al cielo basándose únicamente en esta promesa. Todavía Jesús no había derramado ni una sola gota de sangre, ni sufrido una sola agonía. El contrato con el Padre todavía no había sido formalizado ni la estipulación cumplida, pero la Seguridad del juramento era suficiente; a los oídos del Padre no hacía falta otra confirmación. Su corazón estaba satisfecho. En esos mismos momentos, cuando Jesús habló estas palabras al Padre, todos los santos fueron justificados y redimidos en Él, su salvación ya estaba asegurada. Tan pronto como Cristo dijo que Él pagaría la pena y que a los que creyeran en Él les sería imputada su justicia, su aceptación fue un hecho eterno.


«En unión con el Cordero,


libre de condenación,


los santos fueron por siempre


y serán poseedores


de la eterna salvación».


¡Oh, verdaderamente la gracia fue derramada en esos labios! ¡Qué maravilla es que una sola promesa pudiera redimir a todo el pueblo de Dios, y llevar a miles al cielo, aún sin una sola acción, porque Dios el Padre podía confiar en la palabra de Cristo Jesús! Él nunca se volvería atrás de su acuerdo, ni nunca renunciaría a su pacto. Este es el primer aspecto en el cual contemplamos la gracia derramándose de los labios de Cristo.


2. Segundo, «la gracia se derramó en tus labios», como el mayor de todos los profetas y maestros. La ley había sido dada por Moisés, en cuyos labios había algo de gracia, pues aún cuando predicaba la ley, predicaba el Evangelio. Moisés fue uno de los privilegiados, que pudo mirar resueltamente hasta el fin aquello que fue abolido. Cuando enseñó la ofrenda del Cordero, del buey y de la tórtola, estaba el Evangelio encerrado en la misma ley, en la ley de las ceremonias levíticas. Pero Moisés había tenido sólo un poco de gracia. Los rayos que brillaron en el rostro de Moisés, eran los de la gloria de la justicia; no como los de Cristo, que eran consecuencia de la gloria de la gracia. Como dice Juan 1:14, estaba «lleno de gracia y de verdad». Cuando otros profetas se levantaron en diferentes períodos de la primera dispensación de la ley, cada uno de ellos tenía alguna medida de gracia. Ya sea que consideremos al heroico Elías o al quejumbroso Jeremías, o Isaías, el visionario que habló más de Cristo que todos los demás volvámonos a cualquiera de ellos y encontraremos que cada uno tenía algo de gracia en sus labios. La doctrina que predicaban era digna de ser recibida, era la doctrina de la gracia, pero, ¿quién enseñó doctrinas como las de Jesús? ¿Dónde, en los escritos de los profetas y los registros de la antigüedad, podemos encontrar palabras como las pronunciadas por nuestro Señor? ¿Quién instruyó a la gente para que amasen a todos los hombres, enseñándoles que fueron hechos de un solo linaje? ¿Quién antes de Él dijo que los pobres tendrían el Evangelio, mientras que Dios derribaría a los poderosos de sus pedestales, y exaltaría a los humildes? ¿Quién expuso unas doctrinas tan maravillosas como las que nosotros hoy podemos leer en sus discursos? ¿Quién pudo de una forma tan bendita, profetizar a su pueblo sino el mismo Cristo? Mi alma contempla a Jesús como el único maestro de la Iglesia, viéndole a la vez como maestro y Señor. Leed las doctrinas y los artículos de fe que salieron de sus labios, estudiad su palabra, dejad que sea vuestra guía, e interpretad todo lo demás a la luz de ella! ¡Verdaderamente la gracia ha sido derramada en tus labios! Ningún otro libro nos da instrucciones como las suyas, ningún ministro de Dios se dirige a nosotros con tales palabras. Cuando lo hayáis hecho, diréis: «¡Oh profeta de mi salvación, tú, maestro de Israel, verdaderamente la gracia se derramó en tus labios. Ningún otro libro me da instrucciones como aquel que contiene lo dicho por mi Buen Pastor. Ninguna enseñanza abarca tanta sabiduría como la de Cristo. «Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado». «La gracia se derramó en tus labios» como el más grande de los profetas.


3. Tercero, Cristo tenía la gracia derramada en sus labios como el más elocuente de los predicadores. Uno de los gozos en los cielos a los que yo me anticipo, es oír a Cristo hablar de su pueblo. Yo pienso que cuando Jesucristo cuando hablaba aquí durante tiempo de ministerio sobre esta la tierra, tenía una majestad tal que no era la de Demóstenes, Cicerón o Pericles. Ni todos los oradores del mundo antiguo o moderno se le acercan ni remotamente. Supongo que tendría una voz más dulce que la de las canciones que salen del arpa de los ángeles. Su mirada estaría llena de simpatía hacia aquellos a quienes se dirigía, y un corazón que animaba cada rasgo de su semblante. Él podía quebrar a un corazón de piedra, y era tan sublime que al escucharle, la mente carnal se elevaba a alturas desconocidas. Cada palabra que salía de sus labios era una perla, cada frase era de oro puro. Los alguaciles respondieron: «¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!» (Jn. 7:46). Ni en su rapto de máximo éxtasis podían los hombres haber tenido tales conceptos como los que el Salvador dio a sus oyentes; y cuando, condescendía a hablar en palabras simples a los que le rodeaban, allí en aquella sencillez limpia de sus discursos familiares, ningún otro hombre se le asemejó jamás. Jesucristo fue el más grande y el más sencillo de todos los predicadores. Podemos poner aparte cualquier otra comparación. Conocemos hombres que han tenido en vilo a una multitud. Algunos de nosotros hemos escuchado a predicadores poderosos que cautivaron nuestros oídos, y atrajeron nuestra atención mientras hablaban. Hemos oído mensajes de justicia, pecado, rectitud, y juicio; pero si habéis oído al Salvador, entonces oísteis las cosas más maravillosas que ningún hombre pudo jamás decir. Si los vientos salvajes hubieran podido oírle, habrían cesado su bramido; si las olas le hubieran escuchado, habrían silenciado su murmullo y el agitado océano estaría quieto y en calma.


Si las estrellas hubieran absorbido sus palabras, habrían frenado su presurosa marcha, y la luna y el sol, al oír una voz mucho más potente que la de Josué, se habrían detenido en el acto. Si la creación entera le hubiera escuchado, entonces encantada, habría parado sus movimientos sin fin. Las ruedas del universo se habrían quedado quietas para que todos los oídos pudieran escuchar, todos los corazones palpitar, y todas las almas ser elevadas. Hay una fábula de Hércules, que dice que tenía cadenas de oro en su boca, con las que encadenaba los oídos de los hombres. Es verdad que Jesús tenía cadenas de oro en su boca, con las cuales encadenaba los oídos y los corazones de la gente. No necesitaba pedir atención, pues la gracia había sido derramada en sus labios. ¡Día feliz!, cuando me sienta a los pies de Cristo para oírle predicar. ¡Oh, amado! ¡Lo que nos parecerá nuestra pobre predicación prefiero no decirlo! Es una gran misericordia que Cristo no predique aquí ahora, pues después de oírle, ninguno de nosotros volvería a predicar. Cuando algunas veces tratamos de predicar bien, después de oír a un ministro más capaz que nosotros, nos sentimos tan superados, que nuestro mensaje parece ser nada. En ese caso, es muy difícil que volvamos a intentarlo. Entre Cristo y nosotros hay un velo, y esto también lo considero una misericordia. Si le oyéramos predicar, todos los predicadores dejaríamos nuestros púlpitos. Pero en el cielo espero sentarme a sus pies, encantado de poder escucharle, y si predica durante un millón de años, después que termine le pediré que predique durante un millón de años más. Y si lo hace, con la gracia que fue derramada en sus labios, mi alma extasiada le amará y sonreirá en éxtasis de gozo oyéndole hablar. «La gracia se derramó en sus labios» como el más elocuente de los predicadores.


4. Cuarto, la gracia se derramó en los labios de Jesús como el fiel Prometedor. Yo miro a todas las promesas de la Palabra de Dios, como las promesas de Jesús, del Padre y del Espíritu Santo. Cada palabra que se dirige al cristiano está dicha por Jesucristo. Se nos dice que todas las promesas son sí y amén en Cristo Jesús para la gloria de Dios. Todas las promesas son hechas en Él, de manera que son dichas por Él. Ahora, ¿no estáis de acuerdo conmigo cuando digo que como fiel Prometedor, verdaderamente la gracia ha sido derramada en sus labios? Algunas veces hemos leído sus promesas, las hemos escuchado y ¡oh!, ¡cuánta gracia hay en ellas! Tomad, por ejemplo esta gran promesa: «Porque los montes se moverán, y los collados temblarán, pero no se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz se quebrantará, dijo Jehová, el que tiene misericordia de ti» (Is. 54:10). Veamos otra; «Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti» (Is. 43:2). «No temas, gusano de Jacob, oh vosotros los pocos de Israel; yo soy tu socorro, dice Jehová; el santo de Israel es tu Redentor» (Is. 41:14). Escuchad palabras tan dulces como éstas: «Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga» (Mt. 11:28-30). «Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera” (Jn. 6:37). «Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo para siempre para interceder por ellos» (He. 7:25). «... Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin» (Jn. 1:13). «¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca mi olvidaré de ti» (Is. 49:15). «No te desampararé, ni te dejaré» (He. 13:5). «Y hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré yo; yo hice, yo llevaré, yo soportaré y guardaré” (Is. 46:4). «En seis tribulaciones te librará, y en la séptima no te tocará el mal» (Job 5:19). «Él te librará del lazo del cazador, de la peste destructora”. (Sal. 91:3). “No temerás el terror nocturno, si saeta que vuele de día, ni pestilencia que ande en oscuridad, ni mortandad que en medio del día destruya” (Sal. 91:5 y 6).


«Aquel que ha hecho de su refugio


a Dios,


Una habitación segura hallará,


andará todo el día bajo su sombra,


y de noche su cabeza reposará».


«Todos los consagrados a Él estaban en su mano» (Dt. 33:3). «Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano» (Jn. 10:28). «De cierto, de cierto os digo: el que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida» (Jn. 5:24). ¿Acaso Jesucristo no está lleno de gracia como el Prometedor? Tú que has estado bebiendo de los pozos de la promesa, conocerás la fidelidad y la gracia que hay en ella. ¡Pobres almas! ¡Cuántas veces habéis venido enfermas y cansadas a este pozo, y habéis sido renovadas y llenas de gozo! Vuestros espíritus estaban deprimidos, y vuestras almas estaban sumidas en la melancolía; pero cuando vinisteis a Él, habéis probado el vino que alegra el corazón de los hombres. ¡Oh!, ¿es que alguna vez ha habido un hombre que hable como éste, cuando habla como el fiel Prometedor? «La gracia se derramó en tus labios».


5. Quinto, la gracia se derramó en sus labios, como el pretendiente y ganador de los corazones de su pueblo. ¡Oh, amados, Cristo trabajó mucho y muy duramente para ganar el amor de su pueblo! Él mandó a sus mensajeros, pero ellos no pudieron compeler a la gente para que amara a Jesús. Él había preparado una fiesta, se mataron los novillos y la cena quedó preparada. Pero aquellos invitados no vendrán a menos que él enviara a sus mensajeros, diciéndoles: «Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa» (Lc. 14:23). Pero, ¡qué difícil es hacer que las pobres almas que amen a Jesús! En vano los ministros de Dios se esfuerzan en mostrar sus encantos, e inútilmente tratan de pintar sus rasgos lo mejor que pueden. Somos unos pobres pintores aficionados que desfiguramos lo que intentamos presentar. Los pobres pecadores dicen: «¿Ése es Jesús? o ¿hay en Él belleza para que le deseemos?»; entonces dan vuelta sus rostros y se apartan de Él. Con lágrimas en nuestros ojos, procuramos encontrar palabras aceptables y usamos el mejor lenguaje que nuestro corazón puede dictarnos, sin embargo, no podemos ganar a las almas. A veces nos dirigimos a vosotros con palabras rudas que hemos tomado del anciano Boanerges; otras veces en palabras suaves como el mismo Crisóstomo aprobaría, pero tanto las unas como las otras, son en vano: el Señor no está allí. Pero ¡oh, cuando Jesús aboga por nuestra causa, cuán dulcemente lo hace! ¿Habéis observado alguna vez, cuando Cristo comienza a cautivar el corazón? Se acerca y susurra al oído; ¡pobre alma!, yo te amo y te diré cuál es tu situación. Has sido echada al campo abierto, estás allí tirada sobre tu sangre, muerta en pecados y transgresiones, y sin embargo, yo te amo. ¿Me amarás tú? «¡No!», dice el corazón, «no lo haré». Pero, dice Jesús, mi amor es profundo como el infierno, insaciable como la tumba; será tuyo, y tú serás mía. ¿Habéis notado cuán pronto el alma comienza a rendirse, y la roca dura de su corazón va cediendo paso al Salvador?


Entonces, unos breves instantes después, reflexiona: «Oh, Jesús, ¿amarte? Sí, te amo porque tú me amaste primero». ¿Por qué ocurre que algunos de los que están aquí no han entregado todavía sus corazones a Jesús? Porque tal vez Él no se les ha revelado en persona. ¡Pero cuando lo hace, no podéis negaros! Desafío a cualquier hombre a que se vuelva atrás cuando Jesús viene a buscarle. Él quita el velo de nuestros ojos, y permite que miremos su hermoso rostro. Nos enseña sus manos heridas y la abertura de la lanza en su costado. Entonces creo que no hay ningún corazón que no sea atraído hacia Él. ¡Oh!, cristiano, ¿te acuerdas todavía del momento en que Jesús te rogaba que le rindieras tu corazón? Él llamaba a tu puerta, y al principio no quisiste recibirle. Sin embargo, Él puso su mano sobre la puerta y tus entrañas fueron conmovidas. ¡Con cuánta dulzura te habló acerca de tu pecaminosidad, y de lo que la redención puede hacer por ti! Luego te advirtió sobre tu muerte, y de lo que pasaría si murieras con tus pecados sin perdonar. Con la siguiente palabra te dio la vida y te hizo saber que no tenías ningún poder en ti mismo para salvarte. Luego te fortaleció, y volvió a hablarte de tu incredulidad, y entonces con las palabras que siguieron te dio fe para creer. ¡Cuánta gracia tiene el Señor Jesús cuando gana los corazones y el afecto de los suyos!


6. Sexto, Jesucristo tenía sus labios llenos de gracia, como el gran consolador de Israel y el gran consuelo de todo su pueblo. No hay ningún consuelo sino aquel que viene de los labios del Señor Jesús. En ningún torrente podéis saciar la sed de vuestra alma sino en el inagotable manantial de gracia que fluye de Cristo. Hagamos un repaso de nuestra vida, y veamos los Ebenezers que hemos levantado por su gracia y misericordia soberana. Él se te apareció en la soledad de tu desierto y te dijo: «Con amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia» (Jer. 31:3). ¿No te acuerdas, cuando, herido por las zarzas y las espinas de este mundo, estabas desesperado y quisiste morir? ¿Puedes rememorar cuando se acercó a ti, y tocándote te dijo, ¡Vive!; y tú, mirando hacia arriba dijiste: «Puesto que Jesucristo es mío, nada temeré». ¡Oh, los que habéis probado que el Señor está lleno de gracia! Id a la casa del banquete; el Señor os confortará y alimentará. Os dará del agua y de los frutos del Reino. ¿No recordáis cuando en la mesa del Señor os dio algo mejor que la comida de los ángeles? ¿O cómo se manifestó en vuestras circunstancias mientras esperabas en Él? ¿Y no podréis decir: «¡Oh, Señor Jesús, verdaderamente la gracia fue derramada en tus labios»? Alma que aún estás esperando, si Jesús te habla hoy día, ya no esperes más. Hay una potencia tal en la palabra «Jesús» que tendría que ser cantada en los hospitales para ahuyentar las enfermedades. Doquiera haya corazones enfermos y espíritus turbados, yo siempre voy y canto algún himno que contenga el nombre de «Jesús». No hay medicina capaz de de curar la melancolía y la depresión como el cuerpo y la sangre de Jesús. Cuando Él se acerca para consolar a los suyos, la medianoche se convierte en mediodía y las espesas tinieblas en un rayo de esplendor. Efectivamente, «la gracia se derramó en tus labios».


7. Séptimo, la gracia fue derramada en los labios de Cristo como el gran Intercesor de su pueblo ante el trono de Dios. Como dice Toplady, «Cristo se ha ido al cielo, y con autoridad aboga por nosotros ante el Padre». Sería maravilloso haber podido escuchar la oración de Jesús en el huerto de Getsemaní, y oír especialmente la frase que se refería a los suyos: «Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros» (Jn. 17:11). Pero como bien sabéis, después de su muerte el Señor resucitó y ascendió a la diestra del Padre. Ahora Él aboga por nosotros ante el trono de Dios, muestra sus manos y su costado heridos. Cuando nuestras oraciones se elevan al cielo, siempre deben ser introducidas por Jesús en ese majestuoso santuario. Son oraciones defectuosas, pero Jesús sabe como componerlas. En ellas hay cosas que no deberían haber Él las corrige, y presenta ante el Padre como una edición enmendada de ellas, y le dice: Padre mío, tengo otra petición que vengo a poner delante de ti. El Padre dice; ¿de quién viene? De una de mis ovejas, responde Jesús. Y si Dios vacilara un sólo momento, Cristo diría, Padre, yo lo haré esto debe ser hecho. ¡Mirad aquí; este es el precio, dice el Señor, mostrando la herida en su costado. Hijo mío, dice el Padre, ¡será concedido! En Juan 14:13, leemos así: «Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo». ¿Puedes ver la gracia de Dios, pobre alma? Pensemos en el caso de Pedro. Cerca de él está Satanás que desea destruir su alma. Tiene un tamiz, por donde desea hacer pasar a Pedro. ¿Podéis imaginaros a Satanás, presentándose delante de Dios y diciéndole: Señor, déjame a Pedro en mi tamiz para que pueda sacudirlo. Se presenta Jesús ante el trono diciéndole al Padre: «Padre mío», te pido que no dejes que este grano de trigo caiga al suelo. Ahora, Satanás toma a Pedro y lo empieza a zarandear de arriba a abajo. En la primera sacudida, Pedro se muestra un poco asustado. La segunda vez, afirma: «No sé lo que dices» (Mt. 26:70). La tercera vez, aún más empecinado responde: «No conozco a este hombre». Y entonces comienza a maldecir y a jurar. ¡Qué tamiz más terrible! Pero Cristo le mira, y Pedro sale fuera. La oración del Maestro valió, y su mirada prevaleció con él: «Entonces Pedro se acordó de las palabras de Jesús… Y saliendo fuera, lloró amargamente». Su alma había sido preservada. ¡Oh, el alto poder de la intercesión! Creo que si no fuera por Jesucristo, ¡ nuestras oraciones ni siquiera serían oídas en el cielo! El es nuestro gran Mediador por medio de quien nuestras oraciones deben ser presentadas.


8. Jesucristo tiene la gracia derramada en sus labios como el gran Juez de todo en el día final. Habéis visto cómo el abogado defensor tiene en su mano un papel con los alegatos allí escritos. Presenta el caso del prisionero, que ciertamente es uno muy malo. Se llama a los testigos. Seguidamente, otro abogado se levanta para interceder por la causa del prisionero, rebatiendo si le es posible, las palabras de la acusación. En último caso, expone las circunstancias que puedan mitigar la dureza del castigo. Cuando estemos en el tribunal de Cristo, Satanás, que es el acusador de los hermanos, se levantará y reunirá todas las evidencias de nuestra culpa, y las razones por las que debemos ser condenados. Me parece oírle decir que hemos nacido en pecado y formados en iniquidad, y que por lo tanto, merecemos estar perdidos; pues tenemos el pecado de Adán y una naturaleza corrupta. Entonces, con su mirada maliciosa, dirá que hemos transgredido en tal y tal ocasión, cuando éramos jóvenes, luego en nuestra edad mediana, y por fin cuando teníamos los cabellos blancos. Se armará de todos estos argumentos para acusarnos delante de Dios; dirá que aunque profesamos ser creyentes, dudamos de las promesas del Señor. Por lo tanto, no podemos ser hijos de Dios. Como transgresores, nos ponemos a temblar cuando alguien presenta en el juicio una evidencia negativa contra nosotros. Pero allí está presente el maravilloso Señor para actuar a nuestro favor. El tiene los alegatos en su mano y con ellos comienza a abogar a nuestro favor. ¡Escuchad sus palabras, y cómo inmediatamente hace cambiar las cosas! Yo confieso, dice el Señor, que lo que ha dicho el acusador es verdad, Mi cliente se declara culpable de todo cargo, pero yo tengo el completo perdón firmado por la propia mano de Dios, y comprado con mi propia sangre. Estas personas me fueron dadas por mi Padre antes de la fundación del mundo. Yo llevé sus pecados en mi propio cuerpo en la cruz. Mi Padre les ha justificado y les ha perdonado. Entonces, llega al clímax de la gracia y expresa estas palabras: ¿quién declarará algo contra los elegidos de Dios? ¿Puedes tú, oh Dios? No, tú les has justificado. Yo tampoco, pues he muerto por ellos. Entonces se sienta triunfante, y con una nota de victoria, dice: «A los que justificó, a estos también glorificó» (Ro. 8:30). «Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo porvenir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios» (Ro. 8:38, 39). Cada pecador redimido gritará de gozo. ¡Oh!, Abogado justo, «¡la gracia se derramó en tus labios!». Y por último, la gracia se derramó en los labios de Jesús como el gran Juez de todos los hombres. Ése será un juicio lleno de gracia, porque habrá misericordia y justicia a la vez. Pecadores, hombres y mujeres que estáis aquí esta noche, nunca habéis oído la voz de Jesús, ni nunca habéis sabido qué es confesar que la gracia fue derramada en sus labios. Pero dejadme deciros que en unos pocos años se os obligará a hacer esa confesión. Estaréis allí, y oiréis a Jesús decir a su propia gente: «Venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo» (Mt. 25:34). Cuando lo oigáis, pensaréis dentro de vosotros: «Nunca una música tan bella, sonó a nuestros oídos. ¡Oh, qué preciosas palabras!».


CONCLUSIÓN


Pero ¡ay vosotros los que no tenéis al Señor como Salvador; no os podréis aplicar estas dulces palabras! Les pediréis a las rocas que caigan sobre vosotros y os escondan. Temblaréis cuando veáis a los fieles soldados de Jesucristo venir ante Él. Uno a uno les dirá: «Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor» (Mt. 25:21). «Has peleado la buena batalla, has guardado la fe. Recibid la corona reservada para vosotros desde antes de la fundación del mundo» (Mt. 25:21). Vosotros mismos le diréis: «La gracia se derramó en tus labios». ¡Con cuánta gracia habla! Pero los que no tenéis al Señor como Salvador, sentiréis y lamentaréis que no se esté dirigiendo a vosotros. Ahora os reís de los creyentes, pero llegado ese momento estaréis petrificados y ciertamente les envidiaréis. Ahora les despreciáis, pero en aquel instante tendréis que morder el polvo que pisan sus pies. No podréis pedir un trono para sentaros como ellos. Pero en un momento, en lugar de palabras llenas de gracia, serán palabras llenas de terror, y ante ese sonido horrendo, el cielo y la tierra huirán, y no se encontrará lugar para ellos. Escuchad a Mateo (25:41): «Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles». ¡Vosotros no estaréis deseando oír a esos labios llenos de gracia pronunciar estas palabras dirigidas a vosotros! Estoy seguro de que ninguno de vosotros estáis deseando hacer vuestro lecho en el infierno, y encontraros de pronto morando en la condenación. Muchos de los que estáis aquí en esta mañana, sabéis que os encontráis atrapados en la amargura y las ataduras de la iniquidad. Si la muerte os sorprende sin Cristo, no podréis ir al cielo. Sois muchos los que ya hace tiempo que venís a esta Iglesia, y otros que habéis entrado hoy por primera vez. ¡Cristianos, orad y llorad por ellos! Sería una pena que dichas personas estuvieran enfermas, pero lo que es peor, están destinados a padecer la muerte segunda. Sería doloroso que estuvieran condenados a morir por la ley, pero es que ellos ya están condenados. Mis amados hermanos y hermanas, hay ahora algunos de vosotros que estáis sentados en los bancos al lado de los que están condenados. ¿Cómo os sentiríais si estuvierais al lado de un hombre que mañana debe ser ejecutado en la pena capital? Sin duda pensaríais: «que Dios bendiga la Palabra y la dirija al alma de esta pobre criatura». Aquí hay sentado un santo de Dios, y a su lado un hijo del infierno. ¿No lamentaríais y lloraríais por él? ¿Serán vuestros corazones como el acero? ¿Dejaréis que estas almas vayan a la condenación sin una oración? No, oraremos por ellos, para que Dios en su misericordia les de la gracia para salvarles de la maldición que ha de venir. ¡Pobres pecadores, esos que os sentís condenados bajo la acusación de vuestra conciencia! ¡Pecadores sin Cristo, os ruego que no despreciéis a mi bendito Maestro! ¡Oh! Si supierais cuánto te ama Jesús, le amaríais a Él en un instante.


Conozco a un hombre que dice que nunca recibió un impacto mayor en su vida hasta que oyó la frase «Jesús, tú amas mi alma».


–¡Oh! –dijo él–, no recuerdo ninguna de las palabras del mensaje, sino las del principio del himno: «Jesús, tú amas mi alma».


Entonces se dirigió a un amigo mío y le dijo:


–Jesús, tú amas mi alma.


–¿Pensáis que Jesucristo ama mi alma?


–Si lo creo, yo tendría que amarle a Él en un instante.


Su amigo le contestó:


–¡Ah, si te sientes de esa manera es que Cristo ama tu alma y además es tu amigo.


¡Oh, amados, si pudierais afirmar que Jesús es quien ama tu alma y también tu amigo! ¿Tienes algún interés en su amor? ¿Tienes deseos de amar a Jesús? Si es así, es que Él tiene mil veces más amor por ti. Te aseguro que a Cristo le complace más salvar a los pecadores, que a éstos ser salvos. El pastor desea más encontrar a la oveja perdida, de lo que la oveja desea que la encuentren. Solo permíteme decirte, que el Señor no quiere la muerte del que muere, pero sí tiene un placer profundo como el mar, alto como el cielo, y tan inescrutable como su propia divinidad, en salvar a los pecadores. Solamente creed en su nombre. A vosotros pecadores os predico, Jesucristo dice: «El que cree en el Hijo tiene vida eterna» (Jn. 3:36). ¿Crees tú esto? ¿Depositarás tu confianza en Él? ¿querrás tú


«Renunciar a tus sendas


y obras nefastas,


Y volar a este seguro alivio»?


¿Caerás en sus brazos, y dejarás que Él te lleve? ¿Te apoyarás en la Roca de los Siglos y dejarás que te sostenga? Si lo haces ahora, en un instante te convertirás en otro hombre. Ya no serás más un heredero de la ira de Dios, sino un hijo de la gracia. Tu salvación será segura, y estarás entre los justificados y glorificados.


10.LA INMUTABILIDAD DE CRISTO


«Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos« (Hebreos 13:8).


INTRODUCCIÓN: Lo cambiante de la vida.


I.INMUTABILIDAD


1.Jesucristo es el mismo respecto al Padre


2.Jesucristo es el mismo respecto a los pecadores


3.El Evangelio de Jesucristo es siempre el mismo


II.LOS CAMBIOS SON INTRODUCIDOS POR EL HOMBRE


1.El ataque de la incredulidad.


2.Todavía quedan hombres fieles


CONCLUSIÓN: Trata de imitar a Jesucristo, hay gozo en ello.


LA INMUTABILIDAD DE CRISTO


INTRODUCCIÓN


Es bueno que haya una persona que no cambie; que exista una roca firme entre las olas mutantes del mar de la vida. ¡Cuántos y cuán negativos han sido los cambios de este año! ¿Cuántos habéis comenzado el año con abundancia, y sin embargo tenéis ahora vuestro patrimonio reducido por el pánico que ha sacudido a las naciones? ¿Cuántos de vosotros, que teníais una salud de hierro el año pasado, habéis llegado aquí tambaleándoos, sintiendo que verdaderamente el aliento del hombre está en su nariz? Muchos de vosotros habéis venido a este auditorio con una numerosa familia, apoyados en el brazo de algún amigo muy querido. Otros habéis enterrado a aquellos que más amabais. Algunos habéis llegado aquí sin hijos, viudos o huérfanos, todavía llorando por vuestra reciente aflicción. Han ocurrido algunos cambios que verdaderamente han roto vuestros corazones. Vuestras copas de dulzura os han sido quitadas y han sido sustituidas con una poción llena de amargura; vuestras cosechas doradas se han estropeado con la maleza salvaje, y ahora tendréis que arrancar las malas hierbas junto con el buen grano. Vuestro oro ha disminuido, y vuestra gloria se ha esfumado. Los dulces comienzos del año pasado, se han convertido en amargura al final de este año. Vuestros momentos de alegría y éxtasis son ahora depresiones y malos presagios. ¡Gloria a Dios, que nuestras aleluyas son para Aquel que no cambia!


Pero hay cosas más grandes que nosotros que han experimentado grandes cambios, pues algunos reinos han temblado. Hemos visto territorios empapados de sangre, guerras y destrucción en muchos lugares. Todo el mundo ha cambiado. La tierra ha cambiado su color verde por el sombrío abrigo del otoño, y pronto se cubrirá con el manto de la nieve. Todas las cosas han cambiado. No solo en apariencia, sino en realidad, el mundo se está volviendo viejo. El mismo sol con los años irá perdiendo su fuerza; el cambio de la tierra y los cielos ha comenzado. Ellos perecerán, se derretirán como cera, y vendrán a ser como una vieja vestidura. Por lo tanto, sea por siempre bendito Aquel que es el mismo, y cuyos años no tienen fin. El marino que después de muchos días de lucha con el mar, experimenta el alivio de pisar tierra firme, me recuerda al cristiano. En medio de los cambios de esta turbulenta vida, apoya el pie de su fe en un texto como éste: «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos». Cuando fijamos nuestra fe en una verdad tan gloriosa como ésta, sentimos la misma estabilidad que el barco que ha anclado en un fondo inamovible.


En primer lugar, en esta mañana trataré de abrir el texto mediante una pequeña explicación; luego, responderé a unas pocas objeciones, contra las cuales sin duda se enfrentará nuestra malvada incredulidad, y por último, extraeré unas pocas lecciones prácticas, útiles y consoladoras de la gran verdad de la inmutabilidad de Jesucristo.


I. INMUTABILIDAD


En primer lugar, entonces, abriremos el texto con una pequeña explicación. Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y por los siglos. Él es el mismo en su persona. Nosotros siempre estamos cambiando. El florecer de la juventud da lugar a la fortaleza de la edad adulta, y ésta, a su vez a la debilidad de la vejez. «Desde el seno de la aurora tienes tú el rocío de tu juventud» (Sal. 110:3). Cristo Jesús, a quien adoramos, es siempre joven. Nosotros venimos a este mundo con la ignorancia de la infancia; crecemos, estudiamos y aprendemos con la diligencia de la juventud. En nuestra edad madura nos atenemos a algunos conocimientos, y en nuestra vejez volvemos nuevamente a las tonterías de la infancia. Pero, ¡oh, nuestro Señor! Él conoce perfectamente todas las cosas perecederas o eternas desde antes de la fundación del mundo, y tu omnisciencia será igual ayer, hoy, y por los siglos. Un día nos sentimos fuertes, y al día siguiente, débiles. Un día estamos firmes y estables, y al otro dudando una hora constantes y seguidamente versátiles como el vapor del agua. Por algún tiempo somos santos, mantenidos por el poder de Dios, y momentos después, estamos pecando llevados por nuestras propias concupiscencias. En cambio, nuestro Maestro es siempre el mismo, puro, sin mancha, firme y permanente eternamente omnipotente e inmutablemente omnisciente. Ninguno de sus atributos es pasajero; Él permanece firme y estable sin una sombra de variabilidad o de cambio. Salomón cantó así al Amado: «Mi amado es blanco y rubio. Señalado entre diez mil. Su cabeza como oro finísimo; sus cabellos crespos, negros como el cuervo. Sus ojos, como palomas junto a los arroyos de las aguas, que se lavan con leche, y a la perfección colocados. Sus mejillas, como una era de especias aromáticas, como fragantes flores: sus labios, como lirios que destilan mirra fragante. Sus manos, como anillos de oro engastados de jacintos; su cuerpo, como claro marfil cubierto de zafiros. Sus piernas, como columnas de mármol fundadas sobre basas de oro fino; su aspecto como el Líbano, escogido como los cedros» (Cnt. 5:10-15). Seguramente, de la experiencia que hemos tenido con Él, podemos acabar la descripción por nosotros mismos, y mientras damos nuestro apoyo a cada palabra del pasaje anteriormente citado, acabamos diciendo: «Su paladar, dulcísimo, y todo él codiciable. Tal es mi amado, tal es mi amigo, oh doncellas de Jerusalén» (Cnt. 5:16). Juan dijo acerca de Él: «Su cabeza y sus cabellos eran blancos, como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas. Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza» (Ap. 1:14-16). Él sigue siendo el mismo, sobre su frente no hay ni una sola arruga, sus mechones son plateados pero no por la edad; sus pies están firmes como cuando se posaron sobre las montañas eternas, en las edades antes de que el mundo fuera hecho sus ojos penetrantes como cuando por primera vez contempló al mundo que había creado. La persona de Cristo no cambia nunca. Cuando Él venga nuevamente, será la misma persona; tan amante, generoso y amable, como cuando vino por primera vez. Ya no será más el «varón de dolores, experimentado en quebrantos» (Is. 53:3), pero seguirá siendo la misma persona, inmutable en todas sus glorias, triunfos y gozos. Bendecimos a Cristo que entre sus esplendores celestiales, es siempre la misma persona y su naturaleza no se ve afectada por nada. «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos».


1. Repito: Jesucristo es el mismo de siempre con respecto a su Padre. Él fue su Hijo bienamado antes de la fundación de todos los mundos; lo fue en el torrente del bautismo, también en la cruz, cuando llevó cautiva la cautividad, y ahora no es menos el objeto de su infinito amor, de lo que lo fue entonces. Ayer estaba en el seno de Jehová, siendo Dios, y teniendo todo el poder con su Padre luego, siendo hombre, estuvo en la tierra con nosotros, pero sigue siendo el mismo por siempre asciende a las alturas y por herencia sigue siendo el Hijo unigénito del Padre teniendo un nombre superior a los ángeles y estando sentado sobre todos los principados y potestades, y sobre todo nombre que se nombra. ¡Oh cristiano, dale a Él tu causa para que abogue por ella, el Padre le responderá hoy, así como lo ha hecho ayer. No dudéis de la gracia del Padre. Id a vuestro abogado. Él está tan cerca del corazón de Jehová como siempre y sigue prevaleciendo en su intercesión. Confiad en Él, y al hacerlo, podéis estar seguros del amor del Padre hacia vosotros.


Pero hay todavía un pensamiento más dulce: Jesucristo es el mismo de siempre con respecto a los suyos. Nos hemos deleitado en nuestros momentos más felices, en días que han pasado, pensando en Él que nos amó antes de que existiésemos.


«Jesús me buscó cuando era un


extraño


cuando andaba errante en el rebaño


de Dios,


mi alma de peligro quiso salvar,


y por su preciosa sangre, de Él


he ido en pos.»


También hemos mirado atrás, a los tiempos de nuestras pruebas y tribulaciones; y podemos testificar que Él ha sido fiel en todas nuestras necesidades y nunca nos ha fallado. Venid, entonces, y confortémonos con este pensamiento que aunque hoy pueda entristecernos con un sentimiento de pecado, su corazón es para con nosotros el mismo de siempre. A veces Cristo puede usar máscaras que ante los suyos parecen negras, pero su rostro es siempre el mismo. Algunas veces, en vez del cetro de oro, puede tomar una vara en su mano, pero el nombre de sus santos queda tan impreso sobre la mano que sujeta la vara como en la que sostiene el cetro. Y ¡oh, qué dulce pensamiento viene a mi mente! Amados, ¿podéis concebir cuánto os amará Cristo cuando estéis en el cielo? ¿Habéis podido desentrañar el mar sin fondo del amor de Dios en el cual hemos de nadar, cuando nos sumerjamos en el descanso celestial? ¿Habéis pensado alguna vez en el amor que Cristo nos manifestará, cuando nos presente sin mancha ni arruga ni cosa semejante delante del trono del Padre? Bien, haz una pausa y recuerda que Él te ama en este momento tanto como te amará entonces, puesto que para siempre Él será el mismo que es hoy. Una cosa sé: si Jesús ha puesto su corazón en mí, Él no me amará ni un átomo menos, cuando esta cabeza use una corona o cuando esta mano toque las cuerdas de un arpa de oro, que ahora que estoy en medio del pecado y de mis enemigos. Yo creo en lo que está escrito: «Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado» (Jn. 15:9). No podemos imaginar una medida más grande de amor. El Padre ama al hijo infinitamente, y aún hoy día el Hijo de Dios te ama a ti. Todo su corazón derrama amor por ti. Toda su vida es tuya, y toda su persona también. Él no puede amarte más, ni puede amarte menos, porque «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos».


2. Pero hagamos memoria de que Jesucristo es el mismo para los pecadores hoy día como lo fue ayer. Hace ahora ocho años desde que conocí por primera vez a Cristo. El seis de este mes, cumpliré ocho años en el Evangelio de la gracia de Jesús; soy todavía como un niño. Recuerdo aquella hora cuando escuché la exhortación: «Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más» (Is. 45:22). Y recuerdo, cómo temblando y con poca fe, me acerqué a los pies del Salvador. Pensé que tal vez me rechazaría. «Seguro», decía mi corazón, «que si te atreves a poner tu confianza en Él como Salvador, dicha presunción será más digna de condena que todos tus pecados juntos. No vayas a Él, porque te rechazará». Sin embargo, me puse la cuerda al cuello, sintiendo que si Dios me destruía para siempre, sería justo. Eché las cenizas sobre mi cabeza, y con un suspiro confesé mi pecado. Entonces, cuando me aventuré a acercarme a Él, mientras que esperaba que me echase fuera, me extendió su mano y me dijo: «Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados» (Is. 43:25). Vine como el hijo pródigo, porque fui forzado a venir. Yo estaba en ese país extraño, donde vivía licenciosamente y había gastado todo lo que tenía. Veía la casa de mi Padre allá en la lejanía, pero no sabía que su corazón estaba latiendo de amor por mí. ¡Bendita hora, cuando Jesús me dijo que era suyo y mi alma pudo decir: «Jesucristo es mi salvación»! Ahora refrescaré mi propia memoria, recordando lo que mi Maestro fue para mí ayer. Hoy continúa siendo el mismo, y sé que si como un pecador acudí a Él y me recibió, me volverá a recibir ahora. Creyendo que esto es verdad, me dirijo hacia mis hermanos y les digo: «El que me recibió a mí, recibió a Manasés y al ladrón que estaba a su lado en la cruz. Él es hoy igual que ayer. ¡Oh venid y probadle! ¡Venid sin dudar, y probad a Dios! ¡Oh, tú que conoces tu necesidad de Él, ven a Él! Tú, que has vendido por nada tu herencia celestial, puedes volver a tenerla como un don del amor de Jesús. Tú que estás vacío, Cristo llenará tu vida. ¡Venid!, llenaos aquí. Para los que estéis sedientos, el torrente está fluyendo; los que estáis ennegrecidos por el pecado, la fuente de misericordia eterna aún puede limpiaros; los que estáis desnudos, seréis vestidos con las mejores vestiduras, como lo fue el hijo pródigo».


«Venid, almas culpables y volad,


a Cristo, para sanar vuestras heridas,


aún es el día del Evangelio de


gracia,


y ésta abunda hoy para salvar


vuestras vidas».


3. No puedo entrar en la plenitud de mi texto como desearía, pero deseo exponer un pensamiento más. Jesucristo es el mismo hoy, como fue ayer, en la enseñanza de su Palabra. Pero en estos tiempos, nos dicen que los progresos de la época requieren mejoras en la teología. Incluso he oído decir que la forma en que Lutero predicaba no sería la adecuada para esta época. ¡Somos demasiado educados! Los que afirman esto, dicen que el estilo de predicación de John Bunyan no es el apropiado para nuestros días. En verdad, honran a los que afirman tales cosas. Son como los fariseos, construyen los sepulcros de los profetas que sus padres mataron confesando así que son los hijos de esos padres y, además, iguales a ellos. Los predicadores que se disponen a predicar como lo hicieron aquellos hombres de Dios, con lenguas honestas y sin usar frases corteses, son condenados como lo fueron ellos, porque, según dicen, el mundo está marchando hacia adelante y el Evangelio también debe experimentar este progreso. No, señores, el antiguo Evangelio es siempre el mismo. Ninguno de sus pilares debe quitarse, ni se debe aflojar ninguna de sus cuerdas. Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús» (2 Ti. 1:13). La teología no tiene en sí nada nuevo, excepto lo que es falso. La predicación de Pablo debe ser la que usen los ministros hoy día. Aquí no hay ninguna clase de adelantos. Podemos avanzar en nuestro conocimiento de la teología, pero ésta seguirá siendo la misma por la sencilla razón de que es perfecta, y a la perfección no puede añadírsele nada. La antigua verdad que predicaban Calvino, Crisóstomo y Pablo, es la que debe predicarse hoy día, o de otro modo ser un mentiroso para nuestra conciencia y para con Dios. Yo no puedo darle forma a la verdad. No conozco tal cosa como limarle las asperezas a una doctrina. El Evangelio de John Knox es mi Evangelio. Aquello que estremeció a Escocia debe estremecer de nuevo hoy a Inglaterra. La gran mayoría de nuestros ministros son lo suficientemente sanos en la fe, pero no en la manera de predicarla. En muchos púlpitos no se menciona la elección ni siquiera una vez al año. Se retiene la doctrina de la perseverancia hasta el fin; se olvidan otros importantes aspectos de la ley de Dios, y los hombres se deleitan con una mezcla de Arminianismo y Calvinismo. Por lo tanto, el Señor se ha olvidado de muchos de sus tabernáculos y ha dejado la casa de su pacto; y la volverá a dejar hasta que la trompeta vuelva a sonar, pues donde no está el antiguo Evangelio, hallaremos la palabra Icabod escrita en las paredes de la iglesia (1 S. 4:21). La antigua verdad de los participantes del pacto, la de los puritanos y de los Apóstoles, es la única verdad que soporta la prueba del tiempo, y que nunca necesitará ser modificada para acomodarse a una generación malvada e impía. Cristo Jesús predica hoy día lo mismo que cuando predicaba sobre el Monte de los Olivos. Él no ha cambiado sus doctrinas. Los hombres pueden ridiculizarlas y reírse de ellas, pero siguen siendo las mismas. Nunca serán quitadas o alteradas.


Me dirijo ahora a todos los cristianos, para decirles que esto es igualmente valioso para las promesas de Dios. Son tan valiosas hoy, como lo fueron ayer, y lo serán por siempre. Que los pecadores estén conscientes de que dicha característica es verdadera también para con las amenazas. Recordemos que no se puede añadir ni quitar ni una sola letra a este Libro Sagrado, pues así como Jesucristo es mismo, así también lo es su Evangelio, ayer, hoy y por siempre.


Así he abierto brevemente el texto, no en su significado más amplio, pero lo suficiente para capacitar al creyente para ver dentro de esa profundidad sin fondo la inmutabilidad de Jesucristo el Señor.


II. LOS CAMBIOS SON INTRODUCIDOS POR EL HOMBRE


Ahora entra alguien encorvado y con un aspecto horroroso; uno que tiene tantas vidas como un gato y al que no se puede mata de ninguna manera, aunque muchos lo han intentado. Su nombre es la vieja señora Incredulidad y comienza su miserable oratoria diciendo: «¿Cómo puede ser verdad? Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. ¿Por qué, ayer Cristo era para mí el sol que me alumbraba y hoy estoy en tinieblas?». Alto ahí, señora Incredulidad, le ruego que recuerde que Cristo no cambia. Usted ha cambiado, porque en su acusación dice que ayer se regocijaba, pero que hoy se siente arruinada. Todo eso puede suceder, y sin embargo Cristo no cambia de manera alguna. El sol es siempre el mismo, aunque por una hora pueda estar nublado, y a la próxima haber un brillo de luz dorada, no hay prueba de que el sol haya cambiado. Así sucede con Cristo.


«Si hoy decide bendecirnos


con un sentido de perdón,


mañana puede angustiarnos


haciéndonos sentir miserables en


nuestro interior.


Todo ello para que nos sintamos,


enfermos de nuestro yo.»


En Él no hay ningún cambio.


«Inmutable es su voluntad,


aunque oscuro mi ser esté,


todavía su amante corazón,


tan inmutable como Él es.


Mi alma experimenta muchos


cambios,


pero su amor no conoce variación.»


Vuestros cuerpos no son prueba de que Cristo cambia; son solamente pruebas de que vosotros cambiáis.


1. «Pero», dice nuevamente la señora Incredulidad: «Seguramente Dios ha cambiado; pareces uno de esos santos de la antigüedad. ¡Qué hombres felices eran! ¡Cuánto los favorecía Dios! ¡Qué bien les proveía para todas sus necesidades! Sin embargo ahora, cuando estoy hambriento, no viene ningún cuervo a traerme pan y carne por la mañana y por la noche. Cuando tengo sed, el agua no salta de la roca para saciarla. Se dice de los hijos de Israel que sus ropas no envejecieron, pero yo tengo un agujero en mi chaqueta, y no sé en dónde podré conseguir otra. Cuando Israel marchaba por el desierto, Dios no consintió que nadie les dañara, pero señor mío, yo estoy siendo a cada momento hostigado y perjudicado por mis enemigos. Como dice la Escritura: Y fue afligido Israel en gran manera (Jue. 10:9). Yo también lo soy. Veo morir a mis amigos, y hoy día no hay carruajes que lleven a los Elías de Dios al cielo. He perdido mi hijo, pero ningún profeta se echó sobre él y le devolvió la vida. El Señor Jesucristo no me salió al encuentro a las puertas de la ciudad, ni me devolvió a mi hijo de la tumba. No, señor, éstos son días malos, la luz de Cristo se ha empalidecido, y si todavía Él camina entre los candelabros de oro, no lo hace como solía hacerlo antes. Y lo que es peor, señor, he oído hablar a mi padre de los grandes hombres de antes. También acerca de grandes personajes como Romaine, Toplady y Scott; acerca de los Whitfields y los Bunyans, y hace unos pocos años de hombres como Joseph Irons solemnes y ardientes predicadores del Evangelio. Pero, ¿dónde están ahora esos hombres? Señor, hemos caído en una época de estupideces; los verdaderos hombres han muerto, y nos han quedado solo unos pocos enanos. Ya no hay nadie que ande en las pisadas de los poderosos gigantes espirituales, como Owen, Howe, Baxter y Charnock. Todos nosotros somos pequeños hombres. El Señor Jesucristo no trata con nosotros de la misma manera que lo hizo con nuestros antepasados.


Un momento, señora Incredulidad, ¡alto ahí! Permítame recordarle que el pueblo de Dios de la antigüedad también tenía sus dificultades. ¿No sabe usted lo que dijo el Apóstol Pablo? «Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como ovejas de matadero» (Ro. 8:36). Ahora bien, si hubiera cualquier cambio, sería un cambio para bien, pues como la Escritura nos dice: «Aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado» (He. 12:4).


Recordad que esto no afecta a Cristo, pues ni el hambre, ni la desnudez, ni la espada nos puede separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús nuestro Señor. Es verdad que no has visto los carros de fuego, pero cuando sea el momento, los ángeles te llevarán a donde está Jesús. Es también cierto que los cuervos no te traen la comida, pero también es cierto que no te falta de comer, y que de una u otra forma, consigues lo que necesitas. También es verdad que no encuentras agua que salte de la roca, pero tampoco te ha faltado. Tu hijo no te ha sido devuelto de la tumba, pero, recuerda, David tenía un niño que murió y tampoco le fue resucitado. Tú tienes el mismo consuelo que tenía él, «yo voy a él, mas él no volverá mí» (2 S. 12:23). Dices que tienes más padecimientos que los santos de la antigüedad; pero eso se debe a tu ignorancia. Aquellos santos hijos de Dios decían como David, «¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí?» (Sal. 42:5). Aun los profetas decían: «Me llenó de amarguras, me embriagó de ajenjos. Mis dientes quebró con cascajo, me cubrió de ceniza» (Lm. 3:15-16). ¡Oh, te equivocas!, tus días no están más llenos de tribulaciones que los de Job, no estás más arruinado por los malos de lo que estuvo Lot, no tienes más tentaciones que te provoquen la ira como las que tuvo Moisés, y ciertamente tu camino no es ni la mitad de duro de lo que fue el camino del Señor. El hecho de que tengas tribulaciones es una prueba de su fidelidad, pues has heredado una mitad de su legado para recibir luego la otra mitad. Bien sabes que la última voluntad y testamento de Cristo, tiene en sí dos porciones. «En el mundo tendréis aflicción» –ya la has tenido– y las palabras que le siguen: «pero confiad, yo he vencido al mundo» (Jn. 16:33). Esta segunda parte también es tuya.


2. Luego dices que te ha tocado vivir en una mala época en lo que se refiere a los predicadores. Es posible, pero Dios promete que aunque te quitare el pan y el agua, no quitará de ti tus pastores. Aún en esta época, hay hombres de Dios que todavía son fieles, y que no abandonan la verdad. Aunque nuestros días sean oscuros, no son tan oscuros como antes, y además recuerda que en la actualidad estás diciendo lo mismo que dijeron tus antepasados. Hubieron hombres en los días de Toplady que miraban atrás a los días Whitfield; hombres que en los días de Whitfield, miraban atrás a los días de Bunyan, otros que en los días de Bunyan lloraban porque no eran los días de Wyclife, Calvino y Lutero; y había quienes añoraban los días de Agustín y Crisóstomo. Sin duda, en esos días también existían hombres que pensaban en los días de los Apóstoles, y en los días de los Apóstoles algunos añoraban los días de Cristo. Seguramente en los días en que Cristo estuvo sobre la tierra, habían algunos que eran tan ciegos que deseaban regresar a los días de la profecía, y pensaban en los días de Elías más que en los gloriosos días de Cristo. Algunos hombres miran más al pasado que al presente. Pero una cosa hay segura, que Jesucristo es el mismo que fue ayer, y será el mismo para siempre.


¡Tú que te lamentas!, alégrate. He oído la historia de una niña pequeña, quien cuando murió su padre, vio a su madre llorar desconsoladamente. Día tras día, y semana tras semana, la madre rehusaba todo consuelo; hasta que un día la niña puso su manita entre las manos de su madre, la miró fijamente y le preguntó: «Mamá, ¿Dios está muerto?». Y lógicamente, la madre tuvo que responderle que no. La niñita, con su pregunta, parecía decirle: «Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre» (Is. 54:5). Así que puedes enjugar tus lágrimas, yo tengo un padre en los cielos, y tú todavía tienes un esposo. ¡Oh, santos que habéis perdido vuestro oro y vuestra plata; tenéis un tesoro en los cielos donde ni la polilla ni el óxido corrompen, y los ladrones no pueden robar. Los que hoy estáis enfermos y habéis perdido la salud; recordad que se acerca el día en que os será devuelta, y hallaréis que la llama no os ha quemado, sino que ha consumido vuestra escoria y ha refinado vuestro oro. Recordad: «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos».


CONCLUSIÓN


Ahora seré breve para extraer un par de dulces conclusiones de esta parte del texto.


Primero, entonces, si hoy Él es el mismo que ayer, no pongas tus afectos en las cosas que cambian, sino en Él, que es inmutable. ¡Oh, mi corazón, no construyas tu casa sobre pilares de arena de un mundo que pronto pasará, sino edifica tus esperanzas sobre esta roca, la cual, cuando desciende la lluvia y vienen las inundaciones, permanecerá inamovible y segura. ¡Oh, alma mía, te encarezco, pon tu tesoro en este lugar seguro donde nunca podrás perderlo! Ponlo en Cristo, pon todos tus afectos en su persona, toda tu esperanza en su gloria, toda tu confianza en su sangre eficaz, todo tu gozo en su presencia. Entonces te habrás puesto a ti mismo y todo lo que tienes donde nunca podrás perder nada, porque está absolutamente seguro. ¡Recuerda, oh corazón mío, que viene el tiempo cuando todas las cosas pasarán, y tu también pasarás con ellas. La noche de la muerte pronto hará que el sol de tu vida se oculte. Pon entonces tu corazón en Él, quien nunca te abandonará, confía en Aquel que irá contigo a través de la negra corriente de la muerte y te llevará hacia las colinas del cielo, haciéndote sentar juntamente con Él en los lugares celestiales para siempre. Vé, dile tus secretos a aquel amigo que es más cercano que un hermano. Confía todas tus preocupaciones a Él, que nunca puede serte arrebatado, que jamás te abandonará y que no permitirá que tampoco tú le dejes, porque: «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos».


Pasemos ahora a la segunda conclusión. Si Jesucristo es siempre el mismo, entonces, alma mía, trata de imitarle. Sé tú también la misma. Recuerda: si tienes más fe, serás tan feliz en el horno de la aflicción, como en la montaña del gozo. Estarás tan dichoso si tienes hambre como si estás satisfecho. Te regocijarás en el Señor tanto si el olivo no da aceite, como si la cuba está rebosando. Si tienes más confianza en tu Dios, tendrás menos altibajos, y si estás más cerca de Cristo tendrás menos vacilaciones. Ayer podías orar con todo el poder de la oración; tal vez si vivieras continuamente cerca del Maestro, tendrías el mismo poder al ponerte de rodillas. Hubo un tiempo en que podías desafiar la ira de Satanás, y enfrentarte a un mundo malhumorado y negativo, pero quizás mañana salgas volando como un cuervo. En cambio, si recordaras a Aquel que sufrió tan gran contradicción de pecadores contra sí mismo, podrías tener tu mente siempre firme y constante. No seas como una de esas veletas que marcan la dirección del viento y siempre están cambiando de posición. Procura que la ley de Dios permanezca escrita en tu corazón, como si estuviera escrita sobre la piedra y no sobre la arena. Busca que su gracia pueda venir a ti como un río, y no como un arroyuelo que se seca. Mira que puedas mantener siempre santa tu conversación, que tu camino sea como una luz brillante que va en aumento, hasta la plenitud del día. Sé como Cristo siempre el mismo.


Repito: si Cristo es siempre el mismo, ¡regocíjate cristiano! Venga lo que venga, tú estás seguro.


«Deja que se traspasen las montañas,


a las profundidades de la mar,


y que el mundo sea sacudido por


convulsiones,


nuestra fe nunca podrá fallar».


Si el mundo se viene abajo, el cristiano no debe temblar. Solo por un minuto, imaginad una escena como ésta. Suponed que en los próximos tres días el sol no saldrá, que la luna se convertirá en sangre y no brillará más sobre el mundo. Imaginad que el mundo entero temblará hasta que caiga cada torre, cada casa y choza; que el mar no conserve su lugar e invada la tierra, y que las montañas dejen de estar firmes y tiemblen desde su base. Concebid que después de todo esto, un cometa surque los cielos, que los truenos rujan incesantemente y que los relámpagos, sin una pausa, sigan uno detrás de otro. Imaginad luego que, después de haber contemplado todas estas cosas, veis unos espíritus diabólicos y lúgubres, y seguidamente suena una estridente trompeta. Suponed que oís los gritos de la gente que está muriendo, y que en medio de toda esta confusión, te encuentras tú. Amigo, «Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos», y Él te guardará tan seguro en medio de todos estos horrores, como lo estamos nosotros ahora. ¡Oh, regocijaos! Os he pintado lo peor que puede suceder, pero venga lo que venga, si sois de Cristo, estaréis seguros.


Por último, si Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos, los que salen mal parados son los impíos. ¡Ah, pecador, cuando Él estuvo en la tierra, dijo: «Donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga» (Mr. 9:44). Y cuando habló sobre el monte, dijo estas palabras: «Y si tu ojo fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el Reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al infierno» (Mr. 9:47). Dijo además que las cabras deberían estar a la izquierda, y que les diría: «Apartaos de mí, hacedores de maldad» (Mt. 7:23). Pecador, Él será tan bueno como su palabra. El Espíritu te dice: «El que en él cree, no es condenado» (Jn. 3:18). Si no crees Él te condenará; de ello depende tu destino eterno. El Señor nunca ha fallado a su palabra ni a quebrantado una promesa, ni tampoco anulará ninguna advertencia o amenaza. Esta misma verdad que dice que los justos irán a la vida eterna, y nos hace estar hoy confiados, también dice que los impíos irán a la condenación. Si hubiera quebrantado su promesa, podría también romper sus advertencias; pero ha mantenido íntegramente ambas cosas. No penséis que va a cambiar, porque no lo hará. No creáis que el fuego que el Señor dijo que sería inextinguible, se extinguirá. No, querido oyente, si no te arrepientes, dentro de unos pocos años encontrarás que cada jota y cada tilde de las advertencias de Jesús se cumplirán, y lo que es peor, se cumplirán en ti. Mentiroso, a ti te dice (Ap. 21:8): «… y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda». Él no te engañará. Bebedor, Él te dice a ti: «... ni los borrachos... heredarán el Reino de Dios» (1 Co. 6:10). Él no invalidará su palabra. Dice que las naciones que se olvidan de Dios serán echadas al infierno. Todos los que se olvidan de las verdades espirituales, por más morales que sean, el Señor cumplirá su palabra y les echará al infierno. ¡Oh!, escuchad lo que nos dice el Salmo 2:12: «Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino; pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados todos los que en él confían». Ven, pecador, dobla tu rodilla; confiesa tu pecado y abandónalo. Entonces acércate a Él y pídele que tenga misericordia de ti. Él no olvidará su promesa «al que a mi viene, no le echo fuera» (Jn. 6:37). Ven y cree en el Señor Jesucristo y serás salvo. «El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado» (Mr. 16:16). Que Dios te dé su gracia para creer, por medio del Señor Jesucristo. Amén.


11.TU REDENTOR


«No temas, gusano de Jacob, oh vosotros los pocos de Israel; Yo soy tu socorro, dice Jehová; el santo de Israel es tu Redentor» (Isaías 41:14).


INTRODUCCIÓN: No estamos solos.


I.LA AMPLIACIÓN DEL TEMA


1.El desarrollo del sermón.


2.La Trinidad nos da su ayuda.


II.PARA AÑADIR DULZURA


1.La dulzura del Redentor.


IIIPARA LA CONFIRMACIÓN


1.La Trinidad como testigo.


2.Una gran promesa.


3.«Yo te ayudo.»


CONCLUSIÓN: Con su amor recibimos auxilio.


TU REDENTOR


INTRODUCCIÓN


¿Por qué dice, «es tu Redentor?» ¿Por qué se usa esta palabra en medio de una exhortación que viene del versículo 13, diciendo «no temas, yo te ayudo», y en el versículo 14, «yo soy tu socorro»? Con la ayuda de Dios, nuestra tarea en esta tarde será indagar por qué hay una bendición especial en el hecho de que Dios diga: «El Santo de Israel es tu Redentor».


Notaréis que parece como si esta promesa fuera una repetición hecha por tres personas diferentes. Israel había sido vencido, y Jehová le dice a su pobre, probado y cansado siervo, «yo te ayudo». No creo que estaríamos estirando el texto, si supusiéramos que Dios el Espíritu Santo añade esta solemne declaración jurada y declara por pacto y juramento las palabras, «yo te ayudo». Como decía antes, ¿no parece esto una repetición? ¿No era suficiente que Jehová el Padre declarara que Él ayudaría a su gente? ¿Por qué las otras personas de la divina Trinidad se unen a esta solemne declaración? Si Dios nos ayuda, creo que podremos demostrar la gran utilidad de lo que estamos diciendo, pues la repetición de la palabra dicha por nuestro Señor Jesucristo, nuestro Redentor, añade una peculiar bendición a la exhortación «no temas, gusano de Jacob».


Primero, pienso que esto fue añadido para la ampliación del tema; segundo, para añadir dulzura; tercero, para confirmarlo.


I. LA AMPLIACIÓN DEL TEMA


1. Primero, cuando dice «el Santo de Israel es tu Redentor» fue escrito como una ampliación. Hay algunos predicadores de los que nunca aprenderéis nada; no porque no enseñen cosas instructivas, sino porque mencionan un pensamiento instructivo una sola vez, no expandiéndose nunca sobre el segundo pensamiento. Entonces de inmediato, pasan al tercero dejándolo caer sin más, como si fueran pensamientos desnudos, sin explicarlos a la congregación. Generalmente la gente se queja de estos predicadores, diciendo que sus mensajes son poco útiles y poco constructivos. El oyente dice: «no me ha hecho ninguna impresión; no es que haya sido malo, pero hubieron muchas cosas sobre el tema que no pude asimilar. No me he llevado nada conmigo». Por otra parte, otros predicadores siguen un método mejor. Habiendo dado una idea, tratan de ampliarla, y si sus oyentes no son capaces de recibirla en abstracto, por lo menos pueden asirse a algunos de sus puntos. Ahora bien, Dios, el gran Autor del gran libro, Dios, el predicador de la verdad por medio de sus profetas, cuando predica y cuando escribe, amplía un hecho de forma tan excelente, extiende tan hábilmente una verdad, y amplía una doctrina de manera tan clara, que se expresa así: «Porque yo Jehová soy tu Dios… no temas… yo te ayudo… yo soy tu socorro». Esto significa el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. «¡Ah, pero», dice Dios, a menos que amplíe el pensamiento, mi gente olvidará esto; de modo que lo desplegaré, y les haré recordar la doctrina de la Trinidad. Ellos pueden entender esa Unidad, les traeré a la memoria que son Tres personas en una, y añade: «El Santo de Israel es tu Redentor».


Jehová-Redentor-el Santo de Israel, tres personas, todas incluidas, ciertamente en la palabra Jehová, muy predispuestas a ser olvidadas a menos que sean enumeradas individualmente.


2. Ahora, hermanos, haced que vuestros pensamientos se extiendan por un momento sobre el hecho y la promesa contenida en este versículo: «No temas, yo te ayudo», es una promesa de las Tres Personas Divinas. He aquí a Jehová el Padre eterno, diciendo, mías son las edades. Antes de que comenzaran las edades, cuando no había mundos, ni nada había sido creado, desde la eternidad, Yo soy Dios. Soy el Dios de la elección, el Dios de los decretos, el Dios de los pactos. Por medio de mi fortaleza yo coloqué las montañas, con mi habilidad puse los pilares de la tierra, y las partículas del firmamento. Yo corrí los cielos como una cortina, como una carpa debajo de la cual pudiera vivir el hombre. Yo, el Señor, hice todas estas cosas. «No temas, yo te ayudo». Entonces interviene Jehová el Hijo. Y yo, también soy tu Redentor, yo soy el Eterno, mi nombre es sabiduría. Yo estaba con Dios antes de que Él cavara las cuencas de los ríos, yo estaba allí, siendo Uno con Él. Yo soy Jesús, el Dios de las edades, Yo soy Jesús, el «varón de dolores», «yo soy el primero y el último; y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos» (Ap. 1:18). Soy el sumo sacerdote de vuestra profesión, el Intercesor delante del trono; el Representante de mi pueblo. Yo tengo poder con Dios. «Yo te ayudo» (Is. 41:13). Pobre gusano, tu Redentor quiere ayudarte, por medio de sus manos heridas quiere darte ayuda. Entonces interviene el Espíritu Santo. Y Yo, dice el Espíritu, Yo también soy Dios, no una influencia, sino una Persona. Yo soy eterno y vivo por la eternidad; coexistente con el Padre y el Hijo. El Espíritu Santo se cernía sobre el caos, cuando aún el mundo no había sido formado. Yo sembré la tierra con las simientes de vida . Yo levanté de la muerte a vuestro Señor Jesucristo, el Pastor de los pastores. Yo soy el Espíritu Santo, por cuyo poder el Señor Jesús se levantó de su tumba. Yo soy el que despierta a las almas, y por medio de quien los escogidos son llamados de las tinieblas a la luz. Yo, que tengo el poder de sostener a mis hijos y preservarlos hasta el fin. «Yo te ayudo» (Is. 41:13). Ahora, alma, reúne a estas tres benditas Personas y piensa, ¿puedes necesitar más ayuda de la que la Trinidad puede darte? ¿Qué? ¿Necesitas más omnipotencia que la de la Trinidad unida? ¿Deseas más sabiduría que la que existe en el Padre, más amor que el demostrado por el Hijo, e influencias más poderosas que las del Espíritu? Trae tu recipiente vacío, seguramente Él lo llenará. ¡Date prisa! reúne tus deseos y tráelos aquí; tus manos vacías, tus tristezas, tus necesidades. Las riquezas de Dios sobreabundan y jamás se agotan. ¿Qué más puedes desear? Ponte de pie, cristiano, en Él radica tu poder. Jehová el Padre, Jehová Jesús, Jehová el Espíritu estas tres Personas están contigo para ayudarte. Este es el primer punto. Es, como decíamos al principio, una ampliación del tema.


II. PARA AÑADIR DULZURA


Ahora, en segundo lugar, respecto a la expresión «tu Redentor», puedo decir que es usada para hacer dulce la promesa. ¿Habéis notado alguna vez que una promesa es más dulce por tener en ella a Jesús? Todas las promesas son en Él sí y amén, pero cuando una promesa menciona el nombre del Redentor, imparte una bendición particular. Hermanos, es como si yo pudiera ser representado por una figura, el hermoso efecto de una decoración de cristales de colores. Hay algunas personas que tienen los ojos tan débiles que la luz parece dañarles, especialmente los rayos infrarrojos del sol. Se ha inventado un cristal, que rechaza los rayos perjudiciales y sólo deja pasar aquellos que son suavizados y modificados, de tal modo que no dañen la vista. Dios obra con nosotros de manera similar. La gracia del Dios de la Trinidad, brillando a través del hombre Cristo Jesús, se convierte en una luz dulce y suave, de manera que los mortales puedan sobrellevarla. Mi Dios, yo no podría beber de tu pozo, si tú no hubieses puesto en él a mi Salvador, pero ahora puedo beber de esa agua, porque Él es el agua de vida. ¡Oh cielo, eres demasiado brillante, no podría soportar tu deslumbrante luz, si no tuviera esta sombra con la cual puedo cubrirte. A través de ella, como por medio de una neblina, puedo contemplar el halo de tu gloria, sin disminuir su esplendor, pero sí su potencia, la cual sería mi destrucción. El Salvador amortigua su gloria, disminuyéndola hasta que sea adecuada a nuestro débil ser. Su nombre puesto en este elixir del cielo, no disminuye ni en un mínimo grado su fulgor y su exhilarante poder, sino que quita de él esa profunda fuerza que podría afectarnos. Él quita la profundidad del misterio, que haría que la fuerza del vino viejo del Reino, pudiera intoxicarnos en lugar de alegrarnos. Cristo Jesús, en el río de Dios, hace que el torrente sea más dulce. Cuando el creyente ve a Dios en la persona del Salvador, entonces ve al Dios a quien puede amar, y al que se puede acercar confiadamente. Amo a esta promesa, creo que más que a cualquier otra, porque pienso que en ella veo a mi Salvador, con su mano sangrante, estampándola sobre ella y diciendo: «el Santo de Israel es tu Redentor». La marca de su sangre queda estampada sobre la promesa. A mí me parece que cuando Dios pronunció esta promesa al pobre gusano de Jacob, el Señor Jesús no pudo quedarse en silencio. Él oyó a su Padre decir: «No temas, gusano de Jacob», y vio a ese pobre gusano con su cabeza sobre un lado, con sus ojos llenos de lágrimas, su corazón palpitando de terror, y sus brazos desplegados en actitud de desmayo. Cuando su Padre dijo: no temas, «gusano de Jacob, es Dios que está hablando», y entonces suaviza su voz y dice: «El Santo de Israel es tu Redentor». Él te dice:«no temas». Él que te ama, que conoce tu condición, que siente lo que tú sientes, que ha pasado por las desdichas que tú ahora estás soportando, Él que es tu Redentor y tu Hermano, también te dice: «No temas, gusano de Jacob». ¡Oh, es tan dulce y precioso mirar esa palabra, hablada por nuestro Redentor!


III. PARA LA CONFIRMACIÓN


Vayamos ahora a otro punto. Creo que éste se ha puesto como una vía de confirmación. «Por boca de dos o de tres testigos se decidirá todo asunto» (2 Co. 13:1).


«La incredulidad ciega,


seguro errará.»


1. Se necesitan muchos testigos para hacer que las almas incrédulas como las nuestras, crean en las promesas. Pero Dios dice: “Yo te ayudo”. ¿Serás incrédulo? ¿Dudarás de Jehová? ¿Podría acaso, el «Yo soy», mentir? ¿Puede la fidelidad y la verdad de Dios engañarte? ¡Oh, incredulidad, infame traidora!, ¿te atreves a dudar de Él? Sí, Cristo sabía que dudaríamos, de modo que Él viene y te dice, «el Santo de Israel es tu Redentor»; es un segundo testigo, mientras que el Espíritu Santo es el tercero. «Tu Redentor», quiere ser una segunda garantía, una positiva adición a la fidelidad de la promesa. Si rompiera su promesa, el Padre perdería su honor. Yo también doy como seguridad para el cumplimiento de esta promesa, mi palabra y mi honor. «Tu Redentor», se compromete a ayudarte, ¡oh, pobre gusano!


2. Y ahora, deseo que leáis la promesa, recordando que dice, «Tu Redentor», y entonces, al leerla, veréis como la palabra Redentor la confirma por completo. Comenzad; «Yo te ayudo». Deteneos unos momentos en estas palabras. Si las leéis, os daréis cuenta de que son una reprensión para la incredulidad. «Yo te ayudo», dice el Redentor. Es posible que otros no lo hagan, pero yo te he amado con amor eterno y te he atraído con mi amor hacia mí. «Yo te ayudo». Aunque la tierra te abandone, yo te amaré con mi amor eterno. Aunque tu padre y tu madre te abandonaran, yo te recogeré. ¿Podrás dudar de mí? Yo te he probado mi amor. Mirad la herida en mi costado. Ved mis manos horadadas, ¿podéis creerme? Lo dije sobre las aguas embravecidas, y lo digo ahora a mi pueblo: «¿Por qué teméis, hombres de poca fe?» (Mt. 7:26). A ti que ahora te encuentras en aguas turbulentas, el Señor te dice: «No temas... . yo te ayudo». Seguramente no temerás que algún día te abandone. «¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti» (Is. 49:15). En Isaías 49; 16, leemos así: «He aquí que en las palmas de las manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus muros». «Yo te ayudo». Ahora bien, debéis suponer que el Salvador está aquí, sus vestiduras teñidas de sangre, imaginaros que Él está donde yo estoy en esta noche, y que os dice a vosotros, personalmente, «No temas, yo te ayudo». ¡Oh mi Señor, yo he dudado de esta promesa muchas veces, pero al imaginarte en toda tu aflicción y pena por mí, diciéndome: «yo te ayudo, me postro a tus pies y digo: Creo; ayuda mi incredulidad» (Mr. 9:24). Pero aunque Él no esté aquí esta noche para hablaros, aunque los labios que digan estas palabras sean labios del hombre, recordad que en esta noche Él está hablando a través de mí y por medio de su Palabra, de forma tan auténtica y verdadera como si lo dijera Él. Si algún gran hombre, por medio de su siervo, o de una carta, os enviara este mensaje: «yo cuidaré de ti», aunque no lo hubierais oído de sus propios labios, diríais: «es suficiente, lo creo, está escrito de su puño y letra, con su firma». Las promesas del Señor están firmadas con sangre, estampadas con la cruz, y yo su mensajero soy enviado esta noche para decirme a mí mismo y a vosotros, ¿por qué estás afligida, ¡oh alma mía! ¿Por qué estás inquieta dentro de mí? «Espera en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y Dios mío» (Sal. 42:5). Tu Redentor te dice, «yo te ayudo». ¿Quién puede dudarlo? ¿Quién se atreve a deshonrarlo?


Ahora volvamos a leer la promesa, «yo te ayudo». Es como si dijera, para mí ayudarte es algo muy fácil. Considera lo que ya he hecho. Te he comprado con mi sangre. He muerto por ti, y si he hecho lo máximo, ¿no he de hacer lo mínimo? ¡Yo te ayudaré, mi amado! Es lo menos que puedo hacer por ti. He hecho mucho más, y haré más aún. Antes de que la primera estrella comenzara a brillar, yo te escogí. «Yo te ayudo». Yo he hecho un pacto por ti, y he ejercitado toda la sabiduría de mi mente eterna en el plan de salvación. «Yo te ayudo». Por ti me he encarnado en forma humana. Dejé mi corona y mis vestiduras celestiales, para convertirme en un hombre de carne y hueso. Si he hecho esto, podré ayudarte. Yo he dado mi vida y mi alma por ti. He muerto en tu lugar y he descendido al Hades, todo por ti, «yo te ayudo». Redimirte me costó mucho, pero no me cuesta nada ayudarte. Cuando te estoy ayudando también te estoy dando lo que he comprado para ti. No es nada nuevo. Puedo hacerlo fácilmente. ¿Ayudarte? Si en la puerta de tu granero estuviera una hormiguita pidiéndote ayuda, y le dieras un puñado de trigo, para ti no significaría la ruina. Todo lo que pudieras tomar, todo lo que necesitaras en tu vida, si te lo llevaras todo para toda la eternidad, no disminuiría mi total suficiencia, así como un trago de agua de un pez, no disminuye el volumen del océano. No temas «Yo te ayudo». He muerto por ti, y nunca te dejaré. Verdaderamente, esto puede levantar a cualquier espíritu caído, por más bajo que esté.


3. Y ahora, tomad esta última palabra «Yo te ayudo». Poned el énfasis aquí. Si dejara que toda la naturaleza fuese hacia atrás y se arruinarse, no temas, yo te ayudo. Si yo permitiera que el tiempo desgastara los cimientos de la tierra y viniera un cataclismo, aún en ese momento, yo te ayudaré. Yo he hecho un pacto con la tierra: «Mientras la tierra permanezca, no cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche» (Gn. 8:22). Este pacto, aunque verdadero, no es tan grande como el que hecho en relación a ti. Y si yo mantengo mi pacto con la tierra, ciertamente lo mantendré con mi Hijo. «No temas, yo te ayudo». Sí, a ti. Tú dices: «soy demasiado pequeño para que Dios me considere y me ayude». Pero yo te ayudaré para manifestar mi gracia. Tú dices, «las otras veces que me ayudaste, he sido ingrato», pero yo te ayudaré para mostrarte mi fidelidad. Tú dices: pero es posible que todavía me rebele, o me aparte. «Yo te ayudo», y te mostraré mi longanimidad y mi paciencia. Sepa el mundo hoy, que yo te ayudo.


Ahora imagina al Maestro sangrando sobre la cruz, mirándote a ti y a mí. Imagínalo con su voz debilitada, lleno de amor y misericordia, y oíd lo que dice. Acaba de dirigirse al ladrón y le ha dicho: «De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso». Después de decir esto, Él nos ve a ti y a mí, pobres y deprimidos, y nos dice: «Porque yo Jehová soy tu Dios… No temas, yo te ayudo». Si he ayudado al ladrón, te ayudaré a ti. Yo le prometí que estaría conmigo en el Paraíso, yo te prometo que te ayudaré. ¡Oh Maestro! Que el amor que te impulsa a hablarnos, nos impulse a nosotros a creer en ti.


Ahora volvamos a oírle: Él está exaltado en las alturas, y dice: «Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres» (Ef. 4:8). Oídle en medio de la solemne pompa de los cielos; ciertamente el Salvador no se desentiende de los suyos. Él mira hacia abajo y nos ve en este mundo, luchando con el pecado, cuidados e infortunios, y nos dice, gusano Jacob, a pesar de que estoy exaltado en las alturas, mi amor sigue siendo el mismo. «Yo te ayudo». ¡Oh, seguramente cuando el esposo habla a la esposa en la hora de pena y oscuridad, para confortarla, le dice: «esposa de mi juventud, mi gozo, mi deleite, yo te ayudaré». Yo ruego que el Señor aplique la dulzura de este pronombre a vuestros corazones, y al mío. Podéis daros cuenta de las veces en que el esposo enumera los momentos de amor que han pasado juntos, cuando le recuerda los tiempos felices, y le pregunta, «¿puedes acaso dudar de mí? No, siendo tu esposo yo te ayudaré». Y ahora oiréis al Salvador hablándole a la Iglesia. Yo os he escogido desde antes de la fundación del mundo, te he tomado en unión conmigo por mi prometida. Si mi palacio estuviera en ruinas, y el mismo cielo se sacudiera, yo te ayudaré. ¿Olvidarte? ¿Olvidarme de mi prometida?


CONCLUSIÓN


¿Ser falso con mi juramento, abandonar mi pacto? No, nunca. «Yo te ayudo». Escuchad a una madre hablándole a su hijo en peligro. «Mi niño», le dice ella, «yo te ayudaré». Luego le recuerda que como su madre, le ha criado, le ha cuidado y le ha atendido en todo momento. «Mi niño», yo siempre te ayudaré. El hijo no lo duda, y le responde, «mamá , yo no lo dudo, ya sé que lo harás porque he tenido pruebas de tu amor». Y nosotros, que amamos al Salvador dejemos que las lágrimas corran de nuestros ojos y digamos: «¡Oh, nuestro bendito Redentor!, tú no necesitabas decirnos que nos ayudarás, porque sabemos que lo harás. No supongas que dudamos de ti como para pedirte que nos lo digas otra vez; sabemos que tú nos auxiliarás siempre, estamos seguros de ello, de tu amor de antes, de tus hechos de bondad, de tus interminables acercamientos, todos estos nos declaran que tú nunca podrás abandonarnos».


Ahora, hermanos, llegamos a comer el cuerpo de Cristo y beber su sangre de modo espiritual; y espero que mientras comamos de este pan y bebamos de este vino, los emblemas del Salvador, pensemos que en cada bocado de pan y en cada sorbo de vino, oímos la declaración del Maestro, «no temas, yo te ayudo». Luego, espantemos a Satanás alegrando nuestros espíritus por medio del poder del Espíritu Santo, y poniéndonos nuestra armadura, según Efesios 6. Lancémonos así al mundo, para demostrar lo que el Redentor puede hacer, cuando su promesa nos es aplicada por medio del Espíritu. «No temas, gusano de Jacob, oh vosotros los pocos de Israel; yo soy tu socorro, dice Jehová; el Santo de Israel es tu Redentor». Venid, y en esta noche, sacad vuestros temores fuera y colgadlos en el cadalso. Haced que huyan en presencia de las promesas, que sean destruidos para siempre. Son sediciosos renegados; cortadlos, tenedlos por escoria, y alegraos e id cantando por la vida; no temeremos, aunque se traspasen los montes a la mar, aunque las aguas estén turbulentas, aunque la tierra tiemble. «Yo te ayudo», dice el Redentor.


Pecadores, os ruego consideréis que ésta no es vuestra promesa. Si lo fuera, todo lo que habéis perdido por estar fuera de Cristo, era suficiente para perderlo todo para siempre. Que el Señor os llame, y os ayude a confiar en la sangre del Redentor. Amén.


12.LA CONDESCENDENCIA DE CRISTO


«Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos» (2 Corintios 8:9).


INTRODUCCIÓN: No dejéis la generosidad.


I.JESÚS ERA RICO


1.Jesús tenía honor.


2.Jesús tenía amor.


II.SE HIZO HOMBRE


2.Por amor se hizo pobre.


2.Cristo dejo su dignidad.


III.CRISTO VINO A SER POBRE Y MORIR


CONCLUSIÓN


1.¿Eres tú rico en la pobreza de Jesús?


2.¿Tienes a Cristo para que sea tu todo?


3.¿Sientes tu pobreza?


CONCLUSIÓN


LA CONDESCENDENCIA DE CRISTO


INTRODUCCIÓN


En este capítulo, el apóstol está tratando de animar a los corintios a la liberalidad. Él deseaba que contribuyeran con algo para aquellos que eran los más pobres del rebaño, de modo que pudieran ministrar para sus necesidades. Entonces les dice que las Iglesias de Macedonia, aunque eran más pobres que los de Corinto, habían ofrendado aún más allá de sus posibilidades en favor de la familia de Dios, y exhorta a los corintios a que hagan lo mismo. Pero de pronto recuerda que los ejemplos tomados de otros hombres muy raramente tienen un efecto poderoso, por lo que deja de lado su argumento sacado de la Iglesia de Macedonia, y sostiene ante ellos una razón para ejercer la liberalidad, que incluso el corazón más duro no puede resistir. «Mis hermanos», dice el apóstol, «hay alguien allá arriba, por medio de quien habéis sido salvos, Uno a quien llamáis Maestro y Señor. Si lo imitarais a Él, nunca podrías dejar de ser generosos y liberales. Pues os diré una antigua verdad que vosotros y yo la tenemos conceptuada como una realidad indiscutible». «Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos». ¡Oh, cristiano!, siempre que te inclines a ser avaro y a no dar de tus bienes para la Iglesia de Dios, piensa en tu Salvador que dio todo lo que tenía para servirte a ti. Te aseguro que no podrás dejar de ser generoso y acordarte de las necesidades de aquellos hermanos que están en peores condiciones que tú. Recordad a Jesús: ¿puedes imaginarlo diciéndote: «Yo lo he dado todo por amarte, y ¿tú retendrás lo tuyo para ti? Si lo haces, no conoces nada de las dimensiones infinitas de mi amor».


Y ahora, mis queridos amigos, el argumento del apóstol será nuestro tema de hoy. Se divide de una manera muy sencilla. Primero tenemos, la condición prístina de nuestro Salvador Él era rico. Luego tenemos su condescendencia «se hizo pobre». Y entonces pasaremos a la última parte que nos da una doctrina, una pregunta, y una exhortación. Que el Señor nos bendiga y nos ayude a tratarlas correctamente.


I JESÚS ERA RICO


Primero, nuestro texto nos dice que Jesús era rico. No penséis que nuestro Salvador empezó a vivir cuando nació de la virgen María; no imaginéis que su existencia data del pesebre en Belén. Recordad que Él es eterno, Él es antes que todas las cosas, y por Él todas las cosas subsisten. Nunca existió un tiempo en que no hubiera Dios. De igual manera, nunca hubo una época en la que no existiera Jesucristo nuestro Señor. Él es autoexistente, no tiene principio de días, ni fin de años. Él es el inmortal, invisible, el único sabio Dios, nuestro Salvador. Ahora, en la eternidad pasada que transcurrió antes de su misión para con este mundo, las Escrituras nos dicen que el Señor Jesús era rico, y a todos nosotros que creemos en sus glorias y confiamos en su divinidad, no nos es difícil ver que realmente era así. Jesús era rico en sus posesiones. Levanta tus ojos, creyente, y por un momento piensa en las riquezas de mi Señor Jesús, antes de que condescendiera a volverse pobre por ti. Contémplale, sentado en su trono declarando toda su autosuficiencia. Porque mía es toda bestia del bosque, y los millares de animales en los collados. Conozco a todas las aves de los montes, y todo lo que se mueve en los campos me pertenece. Si yo tuviese hambre, no te lo diría a ti; porque mío es el mundo y su plenitud» (Sal. 50:10-12). El Señor Jesús podía haber dicho, Yo puedo extender mi cetro del este al oste, y todo eso mío; todo el mundo, y todos los universos que están lejos en el espacio, son míos. El espacio ilimitado e inmensurable, lleno de mundos como yo lo creé, todo es mío sin excepción. Vuela hacia arriba, y no podrás alcanzar la cima de la colina más baja de mis dominios. Cava hacia abajo, y no podrás entrar en las partes más profundas de mi poder. Del trono más alto en la gloria, hasta el pozo más bajo del infierno, todo es mío. Puedo poner mi nombre en mi Reino sobre cada cosa que he hecho.


Pero Él además de todo eso, Él tiene lo que hace a los hombres aún más ricos. Hemos oído en los viejos romances, acerca de reyes de la antigüedad que eran fabulosamente ricos y que todo lo que tocaban se convertía en oro. Ahora bien, la diferencia es que Cristo tiene el poder de crear, y es allí precisamente donde radica su incalculable riqueza. Si hubiera querido, podría haber llamado a nuevos mundos a la existencia. Sólo tenía que levantar su dedo y un nuevo universo hubiera existido de inmediato. A la sola voluntad de su mente, millones de ángeles habrían salido a la luz. Él habló, y fue hecho, Él ordenó y se realizó. Él dijo: «Sea la luz; y fue la luz» (Gn. 1:3). Dios tenía el poder de decir a todas las cosas «sed», y habrían sido. He aquí donde radica su verdadera riqueza. Ese poder creador es una de las joyas más brillantes de su corona.


1. También llamamos hombres ricos a los que tienen honor, pero si están en desgracia o en vergüenza no se reconocen entre los ricos. Nuestro Señor Jesús tenía honor, un honor como nadie sino un ser divino podía recibir. Cuando se sentaba sobre su trono, antes de renunciar al manto de su soberanía para convertirse en hombre, toda la tierra estaba llena de su gloria. Él podía mirar tanto debajo como alrededor de Él, y la inscripción «Gloria sea a Dios», estaba escrita por todo el espacio. Durante el día y la y noche, el incienso de alabanza ascendía delante de Él desde los incensarios de oro, sostenidos por espíritus que se inclinaban en reverencia. Las arpas de miradas de querubines y serafines continuamente cantaban alabanzas, y las voces de todos aquellos coros celestes no cesaban de adorarle. Esas huestes de brillantes espíritus se inclinaban ante su trono con gozo y alegría, y todos unidos, elevaban sus voces en dulces aleluyas como ningún mortal ha podido jamás oír. ¡Oh, ¿podéis imaginar esa melodía tan dulce que perpetuamente se derramaba en ríos de alabanzas en los oídos de Jesús, el Mesías, el Rey, el Eterno? No, ante el pensamiento de la gloria de su Reino, de las riquezas y la majestad de su poder, nuestras almas se consumen dentro de nosotros, nuestras palabras se traban y no podemos pronunciar ni siquiera el principio de sus glorias.


2. El Señor tampoco era pobre en ningún otro sentido. Aquel que tenía riquezas y honor en la tierra, habría sido pobre si no hubiera tenido amor. Personalmente, yo preferiría ser pobre y depender de la caridad teniendo amor, que ser un príncipe despreciado y odiado, al que todo el mundo le deseara la muerte. Sin amor el hombre es pobre dadle todos los diamantes, las perlas y todo el oro que los mortales puedan reunir, pero si no tiene amor, será un pobre desdichado. Sin embargo, Jesús no era pobre en amor. Cuando vino a la tierra, no vino para conseguir nuestro amor, porque su alma fuese solitaria. ¡Oh, no, su Padre tenía su deleite en Él desde toda la eternidad! El corazón de Jehová, la primera persona de la Sagrada Trinidad, estaba divina e inmutablemente vinculado a Él. El Señor Jesús era amado del Padre y del Espíritu Santo, las tres personas tuvieron una sagrada complacencia y deleite, la una para con las otras. Además, Él era amado por aquellos espíritus que no cayeron. No podría decir cuántas clases de criaturas han sido creadas que aún están en obediencia a Dios. Es imposible para nosotros saber dónde están, así como las muchas razas de seres creados que hay sobre la tierra. No podemos decir si en las regiones sin fin del espacio hay mundos habitados por seres infinitamente superiores a nosotros. Sabemos de la existencia de los santos ángeles que aman a nuestro Salvador. Se encuentran día y noche con sus alas extendidas, esperando sus mandamientos, prontos a oír la voz de su Palabra. Aman el servicio a Dios, y no es ficción decir que cuando hubo guerra en los cielos y Dios echó al diablo y a sus legiones, los ángeles mostraron su amor a Él, siendo valientes en la lucha y fuertes en poder. Él no necesitaba que nuestro amor lo hiciera feliz, Él tenía amor sin necesidad de contar con nosotros.


Ahora, aunque un espíritu superior quisiera venir a hablarnos acerca de las riquezas de Jesús, no podría hacerlo. Gabriel, en tus vuelos has ido más alto y más lejos de lo que mi imaginación puede seguirte, pero nunca has logrado llegar a la cima del trono de Dios. Jesús es quien puede mirar por encima de su Majestad; ¿quién puede comprender la fortaleza de su brazo de poder? Tú eres el Dios infinito, y nosotros, pobres criaturas finitas y limitadas, estamos perdidas ante ti. Nos inclinamos ante tu presencia y te adoramos, tú eres Dios sobre todas las cosas, bendito para siempre. Nadie puede comprender tus incalculables riquezas, o la inmensidad de tu poder; eso sería para nosotros imposible. Todo lo que sabemos es que la riqueza de Dios, los tesoros del infinito y las riquezas de la eternidad, son todas tuyas. Señor, tú eres rico más allá de lo que el pensamiento pueda concebir.


II. SE HIZO HOMBRE


Como hemos visto, el Señor Jesucristo era rico. Todos creemos en ello, si bien esa riqueza es inalcanzable para nuestra mente finita. ¡Oh, cuán sorprendidos estarían los ángeles cuando fueron por primera vez informados de que Jesucristo, el Príncipe de la Luz y la Suprema Majestad, quiso hacerse hombre y venir a la tierra como un bebé, a vivir y morir por nosotros!


1. No sabemos cómo les fue dicho al principio, pero cuando el rumor se empezó a correr entre las huestes sagradas, me imagino que habría un extraño asombro en medio de ellos. ¡cielos!, ¿era verdad que aquel cuya corona estaba adornada por las estrellas, la dejara de lado? ¿Podría ser cierto que aquel en cuyos hombros se echó el púrpura del universo, se convirtiera en un hombre vestido como los demás? ¿Podía ser verdad que aquel que era eterno e inmortal fuera un día clavado en una cruz? ¡Oh, cómo aumentaba su asombro! Deseaban verlo. Y cuando Él descendió desde lo alto, le siguieron, pues Jesús fue «visto por los ángeles», y visto en un sentido especial, porque le miraron con un repentino asombro, preguntándose que significaría todo aquello. Él «por amor a nosotros se hizo pobre». ¿Podéis verle en aquel día de eclipse celestial despojarse de su majestad? ¡Oh!, ¿podéis concebir el asombro creciente de las huestes celestiales, cuando vieron que se despojó de su corona y de sus sandalias de oro? ¿Imagináis cuando el Señor les explicó a aquellas huestes, que iba a ir a la tierra para convertirse en un hombre de carne y hueso? Las huestes angélicas le siguieron tan de cerca como el mundo se lo permitió. Y cuando llegó a esta tierra empezaron a cantar: «¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!» (Lc. 2:14). Nadie se marchó hasta que no lo comunicaron a los pastores y hasta que en el cielo aparecieron nuevas estrellas en honor al niño Rey. Y ahora maravillaos, ¡oh ángeles! ; el Infinito Rey se ha convertido en un niño que yace en los brazos de su madre. ¡El que creó todas las cosas y sostiene los pilares de la creación, es ahora tan débil y pequeño, que debe ser sostenido por una mujer! Y, ¡oh, maravilla!, los ángeles que le vieron en medio de sus riquezas, admiran ahora su pobreza. ¿Dónde duerme el recién nacido Rey? ¿Tiene la mejor habitación en el palacio del César, o una cuna de oro preparada para Él con mullidas almohadas donde reclinar su cabeza? No, está allí donde se alimentan los bueyes y los demás animales, en el pobre pesebre. Allí es donde nace el Salvador, envuelto en las telas que usaban los niños pobres. Tampoco puede estar allí por un largo tiempo, pues pronto su madre debe llevárselo a Egipto, donde se convertirá en un extraño en tierra extraña. Vedle en su juventud, a quien hizo los mundos, manejar el martillo y los clavos asistiendo a José en su taller de carpintería. El que puso las pléyades en lo alto, e hizo que brillaran en la noche, está ahora sin una corona de gloria, un simple joven como los demás. Dejemos por unos momentos las escenas de su niñez y de su temprana vida, y veámosle cuando se convierte en un hombre. Ahora podéis decir que ciertamente por nosotros se hizo pobre. Nunca hubo un hombre más pobre que Cristo, Él fue el príncipe de la pobreza. Era todo lo contrario a Craso éste estaba en la cumbre de las riquezas. Cristo estuvo en el valle más bajo de la pobreza. Mirad sus vestiduras, estaban tejidas desde arriba y hacia afuera, eran las ropas de un pobre. A veces tenía hambre, y siempre dependía de la caridad de los demás para saciar sus necesidades. Aquel que había esparcido el trigo sobre los amplios acres de la tierra sentía las punzadas del hambre. El que cavó el lecho del fondo de los océanos, se sienta junto a un pozo y le pide de beber a la mujer samaritana. Nunca subió a un carruaje, siempre caminaba de una región a otra, sus pies fatigados, entre los pedernales de Galilea. No tenía donde recostar su cabeza. El dijo: «las zorras tienen guaridas, y las aves de los cielos nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza» (Lc. 9:58). Aquel que había sido asistido por los ángeles, se convirtió en el siervo de los siervos, tomando una toalla y lavando los pies de sus discípulos. El que una vez fue honrado con los aleluyas de las edades, es ahora escupido, despreciado y escarnecido. El que fue amado del Padre, y tenía abundancia de afecto y bienestar, dijo: «El que come pan conmigo, levantó contra mí su calcañar» (Jn. 13:18). ¡Oh, no se encuentran palabras para describir la humillación de Cristo! ¡Qué distancia inmensa entre aquel que se sentó en el trono y el que murió sobre la cruz! ¡Oh, quién puede decir el gran abismo que existe entre las alturas de la gloria y el horror del Calvario! Miradlo, cristianos, Él ha dejado su pesebre para mostraros cómo Dios quiso llegar al hombre. Nos ha dejado la cruz para mostrarnos cómo el hombre puede ascender a Dios. Seguidle, seguidle a través de toda su vida. Comenzad en el desierto donde fue tentado. Vedle en ese yermo en medio la tentación, mirad como pasa hambre rodeado de las bestias salvajes. Seguidle en sus viajes como el Hombre de dolores y experimentado en quebranto. Mirad cómo los maliciosos, los borrachos y los que se burlaban de Él, le acusan de «bebedor de vino». Seguidle en la vía dolorosa hasta que le encontréis entre los olivos de Getsemaní y ved cómo suda grandes gotas de sangre. Id con Él más lejos, hasta Gabata, y notad cómo derrama ríos de sangre bajo el látigo de los romanos. Observad su pobreza; le habían arrancado su túnica a jirones de la cabeza a los pies, y así quedó expuesto al sol. Tan pobre era, que cuando pidió agua le dieron a beber vinagre. Se despojó de su corona de luces celestiales para llevar ahora una de espinas. ¡Oh, hijo del Hombre, no sé qué admirar más, tus alturas de gloria o tus profundidades de miseria! ¡Oh, Señor!, muerto por nosotros, ¿cómo no hemos de exaltarte? Dios sobre todas las cosas, bendito para siempre, ¿no eres digno de las mejores y más dulces alabanzas? Él era rico, pero por nosotros se hizo pobre.


2. Si tuviera alguna historia para contaros hoy acerca de algún rey que amando a una mujer, se hubiera vuelto un plebeyo como ella, habríais oído solamente una historia romántica. Sin embargo, cuando os digo que Dios dejó su dignidad para convertirse en nuestro Salvador, vuestros corazones apenas si son tocados. ¡Ah, mis amigos, conocemos tan bien la historia y la hemos oído tan a menudo! Algunos de nosotros la narramos tan mal, que no puedo esperar que estéis interesados en ella como el tema lo demanda. Pero seguro que como se dice de las grandes obras de arquitectura, aunque las veamos cada día, siempre hay algo nuevo para maravillarse. Lo mismo podemos decir de Cristo. Aunque le veamos cada día, continuamente encontramos una nueva razón para asombrarnos, para amarle y adorarle. «Por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico».


Pienso que hay una peculiaridad acerca de la pobreza de Cristo que no debemos olvidar. Aquellos que desde hace ya mucho tiempo pasan necesidad, sienten menos su condición tan desgraciada. Pero me he encontrado con otros cuya pobreza realmente despertaba tristeza. Una vez habían sido ricos, sus mismas ropas que ahora les cuelgan como harapos, nos están diciendo que una vez estuvieron en los altos rangos de la sociedad. Estas personas están entre los más pobres de todos los pobres. Nos dan más lástima que las personas que ya han nacido pobres, porque éstos han conocido algo mejor. Entre todos los que son pobres, siempre he hallado mucho más sufrimiento en aquellos que han visto mejores días.


Hasta ahora recuerdo la apariencia de algunos de los que me han dicho que habían visto mejores días. Todos están llenos de amargos recuerdos. La última visión que tengo de estas personas, incluso su forzada amabilidad, se convierte en un cuchillo que me corta el corazón. «Yo he conocido mejores días que éstos». Estas palabras suenan como un toque de difuntos sobre sus gozos. Y verdaderamente, nuestro Señor Jesucristo podía haber dicho en todas sus penas, «Yo he conocido días mejores que estos». Pienso en aquella ocasión en que fue tentado por el diablo en el desierto. Debe haber sido muy duro tener que restringirse para no hacer volar a Satanás en pedazos. Si yo hubiera sido el Hijo de Dios, sintiéndome como me siento ahora, y el diablo me hubiera tentado de esa manera, le habría hecho añicos y lo hubiera arrojado al infierno en un abrir y cerrar de ojos. ¡Pensad en la paciencia y la entereza del Señor, cuando estaba en el pináculo del templo y el diablo lo tentó para que se echara abajo y le adorara! ¡Oh!, que mezcla de miseria y amor debe haber habido en el corazón del Salvador, cuando fue escupido por aquellos hombres que había creado; cuando los ojos que él mismo había dotado de visión le miraban con odio y burla, y cuando las lenguas, a las que Él mismo les había dado la posibilidad de pronunciar un idioma, ahora le injuriaban y blasfemaban. ¡Oh, mis amigos, si el Salvador se hubiera sentido como nos sentimos nosotros, y no dudo que en alguna medida fue así, los habría hecho desaparecer a todos. Como ellos decían, bien podía haberse bajado de la cruz, librándose a sí mismo y destruyéndolos a ellos completamente. Al ser tan maltratado, su poderosa paciencia fue la que le hizo restringirse de no aplastar a este mundo bajo sus pies. Os maravilláis de esta paciencia, y también de la pobreza que sufrió, la mansedumbre cuando le recriminaban y no les contestaba, cuando se burlaban de Él y Él oraba: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc. 23:34). Él sí que había visto días mejores, que hacían ahora que su miseria fuese más amarga y su pobreza más pobre.


III. CRISTO VINO A SER POBRE Y MORIR


Llegamos ahora al tercer punto ¿por qué el salvador vino a morir y a ser pobre? Oíd esto, hijos de Adán la Escritura dice que «por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos». Fue por amor a vosotros. Ahora bien, cuando me dirijo a vosotros como a una gran congregación, no podéis sentir la belleza de esta expresión, «por amor a vosotros». Esposo y esposa que andáis en el temor del Señor, dejadme tomaros por la mano y miraros en el rostro mientras repito la expresión, «por amor a vosotros se hizo pobre». Joven, deja que un hermano de tu edad, te mire y repita estas palabras, «por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos». Creyente mayor, déjame mirarte a la cara y decir lo mismo, «por amor a vosotros se hizo pobre». Hermanos, llevaos la Palabra a casa y ved si su calor no derrite vuestros corazones. Ponedlo de esta manera: «Por amor a mí se hizo pobre, siendo rico». Rogad por la influencia del Espíritu Santo sobre esta verdad, y hará que vuestro corazón sea devoto y vuestro espíritu amante, de modo que digáis: «Yo soy el peor de los pecadores, pero Cristo murió por amor a mí». Venid, dejadme oíros hablar, traigamos al pecador aquí y dejémosle hacer un soliloquio, «yo le maldije, blasfemé contra Él y aún así por amor a mí se hizo pobre. Me burlé de sus ministros, quebranté el día de reposo, pero Él por amor a mí se despojó de sus riquezas. Jesús, ¿pudiste morir por uno que no fuera digno de ti? ¿Habrías podido derramar tu sangre por alguien que la hubiera derramado si hubiera estado en su poder hacerlo? ¿Podrías haber muerto por uno tan indigno y vil?». «Sí, sí, sería su respuesta. Yo derramé mi sangre por ti». Dejemos ahora que hable el creyente: «Yo», puedo decir, «he profesado amarle, ¡pero qué frío es mi amor, y qué poco le he servido! ¡Qué lejos he vivido de Él, no he guardado una dulce comunión con mi Señor como debería haberla guardado! ¿Cuánto tiempo he dedicado a su servicio? Y aún así, la Palabra me dice: “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos”. Es como si el Señor dijera: “Vedme en mis miserias, en mis agonías, en mi muerte todo esto he sufrido por amor a ti”». ¿No amarás a alguien que te ha amado tan grandiosamente y que, renunciando a todo, se ha hecho pobre por ti?


Sin embargo, éste no es el tema al cual quiero traeros ahora. El punto clave es este: La razón por la que Cristo murió fue para que nosotros por su pobreza, fuésemos enriquecidos. Él dejó sus riquezas, para que nuestra pobreza pudiera volverse rica por su pobreza. Hermanos, tenemos ahora ante nosotros un tema que nos llena de gozo. Todos los que son participantes de la sangre del Salvador son ricos. Todos aquellos por quienes murió el Salvador, habiendo creído en su nombre y habiéndose entregado a Él, son ricos en este día. Y sin embargo tengo hoy aquí a algunos de vosotros, que no podéis decir que tenéis en posesión ni medio metro de tierra. Hoy no tenéis nada que podáis decir que es vuestro, no sabéis cómo vais a hacer para subsistir la semana que viene, sois pobres; pero si eres un hijo de Dios, yo sé que la finalidad de Cristo se realizará en ti: eres rico. No, no me estoy mofando cuando digo que eres rico. Realmente lo eres, eres rico en posesiones . Tú tienes ahora en posesión, cosas más costosas que las gemas, y de más valor que el oro y la plata. Podéis decir: «no tengo ni plata ni oro», pero sí puedes afirmar que «Cristo lo es todo» para ti, has dicho todo lo que un hombre rico puede decir. «Pero», me dirás tú, «yo no tengo nada». Hombre, tú tienes todas las cosas. ¿No sabes lo que dijo Pablo? «Así que, ninguno se gloríe en los hombres; porque todo es vuestro: sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios» (1 Co. 3:21). La gran maquinaria de la providencia no tiene ninguna rueda que no ruede por ti. Tuya es la gran economía de la gracia con toda su plenitud. Recordad que la adopción, la justificación, la santificación, todas son tuyas. Tienes todo lo que tu corazón pueda desear en las cosas espirituales, y también tienes todo lo que es necesario para esta vida, pues conoces al que dijo: «Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto» (1 Ti. 6:8). Tú eres rico, con verdaderas riquezas y no con las riquezas de un sueño. Hay veces que los hombres juntan todo el oro y la plata que tienen y les parece una enorme fortuna, pero no mucho tiempo después, se encuentran sin un céntimo. Sin embargo, tus riquezas son perdurables, porque son eternas y sólidas. Cuando el sol de la eternidad haya derretido el oro de los hombres, el vuestro seguirá intacto. Un hombre rico tiene una cisterna llena de riquezas, pero un pobre santo ha conseguido una fuente de misericordia y eso lo hace el más rico. Mi vecino puede ser un hombre rico y tener todo lo que le place, pero sólo tiene una cisterna llena, que pronto se agotará. Sin embargo, un cristiano tiene una fuente que fluye de continuo y así seguirá. Por más grande que pueda ser la cisterna, pronto se agota, pero el torrente que fluye, aunque parezca pequeño, producirá un inmenso volumen de preciosa agua. ¡Oh, cristiano, no tendrás nunca una gran cisterna llena de riquezas, pero las provisiones de Dios, se mantendrán fluyendo constantemente para ti. El Señor asegura que nuestro pan y nuestras aguas se nos darán de forma continua y segura. Como William Huntingdon decía: «El creyente tiene cada día una porción en su canasta. Muchos hombres, cuando sus hijas se casan, no les dan mucho en ese momento, pero les dicen, te enviaré un saco de harina cada día y luego, cierta cantidad de oro, y en tanto viva, siempre te estaré enviando cosas que necesites». Huntingdon dice: «esta chica al final tendrá mucho más que su hermana, quien tiene muchas cosas a la vez». Ésta es la forma en que mi Dios trata conmigo. Al hombre rico le da todo de una vez, pero a mí me da de sus tesoros día a día. ¡Ah Egipto!, tú eras rico cuando tus graneros estaban llenos, pero esos grandes depósitos se vaciaron. Israel era mucho más rico que tú, pues si bien no podían ver sus graneros llenos, veían la provisión del maná del cielo día a día. Ahora bien, cristiano, ésta es tu porción la porción de la fuente que fluye siempre, y no la de la cisterna llena, que pronto se vacía.


Recuerda además, que tu riqueza no está en tus posesiones de ahora; tú eres rico en sus promesas. Un hombre puede considerarse pobre en cuanto a lo metálico, pero si tiene papeles firmados de hombres ricos que le prometen darle ciertas sumas de dinero, aunque no tenga el oro en sus manos, puede confiar en los documentos que se lo prometen. De igual modo, el cristiano puede decir: No tengo riquezas en mis manos, pero tengo la promesa de ellas. Mi Dios dice: «Porque sol y escudo es Jehová Dios; gracia y gloria dará Jehová. No quitará el bien a los que andan en integridad» (Sal. 84:11). Ésta es una promesa que me hace rico. No puedo dudar de su firma, y sé que su Palabra es auténtica, así como su fidelidad. No le deshonraré creyendo que puede romper su promesa. No, la promesa es tan segura como si ya estuviese cumplida. Si esa promesa es de Dios, es tan cierta como si la tuviera en mi posesión ahora mismo.


Además el cristiano es muy rico de forma revertida. Si tuviera un pariente muy rico, cuando él muriera tendría tanta riqueza que podría construirme un castillo con suelo de oro y paredes de piedras preciosas. Pero, amigos, cuando el hombre viejo muera, tendréis toda la herencia. Sabéis quien es el viejo hombre, vuestra vieja naturaleza. Si sois de Cristo, ese viejo hombre está muriendo en vosotros cada día, y cuando esté muerto del todo, vendrás a poseer tu herencia. Los cristianos son herederos, y sus posesiones pueden considerarse seguras desde ahora, pues tenemos derechos legales sobre ellas. Los cristianos en los cielos tienen una corona de oro que es suya en el día de hoy, y no será más tuya ahora que cuando la tengan sobre sus cabezas.


Me viene a la memoria que cierta vez hablé en metáfora, y dije que los cristianos miran a las coronas, que están colgando en filas en los cielos. ¡Arriba cristiano!, mira las coronas que están listas, tú tienes una para ti. Fíjate en las perlas que posee, y cuánto peso en oro tiene. Esta corona es para tu cabeza; tu pobre y dolorida cabeza y tu cerebro torturado tendrán una corona para engalanarlos. Y ved el vestido, es blanco como la nieve y cuajado de piedras preciosas. ¡Y es para ti! Cuando termines de usar tus ropas de cada día, será el comienzo del eterno día del Señor. Cuando hayas acabado de usar este pobre cuerpo, te espera una casa no hecha de manos, y eterna en los cielos. ¡Arriba a la cima, cristiano, toma tu herencia, y cuando veas tus posesiones presentes, tus posesiones prometidas, y todo lo que te pertenece, recuerda que todo ello fue comprado por la pobreza del Salvador! Mira todo lo que tienes y di así: «Cristo lo compró para mí». Mira a cada promesa y ve que están manchadas con sangre. Sí, mira también las coronas fulgurantes, y lee el título de compra con sangre. Recuerda, si el Señor Jesús se hubiera quedado en el cielo, nunca podías haber sido nada en absoluto, ¡y ahora eres su heredero! A menos que Él renunciara y eclipsara su propio honor, nunca hubieras tenido un solo rayo de luz que brillara para ti. Bendito sea, pues, su nombre. Vincula cada corriente de bendición que tienes, a la fuente de todo bien. Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos.


CONCLUSIÓN


Tengo todavía tres cosas que decir, y lo haré lo más brevemente posible.


La primera es una doctrina, y consiste en esto: Si Cristo en su pobreza nos hizo ricos, ¿qué es lo que no hará ahora que es glorificado? Si el Varón de dolores salvó mi alma, ¿el Hombre que ahora es exaltado podrá perecer? Si el Salvador cuando se moría nos dio la salvación, ¿no intercederá por nosotros ahora, de forma segura?


«Él vive, y está sentado arriba,


intercediendo por nosotros allí,


¿qué podrá separarnos de su amor,


o hundirnos en la desesperación?»


Si cuando tus manos estaban clavadas, oh Jesús, tú derrotaste al infierno, ahora que tienes el cetro del rey nunca podrás ser derrotado. ¡Cuando tenías la corona de espinas en tu frente, derrotaste al dragón, ¿no puedes vencer y conquistarlo todo, ahora que las aclamaciones de los ángeles ascienden hasta tu trono? Sí, queridos hermanos, podemos confiar en Jesús glorificado, reposar tranquilos en su seno, pues si fue tan fuerte en su pobreza, ¿cómo no lo será en sus riquezas?


1. El próximo punto es una pregunta muy sencilla. Mi querido oyente, ¿has sido hecho rico por la pobreza de Jesús? Tú dices: «ya estoy bien viviendo sin Cristo, yo no quiero un Salvador». Porque tú dices: «Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo» (Ap. 3:17). ¡Oh tú, que vives por medio de las buenas obras, y piensas que irás al cielo porque eres bueno; todos los méritos que puedas ganar durante toda la vida, no te servirán para nada! Todo lo que ha hecho la naturaleza humana es un borrón y una maldición. Si esos son los ricos, vosotros no sois los santos. Pero en esta mañana, mis queridos oyentes, podéis decir: Por naturaleza no soy ni tengo nada, sólo Dios con el poder de su Espíritu Santo pudo mostrarme mi vaciedad.


2. Hermano, hermana, ¿Tienes a Cristo para que sea tu todo en todo? ¿Puedes decir en este día, confiadamente, «mi Señor, mi Dios, yo no tengo nada, pero tú eres mi todo»? No huyas de esta pregunta. Ven, te lo ruego, y cree en Jesús. Cuando respondas, ten cuidado de lo que dices. Tú eres pecador; eso lo sabes y lo sientes. Recuerda, Cristo vino para hacer que aquellos que no tienen nada, sean ricos. Mi Salvador es un médico; si puedes curarte a ti mismo, Él no tendrá nada que ver contigo. Recuerda, mi Salvador vino a vestir a los desnudos. Él te vestirá si no conservas ni un sólo harapo tuyo. Pero a menos que le dejes hacerlo de los pies a la cabeza, no lo hará. Cristo no hace las cosas en parte, lo hace todo. ¿Tienes confianza? Ven entonces, y regocíjate en la esperanza de la gloria de Dios.


3. Acabaré con este punto, que es una exhortación. Pecador, ¿sientes tu pobreza en esta mañana? Entonces mira a la pobreza de Cristo. ¡Oh, tú que hoy estás turbado por el peso del pecado! Hay muchos así en este lugar. Dios no te ha dejado solo, Él te ha estado convenciendo de pecado, hasta que hoy preguntes: «¿qué debo hacer para ser salvo?». Tú darías todo lo que tienes por obtener la salvación. Hoy tu alma está dolorida, rota y atormentada. Si quieres hallar la salvación, está en las venas de Jesús. Mira la cruz que se levanta entre el cielo y la tierra. ¿Lo ves muriendo por ti en ella? Mira su cabeza. ¿Ves la corona de espinas y las gotas de sangre sobre sus sienes? Mira sus ojos, la muerte los está cerrando. ¿Puedes ver los gestos de su desesperante agonía? ¡Ves sus manos, los torrentes de sangre que fluyen de ellas? Pero, ¡va a hablar! «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» ¿Has oído esas palabras, pecador? Toma otra pausa y mira de nuevo su persona. ¡Qué demacrado está su cuerpo, y qué enfermo su espíritu! Mírale. Va a hablar otra vez: «Consumado es». ¿Qué significa eso? Significa que ha llevado a cabo tu salvación. Mírale en la cruz y encuentra en Él tu salvación. Recuerda que para ser salvo, todo lo que Dios quiere de un penitente es que mire con fe a Jesús. Si te entregas totalmente a Cristo, serás salvo. «Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra» (Is. 45:8). Mirad esa obra de Dios, es allí donde puedes encontrar la salvación. No muestres un trapo sucio que no puede cubrir tu pecado. Un pecador que haya mirado con fe a Jesús, nunca ha dejado de ser salvo. ¿Te reconoces como un pecador culpable? Tu culpa es la razón por la cual te invito que mires la escena de la cruz. Tú dices: «yo no puedo mirar». ¡Que Dios te ayude a hacerlo! Recuerda, Cristo no te rechazará, en cambio, tú puedes rechazarle a Él. Mira la copa de misericordia; es llevada a tus labios por Jesús. Sé que tu sientes la necesidad de ser salvo. Satanás te tentará a no beberla, pero él no prevalecerá. Tal vez pongas muy débil y tímidamente tus labios en ella. Bébela, y cuanto más lo hagas más sabrás del cielo. Cree en el Evangelio que te ha sido predicado. Está escrito en la Palabra de Dios: «El que creyere y fuere bautizado, será salvo» (Mr. 16:16). Escucha cómo lo interpreto. El que cree y fuere sumergido será salvo. Cree en el Salvador y haz una profesión de tu fe en el bautismo. El bautismo en sí no es nada, hasta que tengas la fe que salva y convierte el alma. ¡Oh, cree en esta verdad! Arrójate a los brazos de Cristo, y serás salvo para siempre. Que el Señor añada su bendición, por amor al Salvador. Amén.




13.SU NOMBRE, ADMIRABLE


«Porque un niño nos es nacido, un hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable» (Isaías 9:6).


INTRODUCCIÓN: El Maravilloso nombre de Cristo.


I.SE MERECÍA EL NOMBRE


1.Maravilloso en el pasado.


2.Maravilloso en la eternidad.


3.Maravilloso en su nacimiento.


4.Maravilloso en su vida y muerte.


5.Cristo la maravilla universal.


II.ES LLAMADO POR TODO SU PUEBLO


1.Maravilloso en el presente.


2Cristo está con nosotros.


III. SERÁ LLAMADO


1.En el futuro.


CONCLUSIÓN: Cuando le veamos tal como Él es, entonces conoceremos las maravillas de su nombre.


SU NOMBRE, ADMIRABLE


INTRODUCCIÓN


La semana pasada estaba yo por la tarde cerca del mar cuando de pronto se desató una gran tormenta. La voz del Señor se oía sobre las aguas, y ¿quién era yo que para estar demorándome adentro, cuando la voz del Maestro sonaba en aquellas olas? Me levanté de donde estaba sentado y salí fuera para ver el fulgor de los relámpagos y escuchar la gloria de sus truenos. El mar y los truenos se contestaban el uno al otro; el mar con un clamor infinito intentaba silenciar al sonido profundo del trueno, de modo que su voz no se oyera. Por encima del rugir de las aguas se podía oír aquella voz de Dios, que hablaba con llamas de fuego, y ordenaba el movimiento de las aguas. Era una noche oscura, y el cielo estaba cubierto de gruesas nubes. Apenas si podía verse una estrella a través de los claros de la tempestad, pero en un momento en particular, noté allá lejos en el horizonte a varios kilómetros a través del agua, algo brillante como la plata. Era la luna que se escondía tras las nubes, de modo que no podía brillar sobre nosotros, pero podía enviar sus rayos sobre las aguas, allá a lo lejos, donde no había ninguna nube. Cuando ayer de tarde estaba leyendo este capítulo, pensé que el profeta, al escribir las palabras de nuestro texto, parecía estar en una posición similar. Todo alrededor de él eran nubes de oscuridad; oía rugir a los truenos proféticos, y veía los fulgores que despedían los relámpagos de la venganza divina. Nubes y oscuridad, para muchos una tenebrosa unión, esparcidas a través de la historia. Pero a lo lejos, el autor de este texto vio un punto brillante, un lugar desde donde descendía el brillo claro del cielo. Se sentó, y escribió: «El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que moraban en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre ellos» (Is. 9:2). Y aunque miró al espacio través de varios años luz, donde vio «el guerrero en el tumulto de la batalla, y todo manto revolcado en sangre» (Is. 9:5); aún así fijó sus ojos sobre la luz brillante del futuro, y declaró que percibió esperanza y paz, prosperidad y bendición. Por tanto, en el capítulo 9, versículo 6, Isaías dice: «Porque un niño no es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable» (Is. 9:6).


Mis queridos amigos, hoy vivimos sobre el borde de esa mancha brillante. El mundo ha estado pasando sobre esas nubes de oscuridad, y la luz está alumbrándonos ahora, como los destellos de los primeros rayos de la mañana. Estamos llegando a un día brillante, y «sucederá que al caer la tarde habrá luz» (Zac. 14:7). Las nubes y la oscuridad serán enrolladas como un manto que Dios ya no necesita, y Él aparecerá en su gloria, y su pueblo se regocijará con Él. Pero debéis prestar atención al hecho de que toda esa brillantez era el resultado de este niño que había nacido, este Hijo que fue dado, cuyo nombre es llamado Admirable. Si podemos discernir algún brillo en nuestros corazones o en la historia del mundo, no puede venir de ningún otro lado que no sea de aquel que es llamado «Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz».


La persona de la que se habla en nuestro texto, es sin lugar a dudas, el Señor Jesucristo. Él es el niño nacido, con referencia a su naturaleza humana. Es un niño nacido de la Virgen. Pero sin embargo, es un Hijo dado, con referencia a su naturaleza divina, habiendo sido dado tan pronto como nació. Por supuesto, la Deidad no podía nacer de una mujer. Este niño, como Dios, existía desde la eternidad y hasta la eternidad. Como un niño fue nacido, y como un Hijo fue dado. «Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable». Amados, hay mil cosas en este mundo que son llamadas por nombres que no les pertenecen, pero observando nuestro texto, debo de anunciaros que Cristo fue llamado Admirable porque lo es. Dios el Padre nunca le dio a su Hijo un nombre que no mereciera. Aquí no hay elogios ni adulaciones, es sencillamente el nombre que merece. Los hombres que mejor lo conocen dicen que la palabra no sobrepasa sus méritos, sino que más bien se queda infinitamente corta, comparándola con lo que Él merecería. Su nombre es Admirable. Y prestad atención, no dice meramente que Dios le ha dado el nombre de Admirable aunque esto queda implicado; sino «y se llamará su nombre». En el tiempo pasado y en este tiempo presente es llamado Admirable por todo su pueblo y lo será también en el futuro. Mientras la luna dé su luz, habrán hombres, ángeles y espíritus glorificados, que siempre lo llamarán por su justo nombre. «Y se llamará su nombre Admirable».


Encuentro que este nombre puede tener dos o tres interpretaciones. En las Escrituras, esta palabra a veces se traduce como «maravilloso». Jesucristo merece también ser llamado maravilloso, y un intérprete alemán dice que sin duda, el significado de algo milagroso está involucrado en esa palabra. Cristo es la maravilla de las maravillas, el milagro de los milagros. Y se llamará su nombre Milagroso, pues Él es más que un hombre, es el milagro más grande de Dios. «E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne». También puede significar «separado» o «distinguido». Jesucristo puede ser llamado por estos términos de manera muy apropiada, pues así como Saúl era distinguido sobre todos los hombres; el Señor es ungido con óleo de alegría más que sus compañeros. En su carácter y en sus hechos, debe quedar infinitamente separado de toda comparación con cualquiera de los hijos de los hombres. «Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó en tus labios» (Sal. 45:2). Él es el más hermoso entre diez mil, y todo Él adorable. Y se llamará su nombre el que está separado, el distinguido, el noble, el que es apartado de la raza común de la humanidad.


Sin embargo, esta mañana nos mantendremos fieles a la versión antigua y diremos: «Y se llamará su nombre Admirable». En primer lugar destacaré que Jesucristo se merecía el nombre de Admirable, por lo que fue en el pasado. En segundo lugar, que Él es llamado Admirable por todo su pueblo por lo que es en el presente; y tercero, que será llamado Admirable, por lo que ha de ser en el futuro.


I. SE MERECÍA EL NOMBRE


1. Cristo será llamado Admirable por lo que fue en el pasado. Juntad vuestros pensamientos, mis hermanos, y durante un momentos centralizadlos en Cristo, y pronto veréis cuán maravilloso es Él. Considerad su existencia eterna, engendrado del padre antes de la fundación de todos los mundos, siendo la misma substancia que su Padre: engendrado, no hecho, coligual y coeterno con el Padre en todo atributo; «el mismo Dios, del mismo Dios». Recordad por un momento que aquel que se convirtió en un bebé, no era nada más ni nada menos que el Rey de las edades, el Padre eterno, quien fue desde la eternidad y será por toda la eternidad. La naturaleza divina de Cristo es en verdad, maravillosa. Pensad solo por un momento, cuánto interés se arremolina alrededor de la vida de un hombre anciano. Los que de entre nosotros somos jóvenes, nos maravillamos y le miramos con asombro al oír esas varias historias de su experiencias por las cuales ha pasado. Pero, ¿qué es la vida de un hombre anciano? ¡Cuán breve parece ser cuando se compara con la sombra de un árbol que le cobija! Este árbol existe antes de que el padre del viejo hombre naciera. ¡Cuántas tormentas habrán caído sobre sus ramas! ¡Cuántos reyes habrán subido al trono y muerto y cuántos imperios se habrán levantado y habrán caído desde que el viejo roble estaba dormido dentro de una bellota!


2. Ahora bien, ¿qué es la vida de un árbol comparada con la tierra en la que crece? ¡Qué historia más maravillosa podría contar esa tierra! ¡Cuántos cambios han ocurrido en todas las eras de tiempo que han pasado desde entonces!: «En el principio creó Dios los cielos y la tierra» (Gn. 1:1). Hay una historia maravillosa que tiene que ver con cada átomo de tierra que nutre al viejo roble. Pero, ¿qué es esa tierra comparada a la maravillosa historia de la roca sobre la que descansa el risco sobre el cuál levanta su cabeza? ¡Oh!, estas historias podrían decir muchas cosas de las piedras que están escondidas en sus entrañas. Tal vez pueda hablarnos sobre aquellos tiempos cuando la mañana y la tarde formaron el primer día, y el segundo, y pueda explicarnos esos misterios de como Dios hizo esta maravillosa pieza de milagro: nuestro mundo. Pero, ¿qué es la historia del risco comparada con aquella del mar que se mueve en su base ese océano azul y profundo sobre el cual han pasado miles de navíos sin dejar ni una sola huella? Pero, ¿qué es la historia del mar comparada con la de los cielos que fueron estirados como una cortina sobre el inmenso espacio? ¿Qué historia es esa de las huestes de los cielos de las eternas marchas del sol, la luna y las estrellas? ¿Quién puede contar sus generaciones o escribir sus biografias? Pero, ¿qué es la historia de los cielos comparada con la de los ángeles? Ellos podrían deciros sobre el día en que vieron a este mundo envuelto en densas bandas de neblina cuando, como un niño recién nacido, el último de la descendencia de Dios, apareció en el espacio y las estrellas de la mañana cantaron juntas y los hijos de Dios gritaron de gozo. Pero, ¿qué es la historia de los ángeles, que rebasan en fortaleza, comparada con la historia del Señor Jesucristo? El ángel tuvo principio, fue creado; Cristo, el Eterno, mira a los ángeles como sus espíritus ministradores, que vienen y van según su voluntad. ¡Oh, cristianos, reuníos con reverencia y santo temor alrededor del trono de aquel que es vuestro gran Redentor, pues su nombre es Admirable, puesto que ha existido antes que todas las cosas: «aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten» (He. 2:10). «Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra… todo fue creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten» (Col. 1:16, 17).


3. Considerad otra vez la encarnación de Cristo, y justamente diréis que su nombre merece ser llamado «Admirable». ¡Oh!, ¿qué es lo que veo? Maravilla de las maravillas, ¿qué es lo que estoy viendo? El Eterno de todas las edades –cuyo cabello es blanco como la lana y como la nieve– se convierte en un bebé. ¿Es posible? Ángeles, ¿no estáis asombrados? Él se ha convertido en un niño, y yace en brazos de una virgen, tomando su alimento de su pecho. ¡Oh, maravilla de entre todas las maravillas! Pesebre de Belén, ¡en ti ha ocurrido el más grande de los milagros! Ésta es una visión que sobrepasa todas las demás. Pensad en el sol, la luna y las estrellas; considerad los cielos con sus cuerpos celestes, la obra de las manos de Dios. Pero todas las maravillas del universo se encogen hasta ser nada cuando las comparamos al misterio encarnado de Jesucristo. Fue maravilloso que Josué detuviese el sol, pero más maravilloso fue cuando Dios parecía estar quieto, sin moverse hacia adelante, sino más bien como el sol sobre el reloj de Acaz, que retrocedió diez grados y veló su esplendor en una nube. Se han producido señales maravillosas e incomparables, para asombrarse, maravillarse, y decir: «no puedo entender esto, es algo en lo cual no me atrevo a profundizar, mis pensamientos se ahogan, es demasiado elevado para mí». Pero todas estas cosas son menos que la nada, comparadas con la encarnación del Hijo de Dios. Creo que los mismos ángeles se han maravillado como nunca al observar la encarnación del Hijo de Dios, y lo siguen haciendo incesantemente desde que lo contemplaron al principio. Nunca cesan de contar la asombrosa historia, y cada vez con más asombro; que Jesucristo, el Hijo de Dios, fue nacido de la Virgen María y se convirtió en un hombre. ¿No es justamente llamado Admirable? Es infinito, y es un bebé eterno, y aún así, nacido de una mujer todopoderoso, y recostado sobre el pecho de María sosteniendo el universo, y teniendo necesidad de que lo sustenten los brazos de su madre Rey de los ángeles, y el considerado hijo de José. Es el heredero de todas las cosas, y el hijo despreciado del carpintero. Maravilloso eres tú, oh Jesús, y maravilloso sea tu nombre para siempre.


4. Pero mirad la vida del Salvador, y de ello deduciréis que es maravilloso en todo. ¿No es asombroso que durante toda su existencia en esta tierra, hubiera estado sometido a la maldad de las jaurías de sus enemigos? que durante toda su vida hubiera permitido que lo rodearan los feroces perros y los toros de Basán? ¿No es sorprendente que hubiera sujetado su enojo cuando se blasfemaba su sagrada persona? Si ustedes o yo hubiéramos sido dueños de un poder tan extraordinario como el suyo, ¿no habríamos derribado a nuestros enemigos, haciéndoles morder el polvo?


Nunca nosotros nos hubiéramos sometido a la vergüenza de ser escupidos; al contrario, con un solo acto de la voluntad, los habríamos echado en el tormento eterno. Pero Él lo soportó todo con su noble espíritu el león de la tribu de Judá, pero teniendo el carácter de un cordero.


«El manso Hombre, ante sus


enemigos,


un Hombre exhausto, y lleno de


aflicciones».


Yo creo que Jesús de Nazaret fue el Rey de los cielos, y sin embargo fue pobre, despreciado, perseguido y calumniado, pero si bien puedo creerlo, no puedo en cambio comprenderlo. Por esto le bendigo, y le amo, y deseo alabar su nombre de corazón mientras dure la inmortalidad, por su condescendencia en sufrir así por mí. Su nombre será para siempre llamado Admirable.


Pero vedle morir. Venid, oh mis hermanos, hijos de Dios, y reuníos alrededor de la cruz. Ved a vuestro Maestro. Allí cuelga de la cruz. ¿Podéis entender este misterio? Dios fue manifiestado en carne y crucificado por los hombres. Mi Maestro, yo no puedo entender cómo te despojaste de la resplandeciente corona de estrellas que tenías en el cielo, y aceptaste la corona de espinas hecha por las manos de los hombres perversos. Tampoco entiendo que te quitaras tu manto de gloria, el azul de tu imperio sempiterno, ni cómo soportaste la burla de los hombres que se mofaban de ti porque decían que pretendías ser Rey. Fuiste despojado brutalmente de tus ropas, exponiéndote así ante el público allí presente. Es absolutamente incomprensible. En verdad tu nombre es Admirable. ¡Oh, tu amor para mí es maravilloso, mucho más que el amor de una mujer. ¿Existió alguna vez una pena como la tuya? ¿Hubo alguna vez un amor como el tuyo que pudo abrir las puertas de la inundación de esa gran pena? Tu pena era como un río, y nunca existió un manantial que derramara un torrente tan abundante. ¿Existió alguna vez un amor tan poderoso que se convirtiera en la fuente desde la cual brotara un océano de pena y sufrimientos? He aquí un amor incomparable para hacerle sufrir y para que pudiera soportar el tremendo peso de la maldición del Padre. He aquí una incomparable justicia, que Él mismo consintiera en la voluntad de su Padre, y no permitiese a los hombres ser salvos por ningún otro medio que no fuera por sus sufrimientos y su muerte. Y he aquí la incomparable misericordia hacia los más aborrecibles de los pecadores, que Cristo sufriera y muriera aún por ellos. «Y se llamará su nombre Admirable».


Pero he aquí que Jesús murió. Ved a las hijas de Salem llorando por allí alrededor. José de Arimatea toma el cuerpo sin vida después de que fuera bajado de la cruz. Se lo llevan fuera al sepulcro y lo ponen en un jardín. ¿Le seguiríais llamando «Admirable» ahora?


«¿Es éste el Salvador de quien se


profetizó


de quien se dijo que aparecería en


la edad de oro?»


¿Y está muerto? Le bajan inmóvil de la cruz. Sus brazos caen a los lados del cuerpo. Sus pies exhiben las marcas de los clavos, pero no hay señal de vida. ¡«Ah!», preguntan expectantes los judíos, «¿es éste el Mesías?» ¿Está muerto, y su cuerpo empezará a corromperse en un corto espacio de tiempo?


¡Oh, centinelas, mantened la guardia sin moveros de aquí, no sea que sus discípulos roben su cuerpo. Este cuerpo no puede salir de allí a menos que lo roben, porque está muerto. «¿Es éste el Admirable, el Consejero?» Pero Dios no dejó su alma en el Hades, ni su santo cuerpo experimentó la corrupción. Sí, él es «Admirable», aun después de muerto. Ese cuerpo frío es maravilloso, aún en su muerte. Esas ataduras que han sujetado a millones de los hijos e hijas de Adán, y que todavía no habían sido rotas por ningún representante de la raza humana, salvo por medio de un milagro, fueron para Él como briznas de hierbas marchitas. La muerte sujetó a Sansón fuertemente, y dijo: «ahora le tengo, le he quitado sus fuerzas, su gloria se fue de él y ahora es mío». Pero las ataduras que mantuvieron sujetos a los demás miembros de la raza humana, no fueron nada para Cristo. Al tercer día las quebrantó y se levantó, resucitando de entre los muertos para ya no volver a morir jamás. ¿Oh!, Salvador resucitado, tú no habías de ver la corrupción tu eres «Admirable» en tu resurrección, y también en tu ascensión. «Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres» (Ef. 4:8). «Y se llamará su nombre Admirable».


Hagamos una pausa aquíahora, y pensemos que Cristo es insuperablemente maravilloso. La pequeña historia que os he relatado recién, no pequeña en sí misma, sino en la forma en la que yo os la he narrado tiene algo insuperablemente maravilloso. Todas las maravillas que habéis visto no son nada comparadas con ella. Al viajar a través de varios países, hemos visto diversas maravillas; y tal vez al comentarlas, otro viajero más experimentado nos diga: «En efecto, esto es algo maravilloso, pero podría mostrarle otra maravilla que eclipsa a ésta». Aunque hayamos visto hermosos paisajes con unas montañas bellísimas, y hayamos subido a ellas para mirar el valle abajo y quedarnos asombrados con la hermosura de la naturaleza, nuestro compañero de viaje nos dice que ha visto tierras aún más grandes y hermosas. Pero cuando hablamos de Cristo, nadie puede decirnos que ha visto una maravilla más grande que Él. Hemos llegado ahora hasta la cima de toda cosa de la que podéis maravillaros. No hay misterios como este misterio, ni sorpresas iguales a ésta; no hay asombro ni admiración semejante a la que sentimos cuando contemplamos a Cristo en las glorias del pasado. Él lo sobrepasa todo. La acción de maravillarse es de duración limitada. Pero Cristo es, y siempre será, maravilloso. Podéis pensar en Él durante un día o durante muchos años, pero quedaréis más fascinados al final de esos años, que al principio. Sin duda que Abraham se sintió maravillado ante Él cuando vio su día en el distante futuro; pero no creo que ni siquiera el mismo Abraham pudiera maravillarse tanto de Cristo como lo hace hoy el menor de los santos en los cielos. Ahora sabemos más de Jesús, por consiguiente nos maravillamos mucho más de Él. Pensad otra vez por un momento, y diréis que Cristo también se merece ser llamado Maravilloso, no solo porque lo es de forma insuperable, sino porque Él es enteramente, y completamente maravilloso. En la ciencia han habido grandes descubrimientos y habilidades desarrolladas en el correr de los años. El telégrafo es una de las que podemos observar y también entender. Aunque hay en él muchas cosas que para nosotros son misterios, con todo tiene muchas otras que están al alcance de nuestro intelecto. Pero si ahora miráis a Cristo en cualquier lugar y de cualquier modo, Él es todo un misterio encantador, completamente maravilloso para ser siempre observado y admirado.


5. Os repito, se le observa como una maravilla en todo el universo. Muchos nos dicen que la religión de Cristo está muy bien para las señoras ancianas. Cierta vez alguien me dijo que mis predicaciones serían sumamente adecuadas para los negros. Esta persona no estaba pensando en hacerme un cumplido, pero yo le respondí: «Bien, señor, si es adecuada para los negros, creo que lo será también para los blancos, pues solo hay una pequeña diferencia en el color de la piel, y yo no hablo para la piel de las personas, sino para sus corazones». Ahora bien, de Cristo podemos decir que es una maravilla universal. Los más altos intelectos de la historia se han maravillado de Él. Nuestros Lockes y nuestros Newtons se han sentido como niños pequeños cuando llegaron al pie de la cruz. La maravilla de su persona no ha sido confinada a señoras, niños, ancianos y moribundos; los más importantes intelectos y las mentes más brillantes han sido fascinados al contemplar la persona de Cristo. Estoy seguro de que no es fácil hacer que cierta gente se maraville, sino más bien una tarea bastante difícil. Los filósofos, pensadores y matemáticos no son fáciles de maravillarse ante algo, pero estos hombres han cubierto sus rostros con sus manos y se han arrojado al polvo, confesando que sus mentes habían estado perdidas en su asombro y admiración. Bien puede Cristo ser llamado «Admirable».


II. ES LLAMADO POR SU PUEBLO


1. «Y se llamará su nombre «Admirable». Él es maravilloso por lo que es en el presente. Y aquí no voy a divergir, sino que voy a haceros un llamado personalmente, y a preguntaros: ¿es Él maravilloso para vosotros? Permitidme que os diga la historia de mi propia admiración de Cristo, y al contarla os estaré diciendo la experiencia de los hijos de Dios. Hubo una época en la que yo no me maravillaba de Cristo. Había oído de sus prodigios y bellezas, pero nunca las había visto. También había escuchado acerca de su poder, pero para mí no significaba nada; eran como noticias venidas de lejanas tierras. Yo no tenía ninguna conexión con ellas, y por lo tanto no hacía ninguna observación al respecto. Pero una vez ocurrió que llegó a mi casa alguien con aspecto horrible. Golpeó la puerta varias veces y luego intentó tirarla abajo. Yo trataba de sostenerla pero sólo pude hacerlo durante unos instantes y al final la derribó y entró; me miró de frente y con una voz ronca me dijo:
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